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Presentación 

Esta obra recoge algunos de los ir¡formes especiales elaborados para la 
Misión de Empleo contratada por la Administración Betancur. De esta manera, 
es un complemento del Informe Final de la Misión, publicado hace varios meses 
por la Revista Economía Colombiana de la Contraloría General de la República 
bajo el título El Problema Laboral Colombiano: Diagnóstico, Perspectivas y 
Políticas1• 

La obra se divide en seis partes. En la primera se estudian la transición 
demográfica y los efectos de la migración internacional sobre el mercado laboral. 
En la segunda se examinan las características generales del mercado de trabajo 
en Colombia. En la tercera parte se estudian los problemas de pobreza e ingresos 
laborales. En la cuarta se consideran tres aspectos particulares del mercado de 
trabajo: la informalidad, el empleo público y el trabajo temporal. En la quinta 
parte se estudian diversos aspectos relacionados con el marco institucional en el 
cual operan las relaciones obrero-patronales: la seguridad social, las carreras 
laborales en el Estado, el sindicalismo y el impacto de la legislación laboral del 
sector privado sobre el empleo. Finalmente, la sexta presenta el modelo económi-
co que sirvió de base para las proyecciones de la Misión. · 

La mayoría de los trabajos constituyen resúmenes de estudios más ampliqs 
que no ha sido posible publicar en forma completa por razones dí espacio. 
Además, debido a la misma limitación, no hemos podido incluir todos los estudios 

/ 

l. El Problema Laboral Colombiano: Diagnóstico, Perspectivas y Políticas. Informe final de la 
Misión de Empleo, Economía Colombiana, Separata No. 10, agosto-septiembre de 1986. 
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elaborados para la Misión. Algunos de ellos ya han sido publicados total o 
parcialmente en otros órganoi2 y otros se encuentran aún inéditos3. 

Queremos agradecer una vez más a todas las entidades y personas que 
colaboraron en las tareas de la Misión. Entre ellos, conviene destacar en esta 
ocasión a la Contraloría General de la República, el Departamento Nacional de 
Planeación y el Servicio Nacional de Aprendizaje, gracias a cuyo apoyo ha sido 
posible esta publicación. · 

2. Alvaro Balcázar y Alberto Supelano, "Los retos del sector agropecuario en el próximo 
decenio", Economía Colombiana, octubre de 1986; María Errázuriz, "Evolución del empleo 
cafetero en Colombia, 1970- 1985", Coyuntura Económica, septiembre de 1987; Juan Luis 
Londoño y Fanny Kertzman , "Ciclo de vida e inserción de los jóvenes en el mercado de 
trabajo", Coyuntura Económica , octubre de 1986; José Antonio Ocampo, "La política 
macroeconómica en el corto y el mediano plazo'', Coyuntura Económica, diciembre de 1986 y 
" Empleo, desemp leo e ingresos de la fuerza de trabajo universitaria en Colombia'', Lecturas 
de Economía, septiembre-diciembre de 1986. 

3. Luis Ignacio Agui lar, "Anál isis y evolución del gasto público social"; Ulpiano Ayala, 
"Movili i ad labora l y mercados de trabajo urbanos" y " La medición de la fuerza de trabajo 
urbana con encuestas de hogares"; Jesús Antonio Bejarano, Alvaro Zerda, Da río Fajardo y 
Santiago Rojas, "Colombia : aspectos cualitativos y cuantitativos del empleo en el sector 
agropecuario no cafetero"; Arturo García Durán, "Modelo de proyecciones económicas"; 
Víctor Manuel Gómez, "Educación y empleo en Colombia"; Rodolfo Heredia, Luis Ignacio 
Betancur y Guillermo Chain, "Los programas de in versión pública como instrumentos para 
generar empleo de emergencia"; Alberto Hernández, "Aspectos monetarios y financieros de 
la inversión y el empleo en Colombia , 1970-1985"; Juan Luis Londoño, "Expresiones de 
desequilibrio y modalidades de ajuste del mercado laboral urbano" ; y Moshe Syrquin, 
"Economic Growth and Structural Change in Colombia: An International Comparison". 
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Parte 1 

Tendencias de la población colombiana 

• Caracterización de la transición demográfica en Colombia. 

• Impacto de la migración internacional sobre el mercado laboral. 





Capítulo 1 
Caracterización de la transición demográfica 

en Colombia 

Carmen Elisa Flores, Rafael Echeverri 
y Regina Méndez 

l. Caracterización general de la transición demográfica 

Es de amplio conocimiento entre demógrafos y estudiosos del tema población , 
que la expresión "transición demográfica" fue propuesta por Frank Notestein (Notes­
tein, 1945) para representar el paso de altas tasas de natalidad y mortalidad a bajas 
tasas de natalidad y mortalidad . En general, la transición demográfica se caracteriza 
con el comportamiento a través del tiempo de la tasa bruta de natalidad (TBN), la tasa 
bruta de mortalidad (TBM) y la tasa de crecimiento natural (rn), asumiendo que la 
migración internacional es negligible o que se puede Identificar su comportamiento. 
Pueden distinguirse cuatro fases de la transición demográfica, a saber: 

Fase 1: Cuando tanto la TBN y la TBM son altas y la rn es baja o insignificante . 

Fase 2: Cuando la TBM empieza a disminuir pero la TBN permanece alta y por lo 
tanto la rn alcanza valores altos. 

Fase 3: Cuando la TBN también empieza a disminuir, lo cual lleva a descensos ef),· 
la rn , especialmente después de que los descensos en la TBM se hacen poc;6 
significativos. 

Fase 4: Cuando ambas , TBN y TBM han alcanzando valores bajos,,-de tal forma 
que la rn es de nuevo baja o insignificante 1

• 

1 

Una representación esquemática del proceso de transición se presenta en la Grá-
fica No. l. / 

l. Algunos autores son .de la opinión que debe hablarse de una quinta fase durante la cual la 
TBN es tan baja que rn se hace negativa . Nosotros no consideramos aquí tal posib ilidad . 
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Con este marco general, el propósito es el de hacer uso de información estadística 
disponible para Colombia, a nivel nacional, urbano-rural y de las cuatro principales 
ciudades, con el fin de dar una visión de la forma en la cual la transición demográfica 
ha tomado lugar en el país. 
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n. Tendencias históricas de la población colombiana 

A. Nivel nacional 

1. Evolución de la población 

La base de cualquier análisis de tendencias de población son los censos. En 
Colombia, se han realizado quince censos dé población hasta el momento, seis en el 
siglo pasado y nueve en este siglo, incluyendo el último Censo de 1985. A pesar de los 
problemas de cobertura frecuentes en algunos censos y de la no aprobación oficial de 
otros, como el de 1928, las cifras censales dan una idea de la tendencia de la población 
colombiana. El Cuadro 1 presenta los resultados de los censos y las tasas de cre­
cimiento intercensales. Los Censos de 1951 y 1973 fueron ajustados oficialmente 
por el DANE por errores de cobertura y las publicaciones respectivas incluyen dichos 
ajustes. El Censo de 1964 por el contrario ha sido analizado por López (López 1968), 
Arévalo (1968) y Potter (Potter et al. 1976) y todas las evaluaciones presentan 
resultados de cobertura que oscilan entre el 97% y el 90%. Aquí se optó por ajustar la 
población censada de acuerdo con la subenumeración estimada por López que 
conduce a una cobertura del 97.6%. 

Cuadro 1 

POBLACION COLOMBIANA SEGUN CENSOS 
1925- 1985 

Censo Tasa de 
Año No. Población crecimiento(%) 

1825 1.223.598 0.8 

1843 3 1.995 .264 1.4 

1851 4 2.243.730 1.5 -
1905 7 4.355.477 1.7 
1912 8 5.072.604 2.2 

1918 9 5.855.777 2.4 

1938 11 8.701.814 2.0 ~v ' 
1951 12 11.548.172 2.2 

1964 13 17.914.508 3.3 

1973 14 22.915.229 2.7 
19851+) 15 28.500.000 1.8 

Fuente: DANE, Censos de Población de Colombia, Resúmenes 
Nacionales. 

i+J Cifra preliminar. 
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De acuerdo a los resultados del Cuadro 1 históricamente pueden identificarse tres 
etapas en la evolución de la población colombiana, a saber: a) Bajo crecimiento entre 
1825 y 1905; b) crecimiento elevado y creciente entre 1905 y 1964; c) desaceleración del 
crecimiento a partir de 1964. A pesar de la no exactitud de algunas cifras, la tendencia 
en cuanto a crecimiento de la población colombiana es bastante clara en el presente 
siglo, habiendo alcanzado un máximo crecimiento en el período intercensal 1951-64, 
3.3% promedio anual, para luego descender hasta el punto de que la tasa de crecimien­
to de la población en el último período intercensal 1973-85 es bastante comparable con 
la que tenía la población en el período anterior a 1938, 2% promedio anual. 

2. Tendencias en mortalidad 

En Colombia, como en todos los países en desarrollo, una gran proporción del 
número total de defunciones ocurre en la infancia y la niñez. Sin embargo, la mortali­
dad de la población total, expresada por la esperanza de vida al nacer 2, depende 
también de la incidencia de las defunciones de la población mayor de cinco años 
(adulta). Por lo tanto, analizaremos aquí tanto la mortalidad infantil como la adulta. 

Varios autores han estudiado la mortalidad en Colombia desde principios de este 
siglo. López (López Toro, 1968) situó la esperanza de vida al nacer en 44 años para el 
período 1938-51 y en 50 años para el período 1957-64, y la TBM en 22.4% para el 
primer período y 17.4% para el último. 

La. recopilación y análisis de información disponible a partir de las Encuestas 
Nacionales de Fecundidad de 1969 y 1976, la Encuesta de Prevalencia de 1978, la 
Encuesta Nacional de Hogares de 1978, el Censo de Población de 1973 y los registros 
vitales llevó a Zlotnik (Zlotnik, 1982) a una serie de estimaciones de mortalidad 
infantil y de la niñez y de esperanzas de vida al nacer y a los cinco años. De acuerdo con 
es tos estimativos, la mortalidad infantil en Colombia disminuyó en aproximadamente 
40% entre 1950 y 1964, al pasar de un nivel de 150 defunciones por mil nacimientos a 
85 por mil para ambos sexos. La mortalidad infantil y de la niñez continuaron 
disminuyendo después de 1964, hasta alcanzar la primera un nivel de 64 defunciones 
por mil nacimientos en 1978. Durante todo el período 1950-78, la mortalidad de la 
niñez disminuyó en más de la mitad (cerca de 54% para ambos sexos) y la mortalidad 
infantil en cerca al 57%. Sin embargo, las mayores reducciones parecen haber tomado 
lugar antes de 1964 (la mortalidad infantil disminuyó de 150% a 85% entre 1950 y 
1964, y de 85% a 64% en los siguientes 14 años). 

La mortalidad total, expresada por su inverso, la esperanza de vida al nacer (EO), 
también disminuyó. Los estimativos de EO muestran mejoras sustanciales durante las 
últimas tres décadas (aumento de 43.7 a 58.9 años en los hombres yde46.7 a64.5 años 
en las mujeres), debido a la contribución de la baja en la mortalidad infantil. 

Ochoa y Ordóñez (Ochoa et al., 1983) llegan a conclusiones similares a partir de 
una agregación de las Encuestas Nacionales de Hogares de 1978 y 1980 y las Encuestas 

2. La esperanza de vida a la edad X es el número promedio de años que, de acuerdo al patrón de 
mortalidad , una persona espera vivir por encima de la edad X . 
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de Prevalencia de los mismos años. El Cuadro 2 muestra los resultados por ellos 
obtenidos entre 1966 y 1981. Las ganancias en EO y E5 (esperanza de vida a los 5 años) 
durante este periodo han sido más o menos constantes, alrededor de 1 año en 
promedio por quinquenio en EO y medio año en E5. 

Cuadro 2 

ESPERANZA DE VIDA AL NACER Y A LOS CINCO AÑOS 
COLOMBIA 1966-81 

EO ES TMI 

Año Muj. Hom. Total Muj. Hom. Total Muj. Hom. 

1966 60.44 56.83 58.59 62.42 59.61 60.98 72.88 88.68 

1971 61.68 58.02 59 .81 63.02 60.15 61.55 66.41 81.45 

1976 62.78 59.09 60.89 63.48 60.56 61.98 60 .04 74.31 

1981 64.01 60.27 62.09 64.08 61.12 62 .56 53 .98 67.45 

Fuente: Ochoa, 1983, pp. 60-61. 

3. Tendencias en fecundidad 

Total 

80.97 

74.11 

67.35 

60.88 

De acuerdo a todos los estimativos disponibles, Colombia ha experimentado una 
reducción notable en fecundidad durante los últimos 20 años. Esta disminución fue 
primero documentada por el análisis de la Encuesta Nacional de Fecundidad en 1969 
(Ascofame, 1973) y luego confirmada por el Censo de 1973 (Potter y Ordóñez, 1976), 
por las Encuestas de Prevaleq.cia de 1978 y 1980 (Ochoa, 1979; Ochoa, 1981) y por la 
Encuesta Nacional de· Fecundidad de 1976 (Hobcraft, 1982). El hecho de que el 
descenso en fecundidad ha tomado lugar es innegable y se ha llegado a un consenso 
más o menos general de los niveles actuales y de los niveles antes de que el descenso 
comenzara . 

. Debido a que la mayo ria de la información relevante para estimar fecundidad fue 
recogida en la década de los setenta, sólo se tiene evidencia confiable de estimativos de 
fecundidad para períodos posteriores a 1960. Para el presente estudio se ha considera­
do adecuado trazar la trayectoria del cambio en fecundidad, utilizando las estimacio­
nes basadas en los cuestionarios de hogar y no en los individuales, con el fin de 
mantener comparabilidad·entre las Encuestas de Fecundidad, el Censo y las Encuestas 
de Hogares. 

Específicamente, para 1960-64 se utilizaron las estimaciones de Elkins con base 
en la ENF-69 (Ascofame, 1973); para 1967-68, las estimaciones de Ochoa y Ordóñez 
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con base en ENF-69 (Ochoa et al., 1980); para 1972-73 las estimaciones por Zlotnik 
con base en el Censo del 73 (Zlotnik, 1982); para 1975-76 las estimaciones de Hobcraft 
con base en ENF-76 (Hobcraft, 1980); y para 1978 y 1980 las estimaciones de Ochoa 
con base en las Encuestas de Prevalencia de 1978 y 1980 respectivamente (Ochoa, 
1981). Todas las estimaciones anteriores, a excepción de la de Zlotnik para 1972-73, 
fueron corregidas por el hecho de que las tasas de fecundidad hacían referencia a la 
edad de la mujer al momento de la encuesta o censo y no al momento de nacimiento del 
hijo. Las estimaciones de Zlotnik incorporan el ajuste. El Cuadro 3 presenta los 
resultados obtenidos. 

La Tasa Total de Fecundidad (TTF), o el número promedio de nacimientos que 
una mujer tendria al final de su período reproductivo si se comporta de acuerdo al 
patrón por edad, disminuyó de 7.04 en 1960-64 a 3.6 en 1980, una reducción de casi el 
50% en menos de 20 años. Sin embargo, los mayores descensos se dan antes de 1973, 
cuando la TTF disminuye en un 33.2%, al pasar de 6.74 a 4.5. 

Los cambios en fecundidad en Colombia se han dado paralelos al incremento en 
el uso de anticoncepción. Esto puede explicar los cambios ocurridos en el patrón 
mismo de fecundidad por edad. Mientras en 1960-64 se tenía un patrón con un pico en 
el grupo 25-29 y una edad media de 28.9 años, en 1980 se tiene un patrón con un pico en 
el grupo 20-24 y una edad media de 28.5 años. Por lo tanto, se ha pasado a tener un 
patrón "moderno" de fecundidad, con un alto uso de planificación familiar por 
encima de los 35 años. 

Cuadro 3 

PATRONES DE FECUNDIDAD POR EDAD, 1960-80 

COLOMBIA 

Edad 1960-64 1968-69 1972-73 1975-76 1977-78 1979-80 

15-19 0.152 0.118 0.08 0.088 0.074 0.073 

20-24 0.309 0 .28 0.214 0.219 0.213 0.193 

25-29 0.337 0.305 0.211 0.201 0 .182 0.174 
- 30-34 0.298 0.272 0.179 0.171 0.138 0.135 

35-39 0.2 19 0.24 0.134 0.128 0.102 0.092 

40-44 0.084 0 .114 0.064 0.052 0.04 0.046 

45-49 0.007 0.019 0.019 0.016 0.008 0.006 

TTF 7.04 6.74 4.5 4.37 3.78 3.59 

TGF 217.2 (210.8) 137 131 (113.7) (107.5) 

TBN 48 .0 (47.4) 33 .8 31.1 (26.7) (25.3) 

Fuentes: véase texto. 
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El descenso en términos de la Tasa Bruta de Natalidad (TBN) es de 47% durante 
el mismo período, al pasar de 48% en 1960-64 a 25 .3% en 1980 (ver Cuadro 3). Estos 
grandes descensos son los que han llevado a calificar la transición en Colombia, como 
una " transición demográfica sin precedentes". 

4. Migración internadonal 

La estimación del volumen de migración internacional es uno de los factores más 
imprecisos dada la escasa disponibilidad de información. El análisis de los Censos de 
Población de 1938, 1951 y 1964 realiz.ado por López Toro (López, 1968) llevó a la 
conclusión de que la población colombiana con anterioridad a 1964 podría conside­
rarse como una población cerrada . Estudios posteriores al Censo de 1964 muestran , 
por el contrario, que entre Í964 y 1973 se dio un éxodo de colombianos al exterior 
(Arbeláez, 1977; Kugler et al., 1984; Ordóñez, 1980). Para el último período intercen­
sal, 1973-85, aún no se dispone de información suficiente para obtener estimativos de 
migración internacional. 

Los resultados encontrados por Kugler et al indican que entre 1963 y 1973 mi­
graron al exterior 740 mil personas mayores de 9 años. Estos estimativos superan 
los encontrados por Arbeláez, 556.683 emigrantes, y están cercanos a los encontrados 
para 1980 por Ordóñez, un mínimo de 712.700 y un máximo de 791.900. Después de 
considerar las metodologías utiliz.adas en los diferentes estudios, se decidió utiliz.ar los 
estimativos de Kugler et al (Cuadro 4 ). Estos resultados muestran que la migración de 
colombianos al exterior es selectiva masculina; del total de emigrantes , cerca del 60% 
son hombres. Asimismo, los hombres migran a edades más jóvenes que las mujeres: las 
tasas de migración masculina superan a las femeninas hasta los 24 años, edad a partir 
de la cual las mujeres comienz.an a presentar mayores niveles de migración. 

B. Zonas urbano y rural 

1. Tendencias de la población urbano y rura/3 

Los censos de población evidencian el gran proceso de urbaniz.ación que ha 
sufrido el país durante los últimos años . El Cuadro 5 indica que mientras en 1938 sólo 
el 29% de la población era urbana, en 1985, 47 años más tarde, la relación se invierte, y 
se tiene un 32% de la población viviendo en la zona rural. 

Este cambio en la distribución urbano-rural de la población colombiana, consti­
tuye un elemento coincidente y determinante de las características particulares de la 
transición demográfica en el país. En particular la velocidad con que se ha dado este 

3. Se utiliza Urbano-Rural por Cabecera-Resto. 
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Cuadro 4 

TASAS ANUALES ESPECIFICAS 
DE MIGRACION INTERNACIONAL 

POR SEXO 1963-1973 
(Por Mil) 

Edad Hombres Mujeres Total 

12 7 1.3 2.9 

17.5 13.1 3.2 7.9 

20 11.5 9.1 10.2 

25 5.8 9.4 7.7 

30 0.4 2.9 1.7 

35 3 2.1 

40 4 .7 7 5.8 

45 5 6.4 5.7 

50 4 .6 7.5 6.1 

55 4 .8 5.6 5.2 

60 o 5.5 1.9 

65 1.9 0.9 1.4 

TOTAL 6.5 4.2 5.3 

Fuente: CCRP. 

proceso contribuye significativamente a explicar la rapidez de la transición. La 
"modernización" observada en los patrones demográficos en los últimos años está 
asociada con la urbanización general del país, indicando no sólo un cambio en el 
comportamiento reproductivo de la población, en sí, sino también independientemen­
te un cambio en sus características básicas, específicamente en el acceso a servicios, 
información y oportunidades que significa la vida urbana, sobre la rural. 

La tendencia de las tasas de crecimiento de la población urbana y rural es similar: 
un incremento del período 38-51 al período 51-64, cuando este ritmo es máximo y 
luego un constante descenso para los dos últimos períodos intercensales. Desde 1938 
hasta 1973 se mantiene la relación entre las tasas de crecimiento urbano y rural en 4 a 1, 
como se aprecia en el Cuadro 5. En el último período 73-85, se estima una pérdida real 
de población en las áreas rurales, del orden de - 22% promedio anual. 

Estas cifras indican que se ha dado un despoblamiento rápido del campo, en los 
últimos años. Sin embargo, este proceso no ha implicado un aumento en la tasa de 
crecimiento urbano, como hasta antes del Censo de 1973 hacía prever la tendencia, la 
cual insinuaba un gigantismo urbano e influyó grandemente en la planeación de la 
década de 1970. 
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Año 

1938 
1951 

1964 

1973 

Cuadro 5 

POBLACION URBANA Y RURAL SEGUN CENSOS 
1938-1985 

Población Tasa de crecimiento proporción 

Urbana Rural Urbana Rural Urbana 
% % 

2.533.680 6.168.134 29.I 

4.468.437 7.079.735 4.4 1.1 38.7 

9.316.695 8.597.813 5.6 1.5 52.0 

13.548 . 183 9.367.046 4.0 0.9 59.1 
19851+ ) 19.380.000 9.120.000 2.98 - 0.22 68. 

Fuente: DANE, Censos de Población de Colombia, Resúmenes Nacionales. 

¡+¡ Cifra preliminar. 

El Censo de Población de 1985, a pesar de que solo se dispone de información 
preliminar, permite observar que el ritmo de crecimiento no se ha estabilizado, sino 
que las tasas de crecimiento, tanto urbana como rurales siguieron descendiendo, y 
mantienen aún la marcada diferencia entre zona urbana y rural. 

2. Tendencias en la mortalidad 

En el Cuadro 6 se presentan los estimativos de mortalidad infantil (TMI) y 
esperanzas de vida al nacer (EO) y a los cinco años (E5) en las zonas urbanas y rurales, 
desde 1966 hasta 1981. 

Los indicadores observados permiten concluir en general dos hechos destacables: 
el descenso en la mortalidad, tanto en zonas urbanas como rurales y la prevalencia de 
importantes diferencias entre una y otra zona. 

. En cuanto a la mortalidad infantil se observa en el período analizado de 15 años, 
1966-1981, un descenso de 76 a 53 muertes por mil nacimientos en el área urbana y de 
95 a 81 en el área rural. Es decir, que en lo urbano la tasa de mortalidad infantil 
descendió en cerca del 22%, en tanto que en lo rural solo descendió aproximadamente 
un 15%. Esto implica que la brecha entre lo urbano y rural se está incrementando, 
llevando a una mortalidad infantil en el área rural en 1981 por encima de la correspon­
diente a 1966 en el área urbana. Los diferenciales por sexo confirman lo esperado, esto 
es, mayor mortalidad infantil masculina, siendo esta diferencia mayor en la zona rural 
que en la urbana. 

19 



Cuadro 6 

ESPERANZAS DE VIDA AL NACER (EO ), A LOS CINCO AÑOS (ES) 
Y TASA DE MORTALIDAD INFANTIL (TMI). 

A. Zona urbana 

EO ES TMI 

Año Muj. Hom. Total Muj. Hom. Total Muj. Hom. Total 

1966 61.31 57.66 59.44 62.87 60.01 61.41 68 .54 83.83 76.37 

1971 62.81 59.11 60.91 63.63 60.7 1 62.13 61.11 75.51 68.48 

1976 64.39 60.64 62.47 64.48 61.39 62.83 52.97 66.31 59.81 

1981 65.75 61.95 63.8 1 65.14 62.07 63.58 47.06 59.59 53.48 

B. Zona rural 

EO ES TMI 

Año Muj. Hom. Total Muj. Hom. Total Muj. Hom. Total 

1966 57.79 54.34 56.02 61.08 58.39 59 .71 86.42 103.70 95.26 . 

1971 58.31 54.82 56.52 61 .22 58.53 59.84 82.93 99.85 91.59 

1976 59.16 55.65 57 .36 61.52 58.79 60.12 77.33 93.63 85.67 

1981 60.17 56.59 58.34 62. 12 59.33 60.69 72.88 88.68 80.97 

Fuente: Ochoa, 1983 , pp. 60-61. 

Las expectativas de vida al nacer y a los cinco años (Cuadro 6), confirman las 
diferencias urbanas y rurales . En tanto la esperanza de vida al nacer es de 63.8 años en 
la zona urbana y 58.3 en la rural, la expectativa a los cinco años es de 63.6 en la zona 
urbana y 60.7 en la zona rural. 

La ganancia en estas expectativas de vida al nacer entre 1966 y 1981 en la zona 
urbana es de cerca de cuatro años, en tanto que en la zona rural es de sólo dosaños;en 
la expectativa de vida a los cinco años este aumento es de dos años en la zona urbana y 
uno en la rural. Esto es muy diciente para comportamientos futuros ya que al tenerse 
tasas menores de mortalidad en la zona urbana es más dificil ganar en la expectativa de 
vida. 

Las diferencias entre la esperanza de vida al nacer y a los cinco años , es casi 
insignificante en la zona urbana, al contrario que en la rural, indicando la alta 
incidencia de la mortalidad infantil en la morta lidad total rural. Esto está indicando la 
coexistencia de dos patrones de mortalidad: uno "moderno" urbano y otro más 
característico de países subdesarrollados, rural. 
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3. Tendencias en la fecundidad 

Los estimativos de fecundidad indican dos hechos destacables en el comporta­
miento reproductivo de la población: de un lado el marcado y acelerado descenso de la 
fecundidad y de otro una gran diferencia por zona urbana rural. Los Cuadros 7 y 8 
presentan los estimativos de fecundidad. 

La Tasa Total de Fecundidad (TTF) presentó una reducción similar para las 
áreas urbanas y rurales, de 5.16 a 3.03 hijos por mu je~ en las primeras y de 9.22 a 5.14 
hijos por mujer en las segundas, significando una reducción cercana al 44%, ligera­
mente mayor en la zona urbana. Esto hace que la TTF de la población rural en 1980, 
esté en un mismo nivel que la correspondiente a 1968 en el área urbana . 

En igual forma las tasas brutas y globales, esto es nacimiento por mil habitantes y 
nacimiento por mil mujeres en edad reproductiva (15-49 años), respectivamente, 
presentan sustanciales disminuciones en sólo un lapso de 12años. La TGF pasó de 160 
a 88 en el á.rea urbana y de 232 a 157 en la rural, disminuyendo en un 45% y 32% entre 
los años 68 y 80. La TBN, descendió igualmente en proporciones cercanas al 44%, 
ligeramente más en la zona rural que en la urbana, colocando las tasas en 36.21% y 
21.5% respectivamente . 

Cuadro 7 

PATRONES DE FECUNDIDAD POR EDAD 1968-80 
URBANO 

COLOMBIA 

Edad 1968-69 1972-73 1975-76 1977-78 1979-80 

15-19 0.102 0.066 0.055 0.058 0.007 

20-24 0.231 0.179 0.187 0.171 0.167 

25-29 0.243 0.169 0.182 0.168 0.151 

30-34 0.19 0.137 0.147 0.114 0.115 

35-39 0.177 0.099 0.070 0.084 0.064 

40-44 0.08 0.046 0.042 0.018 0.036 

45-49 0.009 0.013 0.008 0.014 0.003 

TTF 5.16 3.55 3.50 3.10 3.03 

TGF 160. 107. 106. 96. 88. 

TBN 36.4 25.1 24.7 22.0 21.5 

Fuente: Ochoa, 1982. Cuadro 1, p. 17. Corridas medio año. 
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Cuadro 8 

PATRONES DE FECUNDIDAD POR EDAD 1968-80 
RURAL 

COLOMBIA 

Edad 1968-69 1972-73 1975-76 1977-78 1979-80 

15-19 0.152 0.111 0.144 0.113 0.083 

20-24 0.379 0.304 0.283 0.317 0.272 

25-29 0.404 0.309 0.258 0.235 0.238 

30-34 0.341 0.266 0.233 0.188 0.187 

35-39 0.332 0.215 0.219 0.131 0.16 
40-44 0.16 0.103 0.095 0.09 0.075 
45~49 0.020 0.031 0.027 0.023 0.014 

TTF 9.22 6.69 6.30 5.49 5.14 

TGF 232. 198. 189. 160. 157. 

TBN 64.8 47.1 44.4 38.7 36.2 

Fuente: Ochoa, 1982. Cuadro 1, p. 17. Corrida medio año. 

Como puede verse en los Cuadros 7 y 8, los patrones de fecundidad han variado 
homogéneamente en la zona urbana y rural. En los dos primeros períodos observados, 
1968-69 y 1972-73, el pico de los patrones se hallaba en el grupo de edad 25 a 29 años y 
en los otros tres períodos, 75-76, 78 y 80, el pico pasa al grupo 20 a 24 años , implicando 
uso de planificación familiar y un patrón "moderno" de fecundidad. 

Lo anterior permite concluir que el descenso de la fecundidad rural se ha dado 
con un rezago de casi 12 años con respecto a la zona urbana ya que tanto l¡:ts tasas de 
fecundidad como los patrones muestran una fecundidad rural en 1980 igual a la que se 
encontraba en 1968-69 en las zonas urbanas. 

Es importante destacar y tener en cuenta que las cifras obtenidas indican un 
brusco descenso en los indicadores entre 1968 y 1973, con una caída del 32% aproxi­
madamente en las TTF, TGF y TBN en la zona urbana durante los cuatro primeros 
años analizados y de cerca del 15% en los ocho años restantes, lo que indicaría que el 
cambio promedio urbano entre el 68 y el 73 fue de 7.8% y de sólo el 1.8% entre 73 y 80. 
Algo similar, aunque menos marcado sucede en la zona rural. Esto es indicativo de que 
el camb io de la fecundidad se debió dar antes de 1973, aunque es posible que no haya 
sido tan fuerte debido a una probable sobreestimación en las cifras de 1968-69, que son 
producto del ajuste realizado por Ordóñez y Ochoa para cabecera, de municipio y 
resto, sobre estimativos de urbano, entendido éste como concentraciones mayores de 
2.500 habitantes y rural como el resto, como aparecían las cifras originalmente. 
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4. Migración rural-urbana 

La tendencia en la tasa de urbanización, o proporción de población urbana, es 
muy diciente del gran proceso de migración rural-urbana que vivió el país durante la 
década de los setenta. Para los dos años previos al Censo de 1973, el número anual 
promedio de migrantes rurales a las zonas urbanas representó una tasa anual de 
migración del 21.8%. Para el periodo 1963-73, el número anual de migrantes alcanzó 
sólo a generar una tasa de 14.5%, lo cual podría indicar el fuerte incremento durante 
ese periodo en los volúmenes de migración a la zona urbana (Kugler et al. ; 1984). 
Respecto a la tendencia para los años siguientes a 1973 , resultados de la Encuesta de 
Hogares, Etapa 19 de 1978, indican que la migración rural-urbana parece haberse 
reducido (Ordóñez, 1980; Kugler et al., 1984). Sin embargo, estos resultados no son 
definitivos ni pueden aún comprobarse con resultados del Censo de 1985, pues éstos 
no están todavía disponibles . 

Cuadro 9 

TASAS ESPECIFICAS 
DE MIGRACION TOTAL 

URBANA 'POR SEXO. 1963-1973 
(Por mil) 

Grupos 
de edad Hombres Mujeres Total 

0-4 7.9 7.4 7.7 
5-9 7.4 8.4 7.9 
10 15.2 25.9 20.2 
15 17.0 46.3 33 .7 
20 19 .2 27.0 22.9 
25 15.9 10.9 17.4 
30 12.3 14.0 13.4 
35 11.6 12.5 12.1 
40 9.3 12.7 10.9 
45 6.7 11.3 9.1 
50 7.5 12.5 9.8 
55 8.6 16.4 12.0 
60 6.2 12.9 9.2 
65 8.5 17.4 12.5 
70 8.8 14.7 11.6 
TOTAL 11.5 17.6 14.5 

Fuente: CCRP, Area Socioeconómica. 
Investigación Sociodemográfica para la Planea-
ción 1984. 
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La intensidad de la migrac1on según la edad muestra que los migrantes son 
predominantemente adolescentes y adultos jóvenes. Entre los 15 y los 29 años se 
registran las tasas de migración más elevadas. Como lo muestra el Cuadro 9, las 
mujeres migran a edades más tempranas que los hombres y a todas las edades las tasas 
de migración femenina son mayores que las masculinas. La importancia relativa que 
tienen los migrantes entre 0-4 y 5-9 años implica el gran número de flujos migratorios 
compuestos por familias jóvenes con hijos pequeños. Este patrón de migración por 
edad y sexo se mantiene tanto para el período 1963-73 como para el período 1972-73 y 
se espera no cambie mucho con el tiempo pues es un patrón común a muchos países 
latinoamericanos. 

C. Las cuatro principales ciudades 

1. Evolución de la población 

Las áreas metropolitanas se constituyen en el espacio geográfico y económico de 
influencia de las grandes ciudades tradicionales. La característica fundamental es que 
el crecimiento de la ciudad, o metrópoli, desborda sus límites administrativos y ubica 
parte de él en municipios contiguos. Cuando se analiza el crecimiento de la ciudad, se 
puede estar subestimando su dinámica, al no considerar el área metropolitana comple­
ta . 

El propósito de esta parte es el de mostrar cómo ha sido el comportamiento 
poblacional, en términos globales, para las cuatro principales ciudades, en relación 
con sus áreas metropolitanas. El Cuadro 10 presenta la población y las tasas de 
crecimiento de Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla con sus respectivas áreas metro­
politanas. 

El comportamiento del crecimiento poblacional, en general, es el de un ritmo 
mayor de la ciudad central en los períodos intercensales 38-51 y 51-64, cuando 
concentraban la mayor parte de los nuevos habitantes. En los períodos 64-73 y 73-85, 
la tasa de crecimiento de los municipios aledaños es significativamente mayor que la 
de la ciudad central. 

Individualmente se observa que Bogotá D.E. es la ciudad con menor proporción 
de población en los otros municipios del área 4 • La ciudad constituye el 96% del total; 
sin embargo, el rápido crecimiento de los municipios vecinos son muestra de que el 
crecimiento de Bogotá en los próximos 10 años se ubique preferencialmente en áreas 
de estos municipios. Para el período intercensal 73-85 5 , la tasa de crecimiento de 
Bogotá fue de 2.9%, en tanto que para los otros municipios fue de 9.1 %. Esto justifica 
el cambio en la participación de Bogotá de 98% en 1973 a 96% en 1985. 

4. Bogotá ya sufrió" un primer proceso de metropolización entre los años 50 y 60 cuando 
incorporó a la ciudad a sus municipios con los cuales conforma el Distrito Especial. 

5. Sobre datos preliminares no ajustados. 
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Cuadro 10 

POBLACION EN AREAS METRO PO LIT ANAS 
BOGOTA, MEDELLIN, CALI Y BARRANQUILLA 

1938-1985 

Are a 
metropolitana Población Tasa de crecimiento (por mil ) 

Ciudad 1938 1951 1964 1973 1985 38-51 51-64 64-73 73-85 

Bogotá, D.E. 332. 144 648.325 1.702.802 2.845.363 3.957.960 52 73 55 28 
Soacha 2.006 4.226 11.716 23. 997 99.953 58 77 77 11 9 
Funza 1.368 1.943 3.732 13.584 25.576 27 49 139 53 
Mosquera 1.486 1.987 4.693 4. 108 8.947 22 65 - 14 65 
Chía 1.585 2.698 5.794 9.726 21.568 41 58 56 66 
Cajicá 715 983 2.673 4.647 10.2 13 25 76 60 66 
A.M. sin Bogotá 7. 160 IU37 28.608 56.062 166.257 39 67 73 9 1 
Total A.M. 339.304 660.162 1.731.4 10 2.901. 425 4.124.2 17 52 73 56 29 

Medellí n 143.952 328.294 735.517 1.1 22.099 1.424.400 64 61 46 20 
Barbosa 1.740 2.763 4.900 7.830 10.08 1 36 43 51 21 
Bello 8.1 80 28.398 88.006 103.039 198. 183 . 96 86 17 55 
Caldas 2.847 5.846 18. 139 28.635 35.906 56 86 49 19 
Copacabana 1.763 2.673 9.903 21.23 1 31.230 32 99 82 32 
Envigado 4.253 13.392 41.686 67. 199 84 .944 89 86 52 20 
Girardota 2.038 2.48 1 5.057 11.022 11.673 15 54 84 5 
ltagüí 1.455 11.027 61.80 1 90.828 133.444 157 131 42 32 
La Estrella 696 2.864 6.327 14.533 23.542 109 . 60 90 40 
Sabaneta 9.324 15.486 42 
A.M. sin Medellín 22.972 69.444 235.820 353.64 1 544.489 86 93 44 36 
Total A.M. 166.924 397.738 97 1.337 1.475. 740 1.968.889 67 68 45 24 

Cali 88.366 24 1.357 633.4 17 . 97 1. 89 1 1.321.359 78 73 46 26 
Pa lmi ra 21.235 54.293 109 .12 1 143.092 174.425 73 53 29 17 
Yumbo 2.47 1 4.21 1 15.645 30.278 43.738 41 100 7 1 31 
A.M. sin Ca li 23.706 58.504 124.766 173.370 218. 163 70 57 35 19 
Tota l A.M. 112.072 299.86 1 758.184 1.145.261 1. 539.522 76 70 44 25 

Barranquilla 150.395 276. 199 505. 158 701. 941 888.900 47 46 35 20 
Soledad 11.500 20 .158 38.542 68.200 156.846 43 49 62 69 
Tota l A.M. 16 1.895 296.357 543.700 770. 14 1 1.045.746 47 46 38 25 

Total áreas 
metropolitanas 780. 195 1.654. 11 8 4.004.630 6.25 1. 484 8.678.374 58 67 48 27 

Total urbano 2.533.680 4.468.437 9.316.695 13 .548 .1 83 18.700.000 44 56 40 27 
Rural 6. 168.136 7.079.735 8.597.760 9.367.046 8.800.000 11 15 7 -5 
Tota l naciona l 8. 701.8 16 11.548. 172 17.914.455 22.9 15.229 27.500.000 22 33 27 15 

Para el conjunto de Medellín y su área metropolitana se encuentra una relación de 
población donde la ciudad sólo tiene el 72% de la población total del área. Esta 
participación ha venido disminuyendo desde 1938, mostrando tasas de crecimiento 
siempre más altas en los municipios vecinos . El comportamiento de la población en 
Medellín en el último período intercensal, la ubica como una de las ciudades capita les 
de menor crecimiento indicando un fenómeno de saturación urbana, y de descenso de 
crecimiento en toda el área metropolitana. 
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Cali, Yumbo y Palmira conforman la tercera área metropolitana del país. A 
diferencia de las otras áreas, Cali la ciudad central, ha venido ganando importancia 
relativa en el conjunto, del cual constituye el 86% en 1985, mostrando tasas de 
crecimiento más altas que los municipios vecinos. El comportamiento total es similar 
al de Medellín, marcando un constante descenso en el crecimiento 9el conjunto 
metropolitano. 

Barranquilla, con el municipio de Soledad, han mostrado el más rápido y claro 
proceso de metropolización en los últimos años. Lo conforman el cambio en la 
participación relativa de la población de la ciudad en el área, que bajó de 91 % a 85% 
entre 1973 y 1985. La tasa de crecimiento indica con claridad el fenómeno. En el 
periodo 73-85 ésta fue de 2.0% para Barranquilla y 6.9% para Soledad. 

Como puede apreciarse, es cada vez más importante considerar las poblaciones 
futuras de las ciudades de Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla, como un solo 
conjunto con sus áreas metropolitanas. Sin embargo, la información demográfica 
disponible no cubre estas áreas, a excepción de los estudios de población del DANE, lo 
cual dificulta el entendimiento y caracterización de las tendencias de los comporta­
mientos demográficos en ellas. Por lo tanto, para fines de este estudio, todos los 
análisis se refieren únicamente a las cabeceras municipales de cada ciudad bajo 
análisis. 

2. Tendencias en la mortalidad 

El trabajo adelantado por Ochoa, Ordóñez y Richardson 6 sobre el conjunto de 
cuatro encuestas nacionales, permitió obtener estimaciones de mortalidad para las 
principales ciudades colombianas. Los Cuadros 11, 12 y 13 presentan las tasas de 
Mortalidad Infantil (TMI) y Expectativa de Vida al Nacer (EO) y a los Cinco Años 
(ES) para las ciudades de Bogotá, Medellín y Cali . 

De acuerdo con estas cifras de mortalidad Bogotá no habría presentado varia­
ción alguna entre 1966 y 1981, lo cual no corresponde con la tendencia de descenso 
esperada y encontrada en las otras ciudades y en los totales urbanos y rurales. 
Por tanto estas cifras, que son consistentes para el año 1966, se toman para dicho año 
pero no para los otros . Para el período 1971 -81 se toman los estimativos del DANE 
que son más consistentes con la tendencia histórica, mostrando una EO de 70.37 años 
para el total en 1981. Para el caso de Barranquilla tomamos también los estimativos 
del DANE debido a que Óchoa y Ordóñez no ofrecen cifras para esta ciudad. Las 
cifras del DANE indican mejoramientos sustanciales en la EO, al pasar de 63.10 en 
1966 a 67.03 en 1981, que como en el caso de las otras ciudades debe corresponder 
también a mejoras en la mortalidad infantil. 

Para las ciudades de Medellín y Cali se presentan disminuciones significativas en 
la mortalidad, en particular en la ciudad de Cali. Al observar la mortalidad infantil, 
encontramos que mientras Bogotá se mantiene en 45 muertes por mil nacimientos, 
Medellín presenta un descenso de 64% a 52% en el período 1966-1985, esto es una 

6. Ochoa, et al., 1983. 
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disminución poco menor del 20%, Cali en cambio bajó su tasa de mortalidad infantil 
de· 69% a 28% en igual período, lo cual significa un descenso del 43% aproximada­
mente. 

En los datos se destaca la diferencia por sexos que prevalece en todas las ciudades, 
diferencia que en estos casos como en su generalidad favorece a las mujeres. 

La esperanza de vida al nacer y a los cinco años indican aumentos significativos, 
aun cuando de menor dimensión que los cambios en las tasas de mortalidad infantil. 
Esto significa que hacia el final del período analizado la diferencia entre la esperanza 
de vida al nacer y a los cinco años se reduce , mostrando la mayor importancia relativa 
de la mortalidad infantil en la mortalidad total de estas ciudades. De acuerdo con estas 
cifras, Cali tendría la mayor esperanza de vida de las tres ciudades, con 69.6 al nacer y 
67 a los cinco años. Medellín, en tanto, presenta 64 y 63 .7, y Bogotá 65.6 y 64al nacer y 
a los cinco años respectivamente . 

Cuadro l l 

TASAS DE MORTALIDAD INFANTIL 1966-81 
BOGOT A, MEDELLIN Y CALI 

(°loo) 

Mujeres Hombres Total 

Ciudad 1966 1971 1976 1981 1966 1971 1976 1981 1966 1971 1976 1981 

Bogotá 39.4 1 39.4 39.41 39.4 1 50.83 50.83 50.83 50.83 45 .26 45.26 45 .26 45.26 

Medellín 57.0 1 52.97 48.98 46.11 70. 88 66.31 61.78 58 .49 64.11 59.81 55.53 52.45 

Cali 62.16 48.02 35.64 23.45 76.69 60 .68 46.42 31.77 69.61 54.51 41.66 27.71 

Tota l 

Colombia 72.88 66.41 60.44 53.98 88.68 81.45 74.31 67 .45 80.97 74.11 67.35 60.88 

Fuente: Ochoa , el al .. 1983, p. 56. 

3. Tendencias en la fecundidad 

Para fecundidad se han utilizado los patrones y tasas estimados por el DANE 
para 1973, 1977 y 19817 y presentados en los Cuadros 14 a 17 y en las Gráficas 10 
a 138• 

7. DANE, Boletín Mensual de Estadística, Nos. 304-329 y 3 de 1985. 
8. Estas cifras no incluyen la.s áreas metropolitanas respectivas. 
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Cuadro 12 

ESPERANZA DE VIDA AL NACER 1966-8 1 
BOGOTA, MEDELLIN, CAL! Y BARRANQUILLA 

Mujeres Hombres Total 

Ciudad 1966 1971 1976 1981 1966 1971 1976 1981 1966 1971 1976 1981 

Bogotá* 67 .61 69.61 71.37 72.98 63.74 65.64 67.14 68.34 65.63 67.38 68 .93 70.37 

Bogotá 67.61 67.61 67.61 67.61 63.74 63.74 63.74 63.74 65.63 65.63 65.63 65.63 

Medellín 63.53 64.39 65.26 66.01 59.81 60 .64 61.47 62.19 61.62 62.47 63 .32 64.05 

Cali 62.41 65.51 68.45 71.58 58.73 61.71 64.56 67.66 60.53 63.53 66.46 69.87 

Barran quilla • 65.02 66.21 67.64 69.07 61.27 62.38 63 .73 65.08 63.10 64.25 65.64 67 .03 

Total 

Colombia 60.44 61.68 62.78 64.01 56.83 58.02 59.09 60.27 58.59 59.81 60.89 62.09 

Fuente: Ochoa, e ral., 1983, p. 57. 

•Fuente: DANE, Boletín de Estadística, No. 3, 1985, p. 183. 

Cuadro 13 

ESPERANZA DE VIDA A LOS 5 AÑOS 1966-81 
BOGOT A, MEDELLIN Y CALI 

Mujeres Hombres Total 

Ciudad 1966 1971 1976 1981 1966 1971 1976 1981 1966 1971 1976 1981 

Bogotá 66.21 66.21 66.21 66.21 63.07 63.07 63.07 63.07 64.61 64.61 64.61 64.61 
Medellín 63.93 64.38 64.84 65.29 60.98 61.39 61.81 62 .23 62.42 62.85 63.29 63 .72 

Cali 63 .32 64.99 66.67 68 .64 60.42 61.95 63.49 65.31 61.84 63.43 65.04 66.93 

Total 

Colombia 62.42 63.02 63.48 64.08 59.61 60.15 60.56 61.12 60.98 61.55 61.98 62.56 

Fuente: Ochoa, eral., 1983, p. 58. 

Observando las cuatro ciudades se encuentran comportamientos diferenciados 
para Bogotá y Barranquilla, por un lado y Medellín y Cali por el otro . Las dos 
primeras se caracterizan por descensos muy leves en las tasas de fecundidad y poca 
variación en los patrones por edad. En tanto que Medellín y Cali muestran descensos 
mucho más significativos en las tasas y aun en la forma de los patrones. 
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Cuadro 14 

PATRONES DE FECUNDIDAD 
POR EDAD. 1973-81 

BOGOTA 

Edad 1973(a) 1977(b) 

15-19 0.057 0.055 
20-24 0.155 0.144 
25-29 0.142 0.134 
30-34 0.106 0.12 
35-39 0.072 0.053 
40-44 0.033 0.018 
45-49 0.009 0.008 

TFT 2.83 2.66 
TGF (%) 87. 64. 
TBN (%) 25. 25. 

Fuente: a) DANE, Boletín Mensual de Estadística, No. 304. 

Edad 

15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 

FT 
TBF 
TBN 

b) DANE, Boletín Mensual de Estadística,No. 329. 
c) DANE, Boletín Mensual de Estadística, 

No. 3, julio-septiembre 1983 . 

Cuadro 15 

PATRONES DE FECUNDIDAD 
POR EDAD, 1973-81 

MEDELLIN 

1973(a) 1977(b) 

0.064 0.033 
0.148 0.134 
0.146 0.151 
0.113 0.086 
0.088 0.017 
0.041 0.014 
0.019 0.006 

3.10 2.21 
17. 70. 
22. 21. 

Fuente: a) DANE, Boletín Mensual de Estadística, No. 304. 
b) DANE, Boletín Mensual de Estadística, No. 329. 
c) DANE, Boletín Mensua l de Estadística, 

No. 3, julio-septiembre 1983. 
1 

1981(c) 

0.048 
0.14 
0.14 
0.104 
0.056 
0.021 
0.004 

2.57 
84. 
26. 

198l(c) 

0.039 
0.11 
0.124 
0.094 
0.052 
0.019 
0.001 

2.2 
71. 
22 . 
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Cuadro 16 

PATRONES DE FECUNDIDAD 
POR EDAD, 1973-81 

CALI 

Edad 1973(a) 1977(b) 198l(c) 

15-19 0.062 0.061 0.053 
20-24 0.172 0.124 0.125 
25-29 0.148 0.193 0.116 
30-34 0.091 0.087 0.08 
35-39 0.075 0.058 0.05 
40-44 0.026 0.014 0.016 
45-49 0.006 0.012 0.002 

FT 2.90 2.75 2.21 
TBF 94. 90. 74. 
TBN 27. 26 . 23 . 

Fuente: a) DANE, Boletín Mensual de Estadística, No. 304. 
b) DANE, Boletín Mensual de Estadística, No. 329. 
c) DANE, Boletín Mensual de Estasdística, 

No. 3, julio-septiembre 1985. 

Cuadro 17 

PATRONES DE FECUNDIDAD 
POR EDAD, 1973-81 

BARRANQUILLA 

Edad 1973(a) 1977(b) 198l(c) 

15-19 0.056 0.056 0.059 
20-24 0.156 0.212 0.158 
25-29 0.161 0.154 0.166 
30-34 0.107 0.153 0.116 
35-39 0.059 0.074 0.058 
40-44 0.043 0.009 0.021 
45-49 0.014 0.006 0.002 

TIF 2.97 3.32 2.90 
TBF 93. 106. 96. 
TBN 26. 30. 28. 

Fuente: a) DANE, Boletín Mensua l de Estadística, No . 304. 
b) DANE, Boletín Mensual de Estadística, No. 329. 
c) DANE, Boletín Mensual de Estadística, 

No. 3, julio-septiembre 1985. 



Bogotá es la ciudad que presenta mayor estabilidad en los indicadores de fecundi­
dad en estos años observados. La TTF bajó entre 1973 y 1981, de 2.87 a 2.57 hijos, por 
mujer la TGF pasó de 87% a 84% en tanto que la TBN se mantuvo en el nivel de 25%. 
Esta estabilidad puede explicarse en razón de que Bogotá ya ha alcanzado niveles 
bajos. Los patrones mantienen el pico en el grupo de edad de 20 a 24 años. 

Medellín muestra los mayores descensos de las tres ciudades, bajando la TTF de 
3.1 a 2.2 en el lapso de ocho años analizados, igualmente la TGF descendió de 77% a 
71%, en tanto que la TBN se mantuvo en el nivel de los 22%, cónsistente con el 
descenso en el ritmo de crecimiento poblacional encontrado para la ciudad. Los 
patrones indican variaciones importantes, con el pico en el grupo de edad de 25 a 29 
años y niveles significa ti va mente diferentes. 

En forma similar la ciudad de Cali presenta descenso en las TTF y TG F notables. 
La primera pasó de 2.9 a 2.2, con un descenso ligeramente menor que t\1"edellín, pero la 
tasa global descendió en cerca del 20% en ocho años, al pasar de 94% en 1973 a 74% en · 
1981. Al contrario de las anteriores ciudades la TBN decreció de 27% a 23%, ubicán­
dose en niveles iguales a Bogotá y Medellín. Los patrones cambian en nivel y forma, 
pasando el pico de 25-29 en 1973 a 20-24 en 1977 y 1981. 

Barranquilla, manteniéndose sin variaciones importantes, presenta comporta­
mientos irregulares en las cifras, dificultando la apreciación de una tendencia clara. 
Existen dos hechos que deben ser tomados con reservas: primero, el aumento inicial en 
la TTF, al pasar de 2.9 en el año 73 a 3.3 en el 77 y la TGF de 93% a 106% en el mismo 
período; y segundo, el irregular comportamiento del patrón en 19779

• Por otro lado se 
encuentra que Barranquilla tiene los niveles más altos de fecundidad de las cuatro 
ciudades estudiadas. La fecundidad total se encuentra en niveles superiores a 2.9 y la 
tasa global por sobre 90%, casi un 30% por encima de las otras ciudades . La tasa bruta 
de natalidad igualmente se encuentra mucho más alta, en 28%. 

4. Migración 

El tema de migración a las ciudades es de gran importancia debido al gran efecto 
que tiene sobre la tasa de crecimiento de éstas; sin embargo, no existen estimativos 
confiables que permitan evaluar su impacto por grupos de edad y sexo. Por tal razón, 
para este estudio se hicieron estimativos de la migración a las grandes ciudades entre 
1964 y 1973 y entre 1973 y 1985 cuando la disponibilidad de los datos censales de 1985 
lo permitieron. Los estimativos se obtuvieron con proyecciones hacia adelante de la 
población registrada en un censo inicial que al compararla con la población registrada 
en un segundo censo posterior da un estimativo de la migración neta por grupos de 
edad y sexo. 

El Cuadro 18 presenta las tasas anuales promedio de migración neta por grupos 
de edad y sexo para el período 1964-74 para las cuatro grandes ciudades. El Cuadro 19 
presenta para cada sexo la distribución de los migrantes netos por grupos de edad. 

9. En general, los resultados de 1977 pueden considerarse irregulares en todas las ciudades, con 
especial referencia al patrón mismo de fecundidad. 
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v.> 
N 

TOTAL: 
Bogotá, D.E . 
Medellín 
Cali 
Barran quilla 

HOMBRES 
Bogotá, D.E. 
Medellín 
Cali 
Barran quilla 

MUJERES 
Bogotá, D.E. 
Medellín 
Cali 
Barran quilla 

Total 0-4 

2.67 0.80 
2.12 0.64 
2.03 0.64 
0 .93 0.31 

2.49 0.81 
1.87 0.65 
1.81 0.64 
0.78 0.31 

2.83 0.80 
2.34 0.63 
2.23 0 .64 
1.07 0.31 

Cuadro 18 

TASA PROMEDIO DE MIGRACION NETA ANúAL 1964-74 
(Por Ciento) 

5-9 10-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 55-59 60~4 65~9 70-74 75-79 80 y+ 

2.06 3.44 4.78 5.59 2.81 1.87 1.59 1.34 1.49 1.42 1.30 1.24 1.46 1.47 1.07 5.68 
1.64 3.06 3.38 3.43 1.76 1.30 1.66 1.66 1.65 1.58 1.46 1.46 1.82 2.01 2.03 5.76 
1.61 2.67 3.45 4.28 2.03 1.35 1.30 1.13 l.12 1.07 1.11 1.17 1.48 1.80 2.23 6.43 
0 .35 2.34 2.54 2.05 -0.03 -0.62 O.JO 0.15 .00 -0.04 - 0.02 0.11 0 .69 0 .94 1.16 5.18 

2.06 3.16 3.61 4.80 3.45 2.76 1.67 1.18 1.26 1.18 1.18 1.27 1.72 1.89 1.54 6.41 
1.64 2.82 2.28 2.29 2.05 1.87 1.70 1.52 1.35 1.28 1.35 1.54 2.22 2.43 2.30 5.62 
1.61 2.41 2.19 3.08 2.61 2.25 1.38 0 .96 0.84 0.82 1.11 1.33 1.78 2.14 2.54 6.51 
0.35 2.08 1.32 0 .64 0.66 0.49 0.45 0.31 0.12 0.07 0.20 0.38 0.97 1.17 1.29 5.05 

2.06 3.71 5.79 6.23 2.30 1.13 1.51 1.48 1.69 1.63 1.40 1.22 1.27 1.21 0.80 5.31 
1.64 3.29 4.37 4.41 l.53 0.84 1.64 1.78 1.89 1.81 1.54 1.41 1.55 1.75 1.87 5.82 
1.61 2.92 4.53 5.25 1.56 0.63 1.24 1.28 1.37 1.30 1.10 1.04 1.24 1.55 2.01 6.39 
0.35 2.61 3.62 3.30 - 0 .58 - 1.48 - 0.19 O.O! -0.10 -0.14 - 0.20 - 0 .10 0.48 0.78 1.08 5.25 



Como era de esperarse, los resultados muestran para las cuatro ciudades tasas de 
migración neta positivas que van desde 2.67% para Bogotá hasta 0.93% para Barran- ¡ · 
quilla . Estos inmigrantes son en su mayoría mujeres, 56% en Bogotá y 60.5% en 1 
Barranquilla (Cuadro 20) y se concentran en los grupos de edad entre 10 y 24 años (ver · 
Cuadro 19). 

Debido a la no disponibilidad de información del Censo de 1985 para calcular 
migración neta a las ciudades entre 1973-85 por grupos de edad y sexo, se recurrió a los 
totales preliminares del censo ajustados por cobertura para obtener tasas totales 
promedio anuales de migración neta. Con proyecciones hacia adelante de la población 
en cada ciudad en 1973, y mediante comparación con la población censada en 1985 se 
dedujeron las migraciones netas a las ciudades durante el período. Las tasas obtenidas 
fueron 9.3% para Bogotá, 8.3% para Medellín, 10.3% para Cali y 3.7% para Barran­
quilla. Estos resultados preliminares confirman los descensos que se preveían en la 
inmigración a las principales ciudades . Así mismo, explican en parte el bajo crecÍmien­
to en ellas observado. 

111. Conclusiones: la transición demográfica en Colombia 

De acuerdo a las tendencias históricas en fecundidad y mortalidad analizadas en 
la sección anterior y tomando como referencia la representación esquemática de la 
transición demográfica presentada en la Gráfica 1, podemos concluir que el proceso 
de transición demográfica se inició en el país desde mediados de la década de los 
treinta con el descenso en la mortalidad y luego se reforzó con el descenso en la 
fecundidad experimentado desde principios de la década de los sesenta. Por lo tanto 
podemos decir, que el país vivió la Fase 1 de la transición demográfica hasta mediados 
de los años treinta , período en el que inicia la Fase 2 que dura hasta principios de los 
sesenta, cuando se entra a la Fase 3, fase en la cual el país aún se encuentra. 

Con respecto a las zonas urbanas y rurales, la información sobre fecundidad 
sugiere que la zona rural entra a la Fase 3 desde principios de la década de los sesenta, o 
probablemente desde años anteriores pero los datos no permiten confirmarlo, mien­
tras que la zona rural sólo entra en esta Fase 3 muy a finales de la década de los sesenta 
o aún tal vez a principios de los setenta, implicando un rezago de alrededor de una 
década en el desarrollo del proceso de la transición demográfica en la zona rural con 
respecto a la urbana . 

· La información correspondiente a las cuatro principales ciudades no permite 
identificar cuándo se inicia la tercera fase del proceso, y menos aún la segunda, ya que 
la información disponible sobre fecundidad en las ciudades sólo permite estimar 
niveles a partir de 1973 cuando la fecundidad ya ha alcanzado niveles relativamente 
bajos. Sin embargo, debido a que el descenso en la fecundidad, que caracteriza la Fase 
3, se inició primero en las zonas urbanas que rurales, puede asumirse que dicha fase se 
inició primero en las ciudades que en toda la zona urbana del país. 
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w 
~ 

TOTAL: 

Bogotá, D.E. 
Medellín 
Cali 
Barran quilla 

HOMBRES 
Bogotá, D.E. 
Medellín 
Cali 
Barran quilla 

MUJERES 
Bogotá, D.E. 
Medellín 
Cali 
Barranquilla 

Total 

100.00 
100.00 
100.00 
100.00 

100.00 
100.00 
100.00 

5.52 

100.00 
100.00 
100.00 
100.00 

Cuadro 19 

DISTRIBUCION DE LOS MIGRANTES NETOS POR EDAD Y SEXO 1964-74 

0-4 5-9 10-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 55-59 60~4 65~9 

3.95 10.35 16.54 21.44 21.12 8.77 4.84 3.44 2.35 2.06 1.52 1.07 0.74 0.62 
3.50 10.64 19.24 19.46 16.66 6.53 3.91 4.24 3.53 2.94 2.28 1.67 1.29 1.24 
4.07 10.59 17.00 19.59 20.19 7.86 4.45 3.79 2.75 2.19 1.66 1.33 1.04 0.94 
4.31 5.29 32.90 32.98 22 .69 - 0.24 - 4.18 0.54 0.69 O.O! -0.15 -0.05 0.21 1.01 

4.56 11.77 17.09 17.03 18.46 11.01 7.35 3.82 2.19 1.84 1.31 0.98 0.74 0.68 
4.33 12.91 21.45 15.02 12.43 8.23 6.03 4.64 3.43 2.54 1.92 1.56 1.34 1.46 
4.87 12.59 18.13 13.60 15.55 10.72 2.83 4.37 2.57 1.83 1.41 1.47 1.28 1.20 
6.72 36.84 20.47 8.31 6.20 3.68 2.89 1.68 0.57 0.25 0.55 0.90 1.54 1.20 

3.48 9.23 16.12 24.89 23.21 7.01 2.87 3.15 2.48 2.23 1.68 1.14 0.75 0.58 
2.91 9.03 17.67 22.59 19.65 5.32 2.42 3.96 3.61 3.23 2.54 1.75 1.26 1.08 
3.48 9.14 16.18 23.95 23.56 5.77 1.99 3.37 2.88 2.46 1.85 1.23 0.86 0.75 
3.52 4.35 30.33 41.15 32 .09 - 4.44 -9.32 - 1.00 0.05 - 0.36 - 0.41 - 0.45 - 0.17 0.65 

70-74 75-79 80 y+ 

0.39 0.15 0.63 
0.92 0.53 1.41 
0.73 0.49 1.32 
0.91 0.63 2.46 

0.45 0.18 0.54 
1.05 0.56 1.10 
0.89 0.54 1.14 
0.72 2.06 100.00 

0.35 0.13 0.70 
0.83 0.52 1.63 
0.62 0.46 1.45 
0,72 0.57 2.72 



Cuadro 20 

PROPORCION DE LOS MIGRANTES NETOS 
SEGUN SEXO 

1964-74 
(Por Ciento) 

Bogotá , D.E. Hombres 43.95 
Medellín 41.39 

Cali 42.13 

Barranquilla 39.32 

Bogotá, D.E. Mujeres 56.05 

Medellín 58 .61 

Cali 57.87 

Barranquilla 60.48 
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Capítulo 2 
El impacto de la migración internacional 

sobre el mercado laboral 

Fernando Urrea Gira/do 

l. Introducción 

La migración internacional de colombianos ha tenido una larga trayectoria 
histórica hacia Venezuela 1 de más de 5 décadas y hacia Estados Unidos desde los años 
50. Sin embargo, fueron las décadas del 60 y 70 (en particular hacia el final de esta 
última) las que constituyeron el período de los grandes flujos migratorios hacia los 
países fronterizos (Venezuela, Ecuador, Panamá) y hacia los Estados Unidos. Fuera de 
otros países (Canadá, países europeos y suramericanos), Venezuela, Estados Unidos y 
Ecuador han sido los tres países que han concentrado el mayor volumen del flujo 
migratorio. 

Los estudios sobre la migración internacional de colombianos llevados a cabo a 
finales de la década del 70 y comienzos del 80 (Mansilla, 1979; Murillo, 1979; Cruz y 
Castaño, 1983; Urrea, 1982) indican que no necesariamente el contingente de personal 
migratorio que ya se encontraba en la PEA en Colombia estaba en condición de 
desempleo abierto o de subempleo . Los estudios sobre colombianos en Venezuela y 
Estados Unidos señalan que entre los factores que incidieron en la decisión de migrar, 
los bajos salarios relativos siempre fueron más Importantes que la disponibilidad de 
empleo. · 

También se detecta a través de otros análisis (García Castro, 1982 y Urrea, 1982) 
que la búsqueda de movilidad social ha jugado en las décadas del 60 y 70 un papel 
determinante en los estratos laborales de origen social medio-medio y medio-bajo 
urbanos , en lo que respecta a la migración hacia los Estados Unidos. "No se trataría 
entonces en estos casos de una estrategia de reproducción de la fuerza de trabajo 
urbana en extrema pobreza sino de una estrategia de mejoramiento de las condiciones 
de vida de determinados estratos laborales ubicados en actividades ocupacionales de 

l. Véase especia lmente Cardona, Cruz, Castaño, Chaney y otros, en El Exodo de Colombianos, 
1980; también Cardona, Cruz, Castaño, Rubiano y otros, en Migración de Colombianos a 
Vene zuela, 1983. 
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clase media , antes de migrar, ya sea como obreros o empleados y con niveles de 
ingresos muy superiores a los estratos poblacionales de mayor pobreza" (U rrea, 1984 ). 
Esto último en lo concerniente a la migración hacia los Estados Unidos, ya que hacía 
Venezuela y el Ecuador sí es posible encontrar estratos laborales en sus hogares de 
procedencia urbanos y rurales en condiciones de pobreza y por lo tanto , de haber 
jugado la migración internacional un papel de estrategia de sobrevivencia (Urrea, 
1985). 

Sin embargo, a raíz de la crisis internacional, marcada por una profunda recesión 
en medio de una crecida deuda externa, en particular de los países limítrofes con 
Colombia (Venezuela, Ecuador y Panamá), el contexto favorable de los mercados 
laborales de los países vecinos, con una dinámica expansión de la demanda laboral 
gracias a sus altas tasas de crecimiento durante las décadas del 60 y 70, desapareció en 
los últimos cuatro años . 

No sólo se ha tratado de la caída del bolívar y del sucre con relación al dólar y de 
una tasa de devaluación que ha sobrepasado ampliamente la del peso colombiano, con 
la consiguiente reducción de los salarios reales en los países limítrofes (Venezuela y 
Ecuador) con relación a los niveles de salarios en Colombia. El fenómeno es más 
drástico porque ha significado, ante la caída de la demanda agregada en estos países, la 
caída recíproca del empleo en todos los niveles de calificación y por consiguiente el 
disparo de las tasas de desempleo después del 82, en forma similar al caso colombiano. 

Ha habido entonces un doble fenómeno: desaparición de los diferenciales salaria­
les con Venezuela y el Ecuador hasta llegar a tasas negativas con relación a los niveles 
salariales de Colombia, y disminución de los empleos, entre los cuales es probable esté 
un significativo segmento del mercado laboral para inmigrantes (colombianos y de 
otras nacionalidades )2 • 

El fenómeno anterior ha sido formalizado por Reyes y Baldión ( 1985) como la 
tendencia de "cierre de fronteras", en la medida que ha significado una probable 
"migración de retorno" desde los países limítrofes por parte de colombianos que allí se 
encontraban, y en particular ha generado un efecto de "migración potencial represa­
da", en relación con los flujos eventuales de migran tes nuevos adicionales que anual­
mente han estado saliendo. Es decir, que de un lado la tasa bruta de migración anual 
se ha afectado, al disminuir la dinámica de salida, y de otro, hay que adicionar el 
eventual flujo de migrantes de retorno , con una consiguiente disminución de la tasa 
neta de migración internacional. 

Es importante señalar que si bien no son propiamente los desempleados (como 
cesantes) los que emigraban antes y ahora dejan de emigrar, es una combinación de 
sectores laborales empleados previamente con otro sector de población que en el país 
de salida (Colombia) era anteriormente población inactiva (mujeres amas de casa) y 
aspirantes potenciales (jóvenes de ambos sexos entre 15 y 25 años), los cuales no 
necesariamente estaban en el mercado laboral; o sea, también eran o son inactivos 

2. Es necesario advertir en forma adicional que si bien el empleo para los migran tes internacio­
nales ha podido haber caído en los países vecinos , no necesariamente esto se refleja en altas 
tasas de desempleo para ellos, ya que esta población para algunos sectores tendría el recurso 
de regresar al país, reduciendo la oferta laboral que presiona sobre el mercado de trabajo en 
los países limítrofes. 
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(Urrea, 1984 ). Se trata así de una población en edades predominantes de 20 a 49 años, 
con altas tasas de participación en el país de destino, pero una parte considerable de 
sus componentes se ha convertido en activa sólo en el país de llegada o destino. 

El efecto del "cierre de fronteras" habría operado exclusivamente, con relación a 
los países vecinos (Venezuela, el Ecuador y Panamá), pero no con Estados Unidos. 
Reyes y Baldión (1985) también sostienen esta hipótesis. Con este país, por el contra­
rio, se ha podido dar una tendencia opuesta: en lugar de reducirse el flujo se habría 
incrementado significativamente, sustituyendo en alguna medida para determinados 
segmentos poblacionales urbanos de clase media la anterior alternativa que represen­
taba el m~rcado laboral venezolano 3• Sin embargo, en el conjunto, por su peso menor, 
esta migración hacia Estados Unidos no alcanza a revertir la tendencia de disminución 
de las tasas netas de migración internacional globales para el país. 

11. Población colombiana en el exterior 1978, 1980 y 1985 

A. Aspectos metodológicos iniciales 

Para el cálculo de la población colombiana en el exterior se dispuso de los 
resultados empíricos de las encuestas nacionales de hogares, etapas 19 y 27, y de la 
muestra del 10% de viviendas del Censo de Población (formulario ampliado), con la 
información de los hijos sobrevivientes en el exterior de las madres presentes en el 
hogar. 

En el caso de las etapas 19 y 27 se requirió de un proceso de restitución y 
expansión de las muestras aplicando cuatro factores: factor insesgado de restitución 
(FIR), factor de Ajuste Urbano-Rural (FUR), factor de cobertura, y ajuste de 
población (con base en las nuevas estimaciones de población según posibles resultados 
del Censo de 1985, a nivel de las cinco grandes regiones, por área urbana y rural). 

La restitución y expansión se hizo a nivel de individuos para cada hogar y de 
hogares, discriminando estos últimos entre hogares con hijos sobrevivientes en el 
exterior de las madres presentes en el hogar y sin hijos en el exterior4 . El factor de 
Ajuste Urbano-Rural (FUR) seleccionado para la etapa 19 fue el mismo utilizado por 
el DANE para la restitución de la etapa 33 (encuesta PAN-DRI), debido a que las dos 
encuestas utilizaron la misma base muestral. Para la etapa 27 se aplicó el recomendado 
por los expertos Luis Carlos Gómez y Garrie Losee, según documento de octubre 29 
de 1981 dirigido al director del DANE, Humberto Gallego, por parte de Luis Carlos 
Gómez, Director Estudio Nacional de Salud en ese momento. 

3. Hay que resaltar que el gran componente social, urbano y rural, de la migración colombiana 
hacia Venezuela es diferente al de la migración hacia Estados Unidos, aunque haya estratos 
urbanos comunes (Urrea, 1986). Esto se verá más ade lante en el análisis de los hogares con 
migrantes y en el del perfil sociolaboral y educativo de los migrantes . 

4. Los 4 factores se aplicaron diferencialmente por segmento a cada uno de los hogares y sus 
individuos componentes o miembros respectivos. 
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.,. 
Los Factores de Cobertura e Insesgado de Restitución (FIR) fueron los que 

resultaron a nivel empírico de cada una de las muestras (etapas 19 y 27), para los 
diferentes segmentos de las mismas. 

El factor de expansión de población utilizado fue con base en una población base 
para 1985 de 28.451.404, resultante de una primera propuesta de tasas netas de 
migración internacional que se entregó en el informe de avance de este estudio. Esta 
proyección constituyó la Alternativa 1 del modelo SERES. 

Las proyecciones de la Alternativa 1 para 1978 y 1980, fueron 25.348 .772 y 
26.335.016 habitantes respectivamente, con una distribución urbana de 63% para 1978 
y de 64.3% en 1980 para el total del país. Esta distribución se desagregó a nivel de las 5 
regiones y de los Territorios Nacionales sobre la base de interpolaciones por región a 
nivel urbano-rural 1973-1985, tomando en cuenta los datos provisionales del Censo de 
1985 ya procesados a marzo de 1986, y aplicándole ajustes de cobertura tentativos a la 
población censada. A la población aún faltante por completar el censo (Territorios 
Nacionales) y algunos pocos municipios en su área rural en el resto del país, se le aplicó 
el volumen tentativo, separando área urbana y rural , de acuerdo a las proyecciones 
estimadas para 1985 por el DNP (Territorios Nacionales) y los cálculos del equipo del 
Censo para algunas áreas rurales aún sin terminar (a marzo de 1986). 

En el procesamiento de los datos de las etapas 19 y 27 se construyeron dos grandes 
archivos, de hogares e individuos, identificando tanto a lqs hogares con miembros en 
el exterior como a los individuos reportados afuera del país por sus madres. Estos 
archivos se construyeron a la vez, en forma separada para el área urbana y rural y se 
identificaron los hogares e individuos por área según las cinco grandes regiones. Es 
decir, se llevó a cabo un procesamiento rigurosamente desagregado que controló en 
subarchivos el área y la región de los datos previamente restituidos y expandidos a 
nivel de individuo y hogar. 

En relación con los datos preliminares de la muestra del 10% de viviendas 
(formulario ampliado Censo de 1985), se procesaron los datos de los departamentos 
que constituyen las cinco regiones para las etapas 19, 27 y 33, de las preguntas 47 y 48 
del formulario censai5. 

Para este análisis se contó con dos proyecciones de población para 1985: a ) Una 
preliminar de 28.451.404, resultado de las tasas netas de migración internacional 
calculadas sin tener todavía datos definitivos de las etapas 19 y 27 y sin los resultados 
preliminares del Censo de 1985; b) una de 28.592.904, utilizando tasas de migración 
internacional más definitivas e igual distribución urbana-rural a nivel global del país y 
por regiones. 

Debido a la pequeñísima diferencia entre las dos proyecciones (de sólo 141.500 
habitantes), se dejaron las interpolaciones preliminares para 1978 y 1980, lo mismo 

5. la evaluación de la pregunta 48 se hizo asumiendo las respuestas sobre hijos sobrevivientes 
hombres y mujeres en el exterior por cada departamento y a nivel de región en relación a la 
pregunta 47, total de hijos sobrevivientes reportados por las mujeres de 15 años y más. Se 
consideró que los resultados eran bastante aceptables y que correspondían a la tendencia en 
aumento observada entre 1978 y 1980, a pesar del alto porcentaje de no respuestas y de 
errores para esta pregunta . Se asumió un subregistro del 5% para estos datos y se les aplicó un 
índice de orfandad por sexo proyectado de las etapas 19 y 27. No se utilizaron los datos de 
orfandad materna que arrojara el Censo del 85 por no ser posible aún su procesamiento. 

40 



que la proyección de las muestras de las encuestas y de la muestra del 10% del Censo de 
1985. Los datos sobre población en el exterior entonces estarían sesgados en sólo 
0.49% para 1985 y 0.46% para 1978 y 1980, lo cual es bastante insignificante y no 
afecta los resultados sobre volúmenes y tasas netas definitivas. 

B. Resultados empíricos para los años 1978, 1980 y 1985 

En el Cuadro l se muestra la distribución porcentual de los hijos residentes en el 
exterior con su índice de masculinidad según región de procedencia, y las proporciones 
demográficas de esos hijos sobrevivientes en el exterior en relación al total de hijos 
sobrevivientes, para los años 1978, 80 y 85. Hay que advertir que este cuadro presenta 
proporciones muestrales sin ajuste ni expansión. 

Es evidente que entre 1978 y 1985 hubo variaciones en la distribución porcentual 
de los hijos sobrevivientes en el exterior según región de procedencia (Cuadro 1). La 
región Atlántica si bien mantiene el mayor porcentaje en 1985 (con el 31.6%), ha 
disminuido su participación respecto a 1980 (cuando llegó a alcanzar casi el 40%). La 
Central aumentó ligeramente su participación en 1980 y la mantiene en 1985. En 
cambio, las otras tres regiones, Oriental, Bogotá y Pacífico, presentaron una disminu­
ción en 1980, en relación al aumento de la Atlántica, y luego en 1985 una relativa 
recuperación, también en relación con la disminución de la participación de la región 
Atlántica . 

Cuadro 1 

EVALUACION DE LA DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LOS HIJOS 
RESIDENTES EN EL EXTERIOR Y DE SU RAZON DE MASCULINIDAD, 

SEGUN REGJON DE PROCEDENCIA, A NIVEL DE MUESTRA 
1978 - 1980 - 1985 

Regiones 1978 1980 1985 
% % IM % IM % IM 

At lántica 26.3 S.I. 39.9 1.01 31.6 1.28 

Oriental 21.8 S.I. 18 .3 1.14 21.7 1.25 

Bogotá 15.4 S.I. 10.4 0.81 11.6 1.38 

Centra l 15 .3 S.I. 17.2 1.56 17.9 1.29 

Pacífico 21.2 S.I. 14.2 1.00 17 .3 1.25 

TOTAL 100.0 S.I. 100.0 1.09 100.0 1.28 

Fuente: Tabulados espec ia les etapas 19 y 27; y datos preliminares muestra del 10% de vivien­
das Censo de Población 1985, pregunta 48 de l formulario ampliado. 
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El índice de masculinidad presenta alteraciones drásticas entre 1980 y 1985. De 
1.09 se pasa a 1.28, a nivel global, y para cada región se dispara (el caso de Bogotá es 
sorprendente, ya que de 0.81 se coloca luego en 1.38). ¿Qué pasa con este cambio del 
índice de masculinidad? ¿Es un fenómeno estadístico para 1980 o 1985? 

En realidad, sin descartar problemas estadísticos de comparación entre la mues­
tra de la etapa 27 6 y la muestra del 10% del Censo de 1985, creemos necesario proponer 
una hipótesis muy importante que explicaría los cambios tan drásticos como pueden 
observarse. La hipótesis consiste en dos fenómenos combinados: 

a) La posible fuerte migración de retorno de mujeres en el período 1981-1985, 
especialmente desde Venezuela, muchas de ellas en edades mayores a los 30 años; y 

b) una mayor presión de la emigración masculina también en ese período; lo cual 
habria modificado sensiblemente la proporción de hombres y mujeres para el stock 
de migrantes, incluidos sus descendientes , durante esos cinco años. Este fenómeno , 
por supuesto, estarla vinculado de algún modo al período de crisis en el vecino país 
y al que ha vivido Colombia en esos años con un aumento considerable de la 
presión sobre el mercado laboral, en particular desde 1982-1983. 

El Cuadro 2 muestra los cálculos de la población colombiana en el exterior, 
desagregada por sexo y área urbano-rural para los años 1978 y 1980, a partir de datos 
muestrales restituidos y expandidos de las etapas 19 y 27. De acuerdo con este cuadro: 

l. El volumen de colombianos en el exterior hacia 1978 era de 820.615 personas y en 
1980 de 997 .677, con un poco más mujeres que hombres en los dos años (índice de 
masculinidad de 0.96). 

2. De los anteriores totales, 632.467 personas (78.9%) correspondieron en 1978 a 
todos los hijos sobrevivientes en el exterior (con ajuste de orfandad por sexo y edad 
de los hijos). El resto (21.1% ó 169.428) lo constituían descendientes en el exterior. 
En 1980, 769.743 personas (el 79.1%) sobre un total de 973.610 pertenecían a la ! 
primera categoría y el volumen de descendientes sumaba 203 .867 (el 20.9%). . 

3. Los hijos sobrevivientes en el exterior de procedencia urbana en 1978 (con ajuste de 
orfandad) eran 452.258 personas (el 71.5%) y en 1980, 529.407 (el 68.8%). 

4. El ajuste de los Territorios Nacionales, con el efecto de descendencia incluido, fue 
de 18.720 personas (el 2.'28%) para 1978 y de 24.067 (el 2.4%) en 1980, sobre la 
población total. 

6. La etapa 19 no permite discriminar por sexo los hijos sobrevivientes en el exterior. Las 
muestras de las dos encuestas y la del Censo son muy diferentes, pero en términos de la 
distribución porcentual por regiones de procedencia y de otros indicadores que se observan 
en el Cuadro 2 hace coherente su comparación estadística , de suerte que puede aceptarse que 
los resultados tomados del Censo conservan las tendencias observadas en 1978 y 1980, con la 
única diferencia del índice de masculinidad. Este cambio entonces no parece ser tan estadísti­
co como el resultado de un fenómeno objetivo que revelan los datos y que tendría su 
explicación en una hipótesis que a continuación en el texto se formula . 
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Cuadro 2 

POBLACION COLOMBIANA EN EL EXTERIOR DESAGREGADA EN SUS COMPONENTES, 
POR SEXO Y AREA URBANO-RURAL, 1978 y 1980 

1978 1980 

H M T H M T 

HSEXT. 
Madre viva 145.772 145.780 291.552 164.317 169.951 334.268 

Urbano Todos HSEXT 226.186 226.072 452.258 261.755 267.652 529.407 

HSEXT 
Madre viva 56.220 60.907 117.127 77.608 74.686 152.294 

Rural Todos HS EXT 81 .883 98.326 180 .209 114.289 126.047 240.336 

HSEXT 
Madre viva 201.992 206.687 408 .679 241.925 244.637 486.562 

Sub total Todos HSEXT 308.069 324.398 632.467 376.044 393.699 769.743 

Efecto Muj. Urb'. 60.544 60.597 121.141 70.080 70.140 140.220 
Deseen- Muj . rural 24.132 24.155 48.287 31.809 31.838 63.647 
dencia Muj. total 84.676 84.752 169.428 101.889 101.978 203.867 

Total 5 Urbano 286.730 286.699 573.399 331.835 337.792 669.627 
Regiones Rural 106 .015 122.481 228 .496 146.098 157.885 303.983 
País Total 392.745 409.150 801.895 477.933 495.677 973.610 

Ajuste Urbano 3.276 3.276 6.552 4.473 4.553 9.025 
Con 
Territ. Rural 5.959 6.209 12.168 7.225 7.817 15 .042 

""' Nacionales 1*1 w 
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(Continuación Cuadro 2) 

1978 1980 

H M T H M T 

Gran Urbano 290.006 289.945 579.951 336.307 342.345 678.652 
Total Rural 111.974 128.690 240.664 153 .323 165.702 319.025 

Total 401.980 418.635 820.615 489.630 508.047 997.677 

1*1 Incluye efecto de descendencia. 

Fuente: Resultados de la utilización del modelo demográfico de Jorge Somoza, a partir de los datos expandidos y ajustados de 

las etapas 19 y 27 . 

HSEXT: Hijos sobrevivientes en el exterior. 

NOTA METODOLOGICA: 

La distribución urbano-rural de las diversas poblaciones fue ajustada con base en los resultados del modelo en 
su parte de proyección por componentes según parámetros demográficos aplicados a la población de mujeres 
por cohortes de edad. La expansión de los hijos sobrevivientes con madre viva y presente en el hogar a todos los 
hijos sobrevivientes, tanto de madre viva o huérfanos, se realizó con las tasas empíricas resultantes en las dos 
encuestas a nivel urbano y rural y por estructura etárea de los hijos según sexo. 

La población migrante de Territorios Nacionales por área urbano-rural se estimó mediante una relación simple 
porcentual, asumiendo que si el volumen interpolado de la población en las cinco grandes regiones para 1978 y 
1980 corresponde al total de hijos sobrevivientes ajustados por orfandad según sexo, ya conocido, cual sería 
para el resto de población del país (la de los Territorios Nacionales). Esta relación porcentual se hizo bajo una 
distribución estimada urbano-rural en los Territorios Nacionales (con base en proyecciones del DNP), as1,1mien­
do el mismo índice de masculinidad de las cinco grandes regiones. Finalmente se aplicaron los mismos 
parámetros demográficos de las cinco regiones para el efecto descendencia. 



5. Si se incluye el efecto descendencia discriminado para madres de áreas urbanas y 
rurales, la procedencia urbana en 1978 fue del orden de 70.7% y en 1980 de 68%; es 
decir, se reduce ligeramente. 

El Cuadro 3 muestra las estimaciones preliminares de migrantes por sexo y 
regiones de procedencia para 1985, con base en resultados preliminares de la muestra 
del 10% del Censo de Población. Este cuadro indica que para 1985 el volumen de 
migrantes en el exterior con descendencia era de 1.259.692 personas, incluyendo 
Territorios Nacionales. 

Para este año el índice de masculinidad total es de 1.23 (véase al respecto el 
Cuadro 1 con sus respectivos comentarios), incluyendo los Territorios Nacionales y 
efecto descendencia, y de 1.28 sólo para las 5 regiones, sin incluir la descendencia. O 
sea, que para los datos ya ajustados mediante índice de orfandad se mantiene la misma 
tendencia que a nivel de los datos de la muestra del 10%; aunque se modera ligeramen­
te. Esto último es válido tanto en cada región como en el total del país . 

La mayor distribución porcentual de la procedencia por regiones de los emigran­
tes sin descendencia (con ajuste de orfandad) en los casos de las regiones Atlántica y 
Oriental se corresponde con el mayor peso en ellas de los emigrantes (sin ajuste de 
orfandad) sobre el total de hijos sobrevivientes: 4.45% de estos últimos en la región 
Atlántica, con una participación del 30.7% sobre el total de los emigrantes sin descen­
dencia, y 2.92% en la Oriental , con una participación del 21.7%. Por el contrario, para 
las otras tres regiones, Bogotá, Central y Pacífica, no hay esa correspondencia, debido 
posiblemente a una mayor dispersión de los migrantes procedentes de estas regiones. 
Al fin y al cabo, para 1985 el 52% de los emigrantes del país proceden de las regiones 
Atlántica y Oriental. 

El Cuadro 4 sobre variación y distribución porcentual de los emigrantes interna­
cionales según región de procedencia , 1978-1985 (sin descendencia), es en realidad un 
cuadro que resume los principales cambios geográficos entre 1978-1985 de la proce­
dencia de los migran tes , con los datos restituidos , expandidos y ajustados por orfan­
dad materna. 

En primer lugar, se tiene que las tasas medias anuales de crecimiento de los 
emigrantes (sin descendencia) en los dos períodos ha sido bien diferente: 1978-1980, 
del 10.4%; 1980-1985, del 5.6% (casi la mitad de la tasa anterior). 

En segundo lugar, en los dos períodos cambió la participación porcentual y por lo 
tanto, variaron los valores numéricos significativamente de las diferentes regiones. La 
región Átlántica casi duplica su participación entre 1978 y 1980, si bien en términos 
numéricos duplicó su población emigrante. En el período 1980-1985, sin embargo, 
pierde participación y disminuye su volumen de emigrantes, lo cual indica que hubo 
aparentemente una importante migración de retorno. 

La región Oriental presenta en cambio el comportamiento más errático, pues 
disminuye entre 1978-1980 y se dispara en 1980-1985 con un incremento del 80.4% 7• El 
aumento en el período 80-85 no se corresponde con el fenómeno del ciclo económico 

7. Sospechamos de un fuerte subregistro en los datos de la población emigrante de la región 
Oriental para 1980, debido a problemas muestrales de la etapa 27, con un eventual sobre­
registro de otras regiones, especialmente de la región Atlántica . 
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Cuadro 3 

ESTIMACIONES PRELIMINARES DE MIGRANTES POR SEXO Y REGIONES DE PROCEDENCIA 
PARA 1985 (CON BASE EN RESULTADOS PRELIMINARES DE LA MUESTRA DEL 10%, 

CENSO DE POBLACION) 

Emigrantes en el exterior 
sobre total de hijos Emigrantes por sexo, expandidos sobre población total 

sobrevivientes (sin ajuste (sin y con descendencia) 
de orfandad) Hombres Mujeres Total Indice % 

Regiones (porcentajes) masculinidad 

Atlántica 4.45% 177.714 139.558 317.272 1.27 30.7 
Oriental 2.92% 121.038 97 .022 218.060 1.25 21.1 
Bogotá 2.41% 67.543 49.238 116.781 1.37 11.3 
Central 1.85% 101.048 78 .774 179.822 1.28 17.4 
Pacífica 2.82% 96.463 77.1 58 173.621 1.25 16.8 

5 regiones 2.85% 563.798 441.758 1.005.556 1.28 97.3 
Territorios Nacionales1*1 S.I. 15.462 12.441 27.903 1.24 2.7 
Total 579.260 454.199 1.033.459 1.27 100.0 
Efecto descendencia 
en el exterior (incluyendo 
Territorios Nales.) 116.443 109.790 226.233 1.06 

Gran total 695.703 563.989 1.259.692 1.23 

1*1 Incluye Caquetá. 

Fuente: Procesamiento preguntas 47 y 48 del formulario ampliado de la muestra del 10% de Viviendas (Censo 1985) y cálculos 
adicionales. 
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(Continuación Cuadro 3) 

NOTA METODOLOGICA: 

El pensamiento de las preguntas 47 y 48 se basó en los siguientes supuestos: 

1. Se asumió un subregistro del 5% para esas· preguntas. 

2. Se tomó como población total para 1985 el dato preliminar de 28 .451.404, como resultado de una primera 
corrida con tasas netas de migración internacional del informe de avance y se estableció una relación con los 
datos provisionales del Censo a enero de 1986; 26.525.670 habitantes, para un número de viviendas de 
5.678 .703. Esta relación arroja un volumen ajustado de viviendas de 6.090.970; de 4.67 personas por vivienda 
promedio nacional. 

Se le aplicó el 10% al total de viviendas (609.097) y se calculó el volumen de personas para ese número; luego 
se estableció el factor de expansión sobre el total de la población definido iniciaimente. Este factor resultó en 
10.00231114 (28.451.404 sobre 2.844.483). Este factor se usó para expandir los datos sobre hijos sobrevi­
vientes en el exterior (hombres y mujeres) de la pregunta 48; luego a estos datos resultantes se les aplicó un 
coeficiente de orfandad por sexo calculado con base en la tendencia de los datos empíricos para los años 1978 
y 1980 (etapas 19 y 27). 

3. Para el efecto de la descendencia se asumió la hipótesis de Myriam Ordóñez de la mitad de las tasas de 
fecundidad, proyectadas al año 1985, según resultados empíricos de las tomadas para los años 78 y 80. 

4. Los datos para Territorios Nacionales fueron calculados sobre los mismos supuestos que se tuvieron para 
1978 y 1980. 
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Cuadro 4 

VARIACION Y DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LOS EMIGRANTES INTERNACIONALES 
SEGUN REGION DE PROCEDENCIA, 1978-1985 (sin descendencia) 

Regiones 

Atlántica 
Oriental 
Bogotá 
Central 
Pacífica 
5 regiones 
Territorios 
Nacionales1*1 

TOTAL PAIS 
Tasas medias 
anuales 

1•> Incluye Caquetá 

Con Territ. 
1978 Nales. 

172.031 27 .2 26.6 
141.673 22.4 21.8 
110.049 17.4 17.0 
87 .280 13.8 13.5 

121.434 19.2 18.8 
632.467 100.0 

14.759 2.3 
647.266 100.0 

1978-1980 - 1980-1985 

Con Territ. Variación 
1980 Nales. 1978-1980 

348.728 45.3 44.2 102.7% 
120.843 15.7 15.3 -14.7% 
78.500 10.2 9.9 - 28.7% 

116.225 15.1 14.7 33.2% 
105.447 13.7 13.4 - 13.2% 
769.743 100.0 21.7% 

18.991 2.4 28.7% 
788.734 100.0 18.8% 

Tasa 78-80: 10.4% 

Con Territ. 
1985 Nales. 

317.272 31.6 30.7 
218.060 21.7 21.l 
116.781 11.6 11.3 
179.822 17 .8 17 .4 
173.621 17.3 16 .8 

1.005.556 100.0 97.3 

27.903 2.7 
1.033.459 100.0 

Tasa 80-85: 5.6% 

Variación 
80.SS 

- 9 
80.4 
48.8 
54.7 
64.7 
30.6 

46.9 
31.0 

Fuente: Tabulados especiales etapas 19 y 27; datos provisionales de la pregunta 48 del Censo de Población de 1985 (muestra del 10% de 
viviendas); y cálculos adicionales. 



recesivo en Venezuela, espacio laboral por excelencia de la migración de esta región, 
aunque se presuma un alto subregistro para el año 1980 (etapa 27). La posible 
explicación para este fenómeno además de l subregistro es que una parte de estos 
emigrantes esté constituida por personal del área rural, especialmente hombres que 
hayan emigrado al vecino país a pesar de la caída de los niveles salariales nominales, 
debido a los incrementos en la tasa de cambio venezolana, para enfrentar la situación 
de desempleo y crisis agraria en la región 8 • De otro lado, es también posible que la 
migración hacia otros países (Estados Unidos) se haya incrementado significativa­
mente desde la región Oriental como sustitución de la alternativa venezolana (en este 
caso se trata de migración urbana). 

La región Central aumentó su participación en los dos periodos (Cuadro 4), 
debido al importante incremento en términos absolutos, tanto en 1980 como en 1985. 
Se puede suponer aquí también que, sobre todo para el segundo período (80-85), una 
buena parte de la emigración haya sido hacia Estados Unidos. 

Las otras dos regiones, Bogotá y Pacífica, disminuyeron en el período 1978-80 
en términos absolutos y porcentuales su participación en el total de emigrantes in­
ternacionales, pero luego entre 1980- 1985 aumentaron fuertemente su participación 
al punto que incrementan el número de emigrantes respecto a los que tenían en 1978 
(sobre todo la región Pacífica). En este caso, al igual de la Central, la emigración hacia 
Estados Unidos de población masculina ha podido ser de alguna importancia en el 
último período.. j 

Finalmente, los Territorios Nacionales mantienen incrementos absolutos y por­
centuales en los dos periodos, aunque en forma moderada. 

111. Estimativos de tendencia, migrantes potenciales 
y de retorno y su principal ubicación en el país 

En el Cuadro 5 se presentan los migrantes internacionales en el país según: a) la 
tendencia que habrian presentado si las tasas se hubiesen mantenido como las de la 
década del 70; y b) según la serie observada con sus proyecciones hasta el año 2000; a 
nivel urbano y rural. 

Si las tasas se hubiesen mantenido para 1985 tendriamos 1.467.957 colombianos 
en el exterior, en cambio lo observado fue de 1.259.692 migrantes, 210.265 migrantes 
menos; es decir, una población adicional que se quedó o regresó al país y presionó el 
mercado laboral como lo veremos más adelante. Para 1990 lo esperado serán 
1.464.831 colombianos en el exterior contra 1.976.540 si la tendencia se hubiese 
mantenido (511.709 migrantes potenciales y de retorno acumulados); y para el 2000 
2.139.936 esperados versus 3.097.747 de tendencia (una diferencia de 957.821 migran­
tes menos). 

El Cuadro 6 es el cálculo de los migrantes potenciales represados y de retorno 
acumulados que se calculan del cuadro anterior . Para 1990 el 59.7% serán urbanos y el 
40.3% rurales; y en el 2000, el 62.8% urbanos. 

8. En particular de las zonas tabacaleras, cuyos salarios están por debajo de los que presentan 
otros cultivos en el país, a pesar de un desce nso genera li zado en los niveles rea les de los 
jornales agropecuarios en los últimos 4 años (1 98 1-1985) . Véase Urrea (1981 y 1985). 
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Cuadro S 

CALCULO DE LOS MIGRANTES SEGUN TENDENCIAS A 1978-80 
Y SEGUN RESULTADOS CENSALES EN 1985 

Tendencia Serie observada 

Urbano Rural Total Urbano Rural Total 

1978 579.951 240.664 820.615 579.951 240 .664 820 .615 

1979 628.3 14 279 .604 907 .918 628.314 279.604 907.918 

1980 678.652 319.025 997 .677 678.652 319.025 997 .667 

1981 730 .166 358.297 1.088.463 715.122 346 .356 1.061.478 

1982 783.243 397 .664 1.180.907 747.96 1 369 .729 1.117 .690 

1983 837 .873 437.109 1.274.982 778 .379 390.664 1.169 .043 

1984 894.044 476.638 1.370.682 806.982 409.832 1.216 .814 

1985 951.740 516.217 1.467.957 831.957 427.735 1.259.692 

1986 1.010.943 555 .832 1.566.775 855.699 442.574 1.298 .273 

1990 1.262.321 714.219 1.976 .540 956.772 508.059 1.464 .831 

1995 1.608 .372 911.609 2.5 19 .981 1.162.990 630.939 1.793.929 

2000 1.990.491 1.107.256 3.097.747 1.388.796 751.130 2.139.936 

Fuente: Ap licación Tasas Netas de Migración a Población Modelo SERES. 

El Cuadro 7 es el cálculo de los migrantes de retorno por sexo en el período 
1981-1989 con una tasa media anual de 1.5% sobre el total acumulado de la población 
migrante observada y esperada (Cuadro 5). Los migrantes de retorno acumulados 
entre 1981 y 1985 habrían sido 93.206 y para finales de la década (1989) llegarán a ser 
179.581 9

• 

El Cuadro 8 nos presenta los migrantes potenciales represados y de retorno sin 
acumular por sexo, para luego ser agregados conjuntamente por sexo 10. Nótese que los 
volúmenes de mujeres son bien superiores a los de los hombres, pero a partir de 1990 se 
modera esta tendencia. Se pasa de un índice de masculinidad en 1981de0.59, a 0.71 en 
1985, y luego a 0.95 en 1990, el cual es el mismo en el 2000. 

El Cuadro 9 muestra la ubicación urbano-rural de esos migrantes potenciales yde 
retorno por año agregados, y por sexo. Este cuadro supone que el 90% (hipótesis) se 
ubican en el área urbana del país y só lo un 10% en las áreas rurales. 

9. La hipótesis sostiene que só lo en la década del 80 se presentan y presentarán migrantes de 
retorno. 

1 O. La razón de combinarse estos dos tipos de migran tes es que en términos reales son 
excedentes demográficos y de oferta laboral que presionan sobre la población y el mercado 
de trabajo. 
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1981 

1982 

1983 
1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

Cuadro 6 

CALCULO DE LOS MIGRANTES POTENCIALES 
Y DE RETORNO 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 
1984 

1985 

1986 

1990 

1995 

2000 

Urbano 
total 

acumulado 

15.044 

35.285 

59.494 
87 .062 

119.783 

155.244 

305.549 

445.382 

601.695 

Fuente: Cuadro 5. 

Rural 
acumulado 

11.941 

27 .935 

46.445 

66 .806 

88.482 

113 .258 

206.160 

280 .670 

356.126 

Cuadro 7 

Total 

26.985 

63.220 

105.939 

153.868 

208.265 

268.502 

511.709 

726.052 

957.821 

CALCULO DE LOS MIGRANTES DE RETORNO 

1981-1989 

Hombres Acumulado Mujeres Acumulado Total 

5.095 5.095 11.889 11.889 16.984 

5.365 10.460 12.518 24.407 17 .883 

5.612 16.072 13.093 37 .500 18.705 

5.841 21.913 13.628 51 .128 19.469 

6.052 27.965 14.113 65.245 20.165 

6.832 34 .197 14.540 79 .776 20.772 

6.396 40 .593 14.923 94.699 21.319 

6.592 47.185 15.280 109.979 21.872 

6.725 53.910 15.692 125.671 22.417 

Fuente: Tasa de Migración de retorno aplicada a resultados serie observada Cuadro 5. 

Acumulado 

16.984 
34.867 
53.572 

73.041 

93 .206 

113.973 

135.292 
157.164 

179.581 
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Cuadro 8 

MIGRANTES. POTENCIALES Y DE RETORNO 

Migrantes potenciales Migrantes de retorno Total 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres H ombres Mujeres 

1981 4.866 5.135 5.095 11.889 9 .961 17.024 
1982 8.929 9.423 5.365 12.518 14.294 2 1.941 
1983 11.682 12.332 5.612 13.092 17 .294 25.425 
1984 13 .846 14.6 14 5.841 13.628 19.687 28 .242 
1985 16.659 17.583 6.052 14 .113 22.711 31.696 
1986 19.284 20.181 6.232 14 .540 25.5 16 34 .721 
1990 19.843 20.945 19.843 20.945 
1995 21.534 22.728 21.534 22.728 
2000 23.231 24.520 23.231 24 .520 

Fuente: Cuadro 7. 

Cuadro 9 

MIGRANTES POTENCIALES Y DE RETORNO 
POR AREA URBANO-RURAL 

Urbano (90%) Rural (10%) 

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Total 

1981 8.965 15.322 24.287 996 1.702 2.698 26.985 

1982 12.865 19 .747 32.612 1.429 2. 194 3.623 36.235 

1983 15.565 22.883 38.448 1.729 2.543 4.273 42 .720 

1984 17.718 25.4 18 43.136 1.969 2.824 4.793 47 .929 

1985 20.435 28 .522 48 .957 2.271 3.169 5.440 54.397 

1986 22.964 31.249 54.213 2.552 3.472 6.024 60 .237 

1990 17.859 18 .850 36.709 1.984 2.095 4.079 40.788 

1995 19.381 20.455 39 .836 2.153 2.273 4.426 44.262 

2000 20.908 22.068 42.976 2.323 2.452 4.774 47.751 

Fuente: Cuadro 8. 
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El Cuadro 1 O es el acumulado de los migrantes anuales, potenciales y de retorno. 
Para 1985 eran 208 .266 personas, en 1990 serían 511.709 y en el 2000, 957.82l;cifras 
que son similares a la diferencia entre la migración total acumulada por tendencia y a 
la observada y esperada según proyecciones (véase Cuadro 6). 

Los Cuadros 11 y 12 nos muestran la PET y PEA para los migran tes potenciales y 
de retorno agregados, 1981-2000. La PET total adicional en 1985 fue de 187.440 y la 
PEA, 106.666 personas. En 1990 la PET sería 460.539 y la PEA, 279.406. Finalmente 
en el 2000, 862.039 y 561.084, respectivamente. 

IV. Estimaciones sobre los efectos en la PET y PEA 
y desempleo abierto urbanos del país de los migrantes potenciales 
y de retorno, 1981-2000 

El Cuadro 13 presenta ahora los datos observados (tasa de desempleo) entre 1981 
y 1985 y proyectados del modelo SERES (PET, PEA, TGP),en forma combinada ene! 
área urbana del país. Para las proyecciones de empleo se asumieron tres alternativas, 
siguiendo las tendencias de las década del 70 y lo transcurrido en la del 80. 

Cuadro 10 

ACUMULADO POR SEXO Y ZONA 
MIGRANTES POTENCIALES Y DE RETORNO 

Urbano Rural 

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Total 

1981 8.965 15 .332 24.287 996 1.702 2.698 26 .985 
1982 21.830 35.069 56.899 2.425 3.896 6.321 63 .220 
1983 37.395 57.952 95.347 4.154 6.439 10.593 105 .940 
1984 55.113 83.370 138.483 6.123 9.263 15.386 153.869 
1985 75.548 111.892 187.440 8.394 12.432 20.826 208.266 
1986 98.512 143.141 241.653 10 .946 15 .904 26.850 268.503 
1990 192.965 267.573 460.538 21.379 29.792 51.171 511.709 
1995 279.610 373.837 653.447 30.952 41.653 72.605 726.052 
2000 374.125 487 .914 862.039 41.416 54 .366 95.782 957.821 

Fuente: Cuadro 9. 
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VI 
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Cuadro 11 

ESTIMATIVOS DE LA PETEN EL GRUPO DE MIGRANTES 
CONFORMADO POR LOS POTENCIALES Y LOS DE RETORNO, SEGUN SEXO Y ZONA 

Urbano Rural Total 

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

1981 8.069 13.790 21.859 896 1.532 2.428 8.965 15.322 
1982 19.647 31.562 51.209 2.183 3.506 5.689 21.830 35.068 
1983 33.656 52.157 85.813 3.739 5.795 9.534 37 .395 57 .956 
1984 49.602 75.033 124.635 5.51 1 8.337 13.848 55 .113 83 .370 
1985 67 .993 100.703 168.696 7.555 11.189 18.744 75.548 111.892 
1986 88.661 128.827 217.488 9.851 14.314 24.165 98.512 143.141 
1990 173.669 240.816 414.485 19.241 26.813 46.054 192.910 267 .629 
1995 251.649 336.453 588 .102 27.857 37.488 65.345 279.506 373.941 
2000 336.713 439.123 775 .836 37.274 48.929 86.203 373.987 488.052 

Nota: Se asumió un 90% de PET sobre población total. 

Fuente: Cuadro 10. 

PET 

24.287 
56.898 
95.347 

138.483 
187.440 
241.653 
460.539 
653.447 
862.039 



VI 
VI 

Cuadro 12 

ESTIMATIVOS DE LA PEA EN EL GRUPO DE MIGRANTES POTENCIALES Y DE RETORNO 

Urbano Rural Total 

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres PEA 

1981 5.939 5.685 11.624 632 571 1.203 6.571 6.256 12.827 
1982 14.560 13.292 27.852 1.552 1.341 2.893 16.112 14.633 30.745 
1983 25.119 22.435 47.554 2.681 2.278 4.959 27.800 24.713 52.513 
1984 37.306 32.975 70.281 3.990 3.369 7.359 41.296 36.344 77.640 
1985 51 .438 45.057 96.495 5.516 4.655 10.171 56.954 49.712 106.666 
1986 67.521 58.692 126.213 7.228 6.101 13.329 74.749 64.793 139.542 
1990 134.977 117.473 252.450 14.488 12.474 26.956 149.459 129.947 279.406 
1995 199.046 174.397 373.443 21.671 18.756 40.427 220.717 193.153 413.870 
2000 271.243 234.271 505.514 29.995 25.575 55.570 301.238 259.846 561.084 

Nota: Se asumieron las mismas tasas de participación por sexo resultantes de la corrida del modelo SERES, ver Anexo 8, ajustados 
1.04 para hombre y 1.04 para mujeres. 

Fuente: Cuadro 11. 



El Cuadro 13 presenta una "simulación indirecta" para ser comparada con el 
anterior, bajo el supuesto que no se hubiese presentado la disminución de la tasa neta 
de migración internaciohal. Veamos un análisis comparativo entre los dos cuadros: 

1. Las tasas medias anuales de crecimiento de la PET y PEA urbanas hubiesen sido 
más bajas, lo mismo que las de crecimiento del volumen de los desempleados. 

2. En términos absolutos para 1985 se habría disminuido la PEA urbana del país en 
396.346 personas, o sea, un 5%, lo cual, como veremos más adelante, ha jugado un 
papel significativo sobre el desempleo abierto urbano en el país. 

Cuadro 13 

PET, PEA, DESOCUPADOS, TASA DE PARTICIPACION 
Y TASA DE DESEMPLEO PARA LA ZONA URBANA 

1981-1985, 1990, 1995 y 2000 

Tasa de desempleo 
Año PET PEA TGP Desocupados Observada (TO) 

1981 12.113.431 6 .461.434 53.34 484.608 7.5 
1982 12.552.472 6.781.895 54.03 637.498 9.4 
1983 12.993.682 7.111.985 54.73 888.998 12.5 
1984 13.433.749 7.452.168 55.47 1.050.756 14.1 
1985 13.870.616 7.778.233 56.08 1.143.400 14.7 

711.762 7.5* Mínima 
1990 16.064.500 9.490.159 59.08 1.043.917 11.0 Media 

1.376.073 14.5 Máxima 
835.728 7.5 Mínima 

1995 18.189 .638 11.143.042 62.71 1.225.735 11.0 Media 
1.615.741 14.5 Máxima 

948.361 7.5 Mínima 
2000 20.165.508 12.644.811 62.71 1.390.929 11.0 Media 

1.833.498 14.5 Máxima 

Tasa de 
crecimiento 
promedio 
anual 

1981-1985 3.44 4.7 23 .9 
1985-1990 2.98 4.1 3.8 
1990-1995 2.52 3.3 3.3 
1995-2000 2.08 2.6 2.6 

• Estimados con base a las tasas de ocupación esperadas en el período 1990~2000, cuyas cifras son 92 .5% 
optimista, 85.5% pesimista, 89% normal. 

TO: Tasa Observada 

Fuente: Cuadros 11 y 12. 
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3. Sin embargo, la incidencia sobre las tasas globales de participación (véase Cuadros 
13 y 14) es muy poco significativa, aún para las proyecciones de Jos años 1990, 1995 
y 2000. La razón es que ante cualquier aumento de la PEA, también aumenta Ja 
PET, neutralizando el efecto sobre la relación. 

En el Cuadro 14 se muestra cómo afectan a la tasa de desempleo urbana el efecto 
migrantes potenciales y de retorno. Para 1981 fue de 0.2 puntos, para 1985 de 1.1 
puntos, luego en proyecciones y según las alternativas (desempleo mínimo, medio, 
máximo), se ve que va incrementándose la participación en puntos sobre Ja tasa de 
desempleo. 

Cuadro 14 

PET, PEA, DESOCUPADOS, TASA DE PARTICIPACION Y TASA DE DESEMPLEO 
SIN LOS EFECTOS POR LA DISMINUCION 

EN LA TASA DE MIGRACION INTERNACIONAL 
1981-1985, 1990, 1995 y 2000 

(Area Urbana) 

-TE-
Tasa de Variación 

Desempleo por puntos 
Año PET PEA TGP Desocupados Esperada• (TO-TE) 

1981 12.09 1.572 6.449.810 53.34 472.984 7.3 0.2 
1982 12.301. 263 6.754.043 54.03 609.646 9.0 0.4 
1983 12.907.869 7 .064.431 54.73 84 1.444 11 .9 0.6 
1984 13 .309. 114 7.38 1. 887 55.46 980.475 13.3 0.8 
1985 13.70 1.920 7.68 1.738 56.06 1.046 .905 13.6 1.1 

459.3 12 5.0 mínima 2.5 
1990 15.650.01 5 9.237.709 59 .03 791.467 8.6 med ia 2.4 

1.1 23 .623 12.2 máx ima 2.3 
462.285 4.3 míni ma 3.2 

1995 17.602.536 10 .769.599 61.1 9 852.292 7.9 media 3. 1 
1.242.298 11 .5 máx ima 3.0 

442.847 3.6 mínima 3.6 
2000 19.389.673 12.139.297 62.61 885.4 15 7.3 media 3.7 

1.327.984 10.9 media 3.6 

Tasas 
Medias 
Anuales 

198 1-
1985 3.18% 4.47% 21.97% 
1985-
1990 2.7% 3.76% 1.4 % 
1990-
1995 2.38% 3.11 % 2.03 % 
1995-
2000 1.95% 2.42% 1.34% 

TO: Tasa O bservada 

TE: Tasa Esperada 

Fuente: C uadros 11, 12 y 13, baj o a lterna tiva d e te ndencia (C uad ro 5). 

Variación 
porcentual 

entre (TO-TE) 

2.7 
4.4 
5.0 
6.0 
8. 1 

50.0 
27 .9 
18.9 
74.4 
39 .2 
26. 1 

100.0 
50.7 
33.0 
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En términos de variaciones porcentuales entre la tasa observada y la esperada, 
éstas van del sólo 2.7% en 1981 , al 8.1 % en 1985. Para 1990 irían del 50%, en el caso de 
un desempleo bajo al 18.9% con la alternativa alta. En 1995 y en el 2000 va aumentan­
do esa participación porcentual, hasta llegar a un 33% y 50.7% para las alternativas 
máxima e intermedia en el 2000. 
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Parte 11 

Características generales 
del mercado de trabajo 

• Tendencias del empleo y la distribución del ingreso. 

• Dinámica laboral y ritmo de actividad económica: un repaso 
empírico de la última década. 

• Evolución de las tasas de participación en Colombia. 

• Hogares , participación laboral e ingresos. 
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Capítulo 3 
Tendencias del empleo y la distribución 

del ingreso 

Alvaro Reyes Posada 

l. Introducción 

Este capítulo tiene como objetivo describir las tendencias globales del proceso de 
absorción de mano de obra de la economía. Esto incluye el análisis del empleo 
generado por sectores y de los niveles de salarios reales a los cuales ha sido absorbida 
esta mano de obra; y el examen de los resultados de la interacción entre la oferta y la 
demanda de trabajo en el mercado , tal como se manifiesta en los niveles de desempleo 
abierto generados por los desequilibrios existentes, en las fluctuaciones de la partici­
pación del factor trabajo en el ingreso nacional y de la distribución de ingresos, por 
niveles de ingreso. 

La perspectiva general de este capítulo parte de que el problema del empleo no es 
simplemente un problema de generación de nuevos puestos de trabajo, sino que 
también importan los niveles de remuneración, en la medida en que reflejan la calidad 
y productividad del empleo generado y los niveles de ingreso real de los trabajadores. 
En el mismo sentido, es relevante el estudio de la distribución de ingresos laborales, 
asociada con los diferenciales de salarios y empleo, y la participación del trabajo en el 
ingreso nacional, en la medida en que el bienestar de la sociedad depende no solamente 
del nivel de vida promedio de los trabajadores, sino de los niveles absolutos de vida de 
los grupos de más bajos ingresos y de las distancias relativas entre diferentes Grupos 
sociales. 

11. El empleo 

¿Cómo ha sido el proceso de absorción de la mano de obra en la economía? Para 
contestar esta cuestión es necesario examinar la evolución del empleo por sectores o 
segmentos del mercado de trabajo , la evolución del desempleo por tipos de trabajo, la 

· evolución de los sa larios reales e ingresos reales de trabajo en los diferentes sectores 
considerados, la participación del trabajo y del trabajo asalariado en el ingreso total 
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generado por Ja producción de bienes y servicios en Ja economía y, finalmente, la 
evolución de Ja distribución de ingreso resultante por niveles o tramos de ingreso. En 
este numeral se explora la evolución del empleo por sectores. 

A. La composición sectorial 

Con el propósito de mantener la discusión a un nivel relativamente agregado, 
pero al mismo tiempo poder describir las tendencias del empleo en sectores claves de la 
economía desde el punto de vista del desarrollo económico, como son el sector de 
industria moderna, el sector de la construcción, el sector cafetero o Ja agricultura 
moderna, se han agregado la producción de bienes y servicios y el empleo total en la 
economía en ocho grandes sectores esquematizados en el Cuadro 1. 

Como puede observarse, el empleo total en la economía en 1984 ascendió a 9 
millones 371 mil personas-año. De este total un 67 .3% se generó en zonas urbanas y un 
32.7% en zonas rurales. Dentro del sector urbano se pueden distinguir dos grandes 
sub-sectores de acuerdo con el régimen salarial existente. De un lado está el sector de 
empleo asalariado y de otro el empleo no asalariado. De estas dos categorías bási­
cas de trabajo, la primera es la que constituye propiamente un mercado de trabajo. 
La segunda no ofrece trabajo directamente, sino la producción de bienes y servicios 
para Ja venta o para el autoconsumo. A estas dos categorías básicas, sin embargo, es 
conveniente hacerles algunos ajustes , desplazando trabajadores de una categoría a 
otra, para obtener una visión más adecuada de la evolución del empleo en la econo­
mía. Los tres grupos de trabajadores que se deben reasignar para esto son Jos 
profesionales y técnicos independientes, los trabajadores independientes de Ja cons­
trucción, y el servicio doméstico. 

Como indica el Cuadro 1, dentro del empleo urbano se pueden distinguir dos 
grandes sub-sectores: un sector asalariado o cuasi-asalariado, que incluye a los 
asalariados urbanos, menos al servicio doméstico , los profesionales independientes y 
todos los obreros de la construcción, asalariados o independientes; y un sector no 
asalariado que incluye el servicio doméstico y excluye a Jos profesionales y a los obre­
ros de Ja construcción independientes. El sector asalariado o cuasi-asalariado, 
representó 68 .6% del empleo urbano en 1984, mientras que el sector informal indepen­
diente, representó el 31.4% restante. De éste último, cerca de 1/3 es el empleo en 
servicio doméstico básicamente femenino. El resto se reparte en proporciones simila­
res entre las artesanías, el comerciante ambulante y minorista y los servicios persona­
les. 

Dentro del sector asalariado urbano, cerca del 82% del empleo es generado por el 
sector privado y el 18% restante corresponde al sector público que sumando Jos niveles 
nacional, departamental y municipal 1 generó cerca de 786 mil empleos directos en 
1984. 

Finalmente dentro del sector privado asalariado-urbano, Ja industria manufactu- · 
rera fabril en establecimientos de más de 10 trabajadores, representó un 14.2% del 

1. Incluye los niveles 01 , 02 y 07 del gobierno a estos niveles (administración pública, seguridad 
social e institutos descentralizados). 
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empleo generado en este sector, la construcción el 11.3% y el 74.5% restante corres­
ponde al resto de la economía urbana, que incluye la pequeña industria artesanal en 
establecimientos de menos de 1 O trabajadores2

, y el resto de actividades no agropecua­
rias de la economía: servicios a las empresas y personales, transporte, comunicaciones, 
minería, comercio. 

En el sector rural , que generó cerca de 3 millones de empleos en 1984, el cultivo de 
café representó un 10.6% otros cultivos modernos y ganadería 3 representó el 25.4% y 
el sector de agricultura campesina, en cultivos tradicionales y otras actividades rurales 
absorvió 1 millón 963 mil personas, que representó 64% del empleo rural total 4

• 

Cuadro 1 

EMPLEO POR SECTORES EN 1984 
(Miles de personas/año) 

Empleo Total 9.371 100.0 

A. Empleo Urbano 6.303 67.3 100.0 
A !-Sector asalariado o cuasiasalariado 4.325 46.1 68 .6 100.0 
a) Privado 3.540 37.8 56.2 81.8 100.0 
-Indus.tria Manuf. fábril (10+) 501 5.3 7.9 11 .6 14.2 
-Construcción 401 4.3 6.4 9.3 11.3 
- Resto 2.638 28.2 41.9 61.0 74.5 
b) Público 786 8.4 12.5 18 .2 
A2-Sector marginal urbano 1.978 21.1 31.4 

B. Empleo Rural 3.067 32.7 100.0 
-Café (cultivo) 326 3.5 10.6 
-Otros cultivos modernos 

y ganadería 778 8.3 25.4 
-Resto empleo rural (agricultura 

campesina y otras actividades) 1.963 20.9 64.0 

Fuente: Cuadro A 1 (Apéndice). 

2. No incluida en la Encuesta Anual Manufacturera del DANE. 
3. Incluyendo ajonjolí, a lgodón, arroz, azúcar, banano, cacao, cebada , sorgo, soya, tabaco y 

trigo . 
4. Parte de esta fuerza de trabajo está subempleada en términos del total de días trabajados en 

el año . 
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Es notoria de este cuadro Ja poca importancia relativa, desde el punto de vista de 
la generación directa de empleo, de la industria manufacturera fabril (5.3%), el sector 
de la construcción (4.3) y el cultivo del café (3.5%). Más de 2/3 del empleo total de la 
economía es generado en el resto del sector asalariado urbano (28.2%), el sector 
informa! independiente (21.1 %) y en el sector de economía campesina, constituido por 
pequeños agricultores independientes (20.9%), cuya característica común es la peque­
ña empresa o Ja pequeña unidad de producción. 

Este sector de pequeñas empresas es incluido por el DANE y muchos investigado­
res5 en el sector informal de Ja economía, junto con los independientes, ayudantes 
familiares y servicio doméstico, que tienden a constituir el segmento marginal de este 
sector, incluidos en este capítulo. Pequeñas empresas son consideradas por casi todos 
como las empresas con menos de 10 trabajadores. Con ayuda de la encuesta sobre el 
sector informal del DANE en 19846 es posible clasificar el empleo urbano entre formal 
e informal, imputando las proporciones encontradas en Ja muestra del DANE para 10 
ciudades 7 al total urbano. Esto puede subestimar el tamaño del sector de pequeñas 
empresas a medida que este sector tiende a ser relativamente mayor en las ciudades 
de menor tamaño 8

• De otro lado, sin embargo, en las ciudades y pueblos menores, 
el sector de pequeñas empresas es menos informal y está más integrado a Ja legislación 
económica vigente que en las grandes ciudades. 

El Cuadro 2 presenta la distribución del empleo urbano entre sectores formal e 

l informal, según la definición del DANE9. Como puede observarse, 56.5% del total del 
empleo urbano se lleva a cabo por trabajadores independientes o en pequeñas empre­
sas de menos de 10 trabajadores. Excluyendo el sector informal independiente, el 
36.6% del empleo asalariado (o cuasi-asalariado) es contratado por empresas de 
menos de 1 O trabajadores. Este porcentaje aumenta a 44.7% del empleo asalariado del 
sector privado si se excluye el gobierno. Un 58.3% del empleo en construcción es 
informal (sumando asalariados en empresas de menos de JO e independientes). Final­
mente el 51.1 % del empico asalariado en el resto del sector urbano privado es empleo 
en pequeñas empresas. 

Este alto porcentaje de "informalidad" en el empleo urbano en Colombia plantea 
una serie de problemas para llevar a cabo cualquier intervención en el mercado de 
trabajo a través de procedimientos administrativos o legales. La alta dispersión del 
empleo en pequeños establecimientos, en trabajadores por cuenta propia o en nego­
cios familiares, hace muy dificil Ja aplicación de la ley laboral. 

Esto hace de este segmento del mercado un sector muy poco regulado, muy 
flexible y posiblemente muy competitivo. 

5. Ver: Hugo López "Sector Informal Urbano". Informe de avance Misión de Empleo, 
Universidad de Antioquia, 1986. 

6. Ver: DANE, Encuesta de Hogares, EH-44, junio, 1984. 
7. Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, Bucaramanga, Cúcuta, Pereira, Manizales, Pasto y 

Villa vicencio. 
8. Ver: Hugo López, op. cit. 
9. Sector Informal: servicio doméstico, trabajadores por cuenta propia y ayudantes familiares 

más empleo en empresas de menos de 10 trabajadores. 
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B. Evolución del empleo por sectores 

Con base en los censos de población (1951, 1964, 1973), en las encuestas de 
hogares urbanas (1970-85) y rurales (1978, 1980) del DANE, que permiten captar la 
estructura del empleo por sectores y los niveles de participación y desempleo, y en 
requerimientos de mano de obra y hectáreas cultivadas en cultivos modernos se han 
construido series de empleo en los sectores mencionados anteriormente para el 
período 1958-84. Los datos anuales y la metodología de construcción de estas series 
aparecen en el apéndice estadístico. 

Cuadro 2 

EMPLEO URBANO FORMAL E INFORMAL 1984 

Sub-Sector Sector Formal Sector Informal Empleo Total % delnfor-
malidad 

Miles % Miles % Miles % 

Total empleo urbano 2.742 100,0 3.561 100.0 6.303 100.0 56.5 
A.l Sector asalariado o 

cuasi-asalariado 2.742 100.0 1.583 44.4 4.325 68.6 36.6 -

a) Sector privado 1.957 71.4 1.583 44.4 3.540 56.1 44 .7 

-Industria Fabril 501 18.3 o o 501 7.9 o 
-Construcción 167 6.1 234 6.6 401 6.4 58 .3 
-Resto 1.289 47.0 1.349 37.9 2.638 41.9 51.1 

b) Sector público 786 28.7 o o 786 12.5 o 
A.2 Sector Informal 

1 ndependiente o o 1.978 55.5 1.978 31.4 100.0 

Fuente: Cálculos del autor con base en la encuesta de hogares EH-44 (DANE) sobre el sector informal. 

El Cuadro 3 presenta las tendencias de crecimiento del empleo en diferentes 
sectores de la economía en los últimos 25 años . Como puede observarse, el empleo 
total en la economía ha crecido a una tasa media anual de 3.0% entre 1958 y 1984. El 
ritmo de absorción de mano de obra se aceleró en el período 1968-78, con respecto a la 
década anterior al pasar de 2.47% a 3.17% anual, y se desaceleró nuevamente en el ) 
período 1978-84, como consecuencia de la recesión en el crecimiento global de la t 
economía. El empleo urbano ha crecido a tasas muy por encima del promedio de la J 

economía: cerca de 4% anual en 1958-68, al 4.89% anual en la década de mayor 
crecimiento 1968-78 y al 3.71% anual en.el período reciente (197,8-84). 
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Cuadro 3 
( 

TENDENCIAS DEL EMPLEO 
(Tasas de incremento anual,%) 

Sector 1958-68 1968-78 1978-84 1958-84 

Empleo total economía 2.47 3.17 2.72 3.0 
A. Empleo Urbano 3.99 4.89 3.71 4.66 

Al- Sector asalariado 3.84 4.82 2.69 ~ .S-1) 

a) Privado 3.59 4.32 2.32 4.15 
- Industria fabril (10+) 2.40 5.17 -0.83 3.32 
- Construcción 1.92 0.80 4.48 2.26 
-:-- Resto 4.28 4.74 2.63 4.70 
b) Público 5.93 7.69 4.53 6.88 

A2- Sector informal independiente 4.36 5.08 6.20 <5.02 
Desempleo urbano 12 .82 3.09 10.77 6.14 

B. Empleo Rural (=PEA Rural) 1.04 0.80 0.86 0.87 
- Café (cultivo) -1.62 3.62 -4.42 0.41 
- Otros cultivos Mod. + Ganadería 2.96 3.63 -4.09 1.88 
- Resto empleo rural 
- (Agricultura campesina tradicional) 0.85 -1.31 4.41 0.49 

Fuente: Cuadro Al (Apéndice) Las tendencias se calculan por regres ión del logaritmo de la variable contra 
el tiempo. 

De las dos componentes del empleo urbano: el empleo asalariado (o cuasi­
asalariado) y el empleo informal independiente, éste último ha crecido sistemática­
mente a tasas mayores que el primero (5.02% frente a 4.51% anual del empleo 
asalariado en promedio). El diferencial de crecimiento del empleo en estos dos 
segmentos del mercado de trabajo urbano es especialmente notorio en el reciente 
período recesivo (1978-84), en el cual el empleo asalariado creció a la módica tasa de 
2.61%, mientras que el empleo en el sector marginal urbano (empleo informal inde­
pendiente) creció al 6.20% por año. 

Dentro del sector asalariado el empleo en el sector público ha crecido sistemática­
mente por encima del empleo en el sector privado: 6.88% vs 4.15% en promedio para el 
período 1958-84, y los dos tienden a moverse en forma paralela. 

Dentro del sector privado el empleo en la industria manufacturera fabril tiende a 
mostrar más fluctuaciones de las que no esperaría, e igual cosa puede decirse del 
sector de la construcción que está sujeto a las fuertes fluctuaciones de la inversión en 
infraestructura y en la construcción de vivienda, mientras que el resto del sector 
privado muestra fluctuaciones más moderadas, aunque la recesión del crecimiento en 
el período 1978-84 llevó también a una caída sustancial en el ritmo de empleo en este 
conjunto heterogéneo de sectores urbanos. 
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El empleo rural muestra también fuertes fluctuaciones. En el sector cafetero, la 
expansión del cultivo en el período de Bonanza Cafetera, llevó a un incremento 
substancial en el empleo en 1968-78, que contrasta bastante con las tendencias de los 
otros dos períodos (1968-78 y 1978-84) , en que el empleo cafetero decrece a tasas 
significativas 10

• 

En el sector de cultivos modernos, incluyendo la ganadería, también se observan 
fluctuaciones importantes, primero hacia una aceleración del crecimiento del empleo 
en el período 1968-78 y posteriormente a una significativa caída en el período 1978-84, 
como resultado de la disminución en el área cultivada en cultivos modernos en este 
período. 

La población económicamente activa rural que no encuentra empleo en el cultivo 
del café o en otros cultivos modernos y ganadería, se supone que es absorbida por el 
sub-sector de agricultura campesina tradicional. No hay información sobre empleo 
generado por este sub-sector; por lo tanto, las cifras reportadas son un mero residuo 
con respecto a la oferta global de trabajo rural. Esta población excedente, por así 
llamarla, creció al 0.85% en el período 1958-68, se redujo a una tasa de 1.31 % por año 
entre 1968 y 1978, como resultado de la expansión del empleo en café y otros cultivos 
modernos y ha vuelto a expandirse en el período 1978-84 a tasas por encima del 4%, 
como resultado de la sustancial caída en el empleo en café y otros cultivos modernos, 
que aparentemente se produjo en e~tos años. 

El ajuste del mercado rural en el período 1978-84, a la caída en la demanda de 
trabajo en agricultura moderna se produjo en parte a través de la permanencia de una 
fracción de esta población excedente en zonas de agricultura campesina, en parte a 
través de una caída en los salarios reales en los cultivos modernos, y en parte a través 
de una aceleración de la migración a las ciudades, que tendió a aumentar los niveles de 
desempleo en las zonas urbanas del país y a aumentar significativamente el empleo en 
el sector marginal urbano. 

111. Evolución de los salarios reales y de los ingresos laborales reales 

La otra componente importante para caracterizar el proceso de absorción de 
mano de obra en la economía es la tendencia de los salarios reales y de las remunera­
ciones reales al factor trabajo en diferentes sectores a lo largo del tiempo. Existen series 
de salarios para el sector de industria manufacturera fabril, para el sector de la 
construcción y para el sector agrícola y existe la serie de salarios mínimos legales 
pagados en zonas urbanas y rurales del país desde 1950 11• De otro lado, de las 

10. Entre 1950 y 1958 dentro del cual ocurrió la primera Bonanza Cafetera, el empleo en café 
creció al 1.70% anual. 

11. El salario medio industrial se obtiene de las encuestas anuales manufactureras del DANE 
desde 1958. El salario en la industria de la construcción se consigue en las estadísticas del 
DANE de costos de la construcción en zonas urbanas para cuatro tipos de trabajo. El 
sa lario del gobierno de las estadísticas recopi ladas para el servicio civil con datos de la 
Contraloría General de la República, y los institutos descentralizados y los gobiernos 
departamentales y municipales, los salarios agricolas de las series del DANE del salario más 

_ frecuente por departamentos 1950-70, y 1976-85. 
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encuestas de hogares urbanas para el período 1974-85, es posible construir una serie 
completa de salarios para el sector marginal urbano, tal como ha sido definido en este 
capítulo; y con las series de salarios agrícolas más frecuentes por departamento, se 
pueden construir dos series de salarios, una aplicable a la agricultura moderna que 
sería un promedio ponderado por el empleo agrícola, del salario en los departamentos 
donde predomina la agricultura moderna (Valle y departamentos de tierra caliente); y 
otro aplicable a la agricultura tradicional , calculado como un promedio ponderado por 
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empleo del salario en departamentos donde predomina la agricultura tradicional 
(Cundinamarca, Boyacá, Nariño, Santander). 

Los Gráficos 1 y 2 presentan las series de los salarios reales en los diferentes 
sectores de la economía, con base en las cifras presentadas en el Cuadro A.2. El salario 
real promedio para toda la economía calculado dividiendo los ingresos laborales 
totales (de asalariados y no asalariados), incluyendo prestaciones sociales, por el 
empleo total en la economía, creció a una tasa media anual de 2.7 5% entre 1958 y 1984. 
Por subperíodos, los resultados indican que el período de mayor crecimiento de la 
remuneración media en la economía, fue el período 1958-1968, en que ésta creció al 
3.51% anual. Entre 1968 y 1978 este ritmo se redujo al 2.17% y entre 1978 y 1984, 
creció al 1.24% anual. 

Por sectores, fuera del sector de la construcción y del sector marginal urbano, 
donde el salario o remuneración media del trabajo no muestra una tendencia significa­
tiva y del sector gobierno, donde ha habido históricamente una tendencia decreciente 
de largo plazo, en el resto de la economía los salarios reales han crecido significativa­
mente entre 1958 y 1984. 

En la industria manufacturera fabril 2.4% por año, en el resto urbano asalariado 
privado al 2.61%, en la agricultura moderna al 1.14% anual y en la agricultura 
tradicional al 1.49% anual. El salario mínimo legal urbano ha crecido casi al 1 % anual 
en estos 26 años. 

Estas tendencias del salario real muestran, sin embargo, fuertes fluctuaciones a lo 
largo del tiempo como indican los Gráficos 1 y 2. El salario en la industria manufactu­
rera tuvo una fuerte tendencia creciente desde 1958 hasta 1972. Entre 1972 y 1974 cae 
cerca de 10% y se mantiene bajo hasta 1977, año en que recupera una fuerte tendencia 
creciente. Entre 1978 y 1984 crece al 4.96%, mientras que entre 1968 y 1978 práctica­
mente no tuvo tendencia significativa, sino un ciclo largo de caída y recuperación. 

El salario en construcción tuvo una tendencia creciente en los primeros años del 
Frente Nacional ( 1958-63), como resultado de los fuertes ajustes de salario mínimo del 
período 1962-63, pero a partir de 1963 inicia un largo proceso de caída hasta 1977, en 
que nuevamente la tendencia creciente de los salarios mínimos legales lo hace crecer 
sustancialmente. Mientras entre 1968 y 1978 cayó a una tasa de 2.35% por año, entre 
1978 y 1984 creció al 4.73% anual en promedio. 

El salario medio en el resto urbano, calculado a partir del total de salarios 
pagados según cuentas nacionales, ajustados para incluir ciertos grupos residuales y el 
empleo total generado en este resto urbano, muestra una tendencia similar al salario 
en industria manufacturera , crece sustancialmente entre 1958 y 1973, con fluctuacio­
nes más o menos amplias en los primeros años del Frente Nacional (1958-1965) y 
tiende a estancarse entre 1973 y 1984, con una caída fuerte alrededor de 1975. 

El salario medio real en el gobierno, que creció sustancialmente en los primeros 
años del Frente Nacional (1958-61), muestra una tendencia a la baja con fuerte 
inestabilidad en el período 1961-71 y una caída de más del 30% entre 1971 y 1977, 
como resultado de las políticas de salarios seguidas por el sector público en ese período 
y del cambio en la composición del empleo público con la expansión del sistema y 
otros sub-sectores . 

A partir de 1977 este salario real crece aceleradamente: 3.13% anual entre 1978 y 
1984, para situarse al final.del período a un nivel similar al alcanzado a comienzos de 
1970. 
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El ingreso medio en el sector marginal urbano casi se duplica entre 1977 y 1981 y 
sufre una caída del orden de 14% entre 1981 y 1984. En este período presenta una 
tendencia similar con el salario en el sector de la construcción. 

El comportamiento del salario mínimo legal en términos reales, muestra un pico 
muy fuerte en 1964, después de una caída inicial en el período 1958-6 1, y una larga 
tendencia decreciente, que arrastra a otros salarios en la economía entre 1964 (el año 
de mayor salario mínimo en la historia), hasta 1977, en que se inicia un período de 
fuertes ajustes hacia arriba. Entre 1978 y 1984 el salario mínimo legal urbano creció al 
4.82% anual, reflejando .el comportamiento de los ingresos reales promedio en los 
sectores marginales urbanos y en los sectores de agricultura tradicional. 

En las zonas rurales del país, finalmente, los salarios reales en agricultura 
moderna muestran una tendencia moderadamente alcista entre 1958 y 1965, posterior­
mente una caída moderada entre 1965 y 1970 y un aumento muy fuerte entre 1970 y 
1976, manteniéndose relativamente alto hasta 1981, año en el que inicia una ligera 
tendencia decreciente. Los datos en zonas de agricultura tradicional, por otro lado, 
muestran un salario real básicamente estable entre 1958 y 1976 12

, salario que seria 
consistente con la hipótesis de un desarrollo rural con oferta ilimitada de mano de 
obra. A partir de 1970, sin embargo, este salario muestra una tendencia creciente, que 
continúa a pesar de la recesión y de la caída en otros salarios en la economía incluido el 
salario medio en agricultura moderna, manifestando la .posibilidad de que haya una 
situación creciente de escasez de trabajo en zonas de agricultura tradicional (Cundi~ 
namarca, Boyacá, Nariño, los Santanderes), como resultado de las fuertes emigracio­
nes acumuladas en las últimas décadas, hacia las zonas urbanas y hacia los países 
limítrofes. El salario medio en agricultura tradicional ha crecido al 3.44% anual entre 
1978 y 1984. 

IV. Tendencias del desempleo urbano 

Para el análisis de las tendencias del desempleo urbano se cuenta con la informa­
ción del censo de población de 1951 que arrojó después de correcciones 13

, una tasa de 
desocupación abierta en zonas urbanas del país de 5 .1 % . De 1963 a 1970 existe la serie 
de tasas de desempleo trimestrales para Bogotá del CEDE con algunas omisiones. En 
1968 se tiene un estudio del CEDE más amplio para 8 ciudades, que es el primer 
esfuerzo importante por medir este fenómeno a un nivel urbano mediante encuestas de 
hogares . En 1970 se inicia, con muestras de hogares , la serie de encuestas de Fuerza de 
Trabajo a nivel nacional en el DANE, que con ciertas irregularidades da información 
para el período 1970-74. En 1976 se inicia finalmente un ciclo de encuestas regulares 
trimestrales de empleo y desempleo en 4 y 7 ciudades en el DANE, muestra que 

12. Es estab le prácticamente desde 1950, con fluctuaciones muy graduales. 
13. El censo del 51 sólo capta el desempleo de cesantes. Suponiendo una relación de cesan­

tes/aspirantes , similar a la observada en la década del 60 se puede estab lecer la tasa de 
desempleo total. 
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esporádicamente se ha extendido a medir el fenómeno del desempleo en muestras 
urbanas más amplias (estudios de población 1980-8 1 y posteriores). 

Usando la serie de desempleo para Bogotá que cubre el período más amplio 
1963-85, y analizando la relación entre el desempleo en Bogotá y el desempleo en 4 y 7 
ciudades para el período 1970-85, es posible hacer una inferencia sobre los niveles de 
desempleo urbanos para el período 1963-70, con base en el comportamiento del 
desempleo en Bogotá. 

Como indica el Cuadro 4, el desempleo urbano a partir de 1963 muestra tres 
grandes ciclos, con picos en 1967, 1973 y 1984 14

• En el primero el desempleo, luego de 
una caída en 1964, muestra una tendencia creciente hasta alcanzar el nivel promedio 
por encima de 12% en 1967 15 . A partir de ese año comienza a caer sistemáticamente 
hasta llegar a un mínimo de 9.4% en 1972. En 1973 se produce un brusco aumento en 
las tasas de desempleo urbanas que persiste hasta 1974 16 y a partir de ese año se inicia 
un segundo ciclo de caída prolongada que lleva a las tasas de desempleo en Bogotá y 
otras ciudades a un mínimo histórico en el año de 1981, a partir del cual se inicia un 
tercer ciclo de aumento en las tasas de desempleo que persiste hasta 1985. 

Los niveles mínimos de la tasa de desempleo urbana se han mantenido muy altos 
en Colombia para los patrones de algunos países latinoamericanos, que han logrado 
funcionar con tasas de desempleo sustancialmente menores, pero tampoco se han 
disparado hacia arriba en la forma en que lo -han hecho en -otros. 

V. Tendencias de la distribución del ingreso laboral 

El volumen total del empleo generado por la economía, el nivel medio de salarios 
reales pagados en diferentes sectores y los niveles y composición del desempleo abierto 
existentes, no son todavía suficientes para caracterizar adecuadamente la situación de 
empleo en el país y su evolución a lo largo del tiempo. Hace falta adicionalmente 
examinar las tendencias de la participación del ingreso laboral en el ingreso nacional 
neto producido por la actividad económica, la distribución de ese ingreso laboral entre 
grupos diferentes de trabajadores por sectores (urbanos/rurales), posición ocupacio­
nal (asalariados/independientes), por características individuales (sexo, edad, nivel 
educativo) y finalmente por niveles de ingreso. Para la discusión de estos temas se 
cuenta con los cálculos de empleo y salarios pagados a partir de las cuentas nacionales 
y otras fuentes, que permiten examinar las tendencias de la participación del trabajo y 
del trabajo asalariado en el ingreso nacional y la participación del trabajo agrícola y no 

14. El desempleo urbano en el período 1958-62 fue extrapolado hacia atrás con base en las 
predicciones de un modelo macroeconómico para Colombia, suponiendo las mismas 
funciones de comportamiento calculadas para el período 1963-84. 

15. En junio de ese año se observó una tasa de 16.7% de desempleo abierto en Bogotá, que 
generó un gran deba te nacional sobre el tema y llevó a colocar el problema del empleo como 
el objetivo primordial de la política de desarrollo de esa época. 

16. Es dificil precisar en qué momento entre 1972 y 1974 aumentó el nivel de desempleo abierto 
por la irregularidad de las encuestas de hogares en ese período. 
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Cuadro 4 

TASAS DE DESEMPLEO URBANO 
1958-1984 

Ailo Bogotá' 4 Ciudades2 Zona Urbana' 

1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973* 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 

l. Promedio anual. 

6.7 
7.1 
8.9 

10.1 
14.0 
11.6 
9.6 
8.4 
8.7 
7.4 

10.6 
10.5 
8.3 
8.7 
7.6 
7.4 
6.6 
7.9 
5.1 
7.3 
9.3 

12.1 

12.7 
10.7 
10.2 
9.4 
8.8 
8.8 
9 .7 
8.0 
8.8 

11.2 
13 .3 

2. Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla. Promedio anual. 

6.47 
7.14 
7.36 
7 .45 
8.94 
9.65 
9.17 

10 .26 
11.02 
112.3 1\ 
1 f.88 
10.69 
9.93 

10.15 
9.36 

11.75 
11 .63 
11.20 
10.40 
9.60 
8.10 
9.10 

10.00 
8.70 
9.30 

11 .00 
' l3.20 ' 

3. En el desempleo en zona urbana se asimila al desempleo 7 ciuda­
des: El período 1958-62 presenta los datos que fueron calculados 
con la forma reducida del Modelo de Corto Plazo (CCRP, 1986). 
En el período 7 4-84 el desempleo en 7 ciudades se calculó en fun­
ción del desempleo en cuatro ciudades y en el período 1963-73 el 
desempleo en 7 ciudades se calculó en función desempleo Bogotá. 

* Censo Nacional de Población. 

Fuente: Cálculos CCRP, con base en Encuesta Nacional de Hogares, 
DANE y Censos de Población. 
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agrícola en cada una de estas componentes; de otro lado las encuestas de hogares 
realizadas en zonas urbanas y rurales, además de los est.udios previos sobre distribu­
ción de ingreso, que permiten una evaluación del proceso de absorción de mano de 
obra en la economía desde el punto de vista de diferentes grupos de trabajadores y con 
ésto lograr una visión más completa del fenómeno del empleo en el país. 

A. Distribución factorial y sectorial del ingreso 

La participación del trabajo en el Producto Interno Bruto del país tiene dos compo­
nentes: la participación del trabajo asalariado, tal como 'es medida por cuentas 
nacionales y la participación del trabajo por cuenta propia, íncluyendo la contribu­
ción laboral de trabajadores independientes, ayudantes familiares y patronos. Con 
base en los cálculos realizados del ingreso medio de estos grupos en actividades 
agrícolas y' no agrícolas, el Gráfico 3 presenta la participación del trabajo y del trabajo 
asalariado en el PIB, así como la participación de los ingresos del trabajo asalariado en 
los ingresos laborales totales entre 1958 y 1984. 

Como puede observarse, la participación del trabajo en el producto tiene tres 
etapas bien definidas: i) El período 1958-63, de comienzos del Frente Nacional, en que 
esta participación aumenta significativamente, después de una caída inicial en 1959; ii) 
El período 1963-1977 en que esta participación tiene una larga tendencia decreciente, 
que se invierte temporalmente en el período 1968-72, se acelera en el período 1972-74 y 
tiende a establizarse en el período de bonanza cafetera 1974-77; y iii) el período 
1977-84 en que se vuelve a aumentar significativamente, primero en forma acelerada 
en el período 1977-81, tendiendo a estabilizarse en el período 1981-84. 

El análisis estadístico para un período largo de tiempo (1958-1984), muestra una 
leve tendencia significativa de crecimiento en la participación de los ingresos del 
trabajo asalariado en el PIB, cuya participación ha aumentado a un ritmo promedio 
de 0.71 o/o anual en los últimos 26 años, hasta situarse a un nivel de 42.1 % en el período 
1978-84; pero los ingresos laborales totales corregidos para incluir la participación 
laboral de los ingresos por cuenta propia, no parecen tener una tendencia estadística-J' 
mente significativa en el largo plazo. El alto nivel de participación del trabajo en el PIB \ 
alcanzado en el período 1978-84, de 56.3%, está por encima del promedio histórico del 
período 1958-84, de 53%, por factores coyunturales asociados con la recesión econó­
mica. 

Esto significa que para el futuro, con una reactivación importante de 'la econo~ 
mía, sería de esperarse que la participación del trabajo en el ingreso nacional regresara 
a su nivel histórico, disminuyendo con respecto a lo observado en este período de 
estancamiento, y que la participación del trabajo asalariado en los ingresos laborales 
totales volviera a aumentar, de acuerdo con las tendencias de más largo plazo. No se 
debe esperar que una expansión simultánea del empleo y de los salarios reales e 
ingresos reales de trabajadores independientes, como el que se dio en el período 
1977-81, es algo que se pueda repetir, sin un crecimiento paralelo en otros ingresos. La 
expansión futura del empleo debe enfrentar como restricción macroeconómica global 
una tendencia decreciente por varios años, en la participación del trabajo en el ingreso 
nacional, o en el mejor de los casos una estabilización de los niveles alcanzados . Debe 
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Gráfico 3 

PARTICIPACION DEL TRABAJO EN EL PIB. 1958-1984 
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F-uente: Cuentas nacionales (PIB) y Cuadros A-1, A-2 (Apéndice) 
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esperarse, sin embargo, un aumento en la participación del trabajo asalariado, rever­
tiendo las tendencias recientes del período de estancamiento 1978-84 17

• 

Estas tendencias de la participación del trabajo en el Producto Interno Bruto del 
país son el resultado de agregar lo que ha ocurrido en diferentes sectores de la 
economía. En particular, el Gráfico 4, muestra la participación de los ingresos 
laborales en el PIB agrícola y en el PIB no agrícola en el período 1958-84. Como puede 
observarse, la participación del trabajo en el PIB agrícola que tiene un fuerte incre­
mento hasta mediados de la década del 60, sufre una fuerte caída de 1965a1975, luego 
una recuperación parcial en el período de Bonanza Cafetera 1976-78 y continúa su 
tendencia decreciente en el período 1978-84 reflejando con ello las tendencias del 
desarrollo agrícola del país que se ha basado más en el incremento de productividad 
que en la absorción de mano de obra. 

De otro lado, la participación del trabajo en el PIB no agrícola, asociado con las 
actividades urbanas, muestra una relativa estabilización en el período 1963-72, des­
pués de un· aumento sustancial entre 1959 y 1963; sufre una caída entre 1972 y 1978, 
con la aceleración de la tasa de inflación y los atrasos en los ajustes de salarios y otros 
ingresos que esta aceleración ocasiona; y muestra finalmente una fuerte tendencia 
ascendente en el período 1978-84, que se estabiliza al final del período, tendencia que 
refleja el estancamiento en la productividad que se observa en industria y otros 
sectores en este período. . 

Un resultado interesante de destacar, es que los cambios importantes en la J 

distribución factorial del ingreso se han producido en períodos relativamente cortos 
de tiempo, seguidos de períodos largos en que la participación del trabajo no muestra '

1 
tendencias muy significativas. Es así como la participación del trabajo en el PIB 
agrícola, sufre una caída sustancial de un nivel a otro entre 1965 y 1968, mientras que 
en el resto del período 1958-84 muestra cambios mucho menos significativos. En igual 
sentido la participación del trabajo en el PIB no agrícola ha aumentado significativa­
mente sólo en dos períodos: Entre 1959 y 1963 con las políticas y características del 
desarrollo del país en los primeros años del Frente Nacional que tuvieron un impacto 
importante también en el sector agrícola, y entre 1977 y 1981, en gran parte inducidas 
por la revaluación del peso y la mejora en los términos de intercambio observadas en 
este período, con efectos sobre los ingresos laborales agrícolas mucho menores y más 
localizados en el tiempo. 

B. Distribución de ingreso por tamaño de ingreso 

1. Tendencias anteriores a 1975 

Los primeros estimativos con una base muestra! sólida sobre distribución del 
ingreso en el país fueron realizados por el CEDE a finales de la década de 1960, con 

17. Vale la pena observar que es posible que el PIB medido por cuentas nacionales no capte 
adecuadamente los ingresos de los trabajadores por cuenta propia, y que por lo tanto, se esté 
sobre-estimando el crecimiento de la participación del trabajo en el producto, especialmen­
te en este último período (1978-84 ). 
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base en datos de ingreso obtenidos de las encuestas sobre empleo y desempleo 
realizadas en 1968 en 9 ciudades 18

. Existen estudios anteriores que hacen algunos 
análisis sobre distribución de ingresos, que fueron incluidos en informes de misiones 
internacionales, como el Informe Currie de 1950, el estudio de la CEP AL, 1954, la 
Misión Taylor, 1961 o la Misión Musgrave, 1964. El estudio de Miguel Urrutia y 
Albert Berry "La distribución del Ingreso en Colombia" que utiliza estos datos de las 
encuestas del CEDE, junto con información del Censo de Población de 1964 para el 
sector urbano y del Censo Agropecuario de 1960 para el sector rural, es la mejor 
referencia a los estudios sobre distribución para la década del sesenta. 

Urrutia y Berry encontraron un alto grado de concentración del ingreso en el área 
urbana: "El 1.5% de la fuerza de trabajo controla el 15% del ingreso total, los dos 
deciles de más alto ingreso controlan el 60% del ingreso y el 30% de la fuerza de trabajo 
más pobre solamente gana alrededor del 4.5% del ingreso total" 19• "En las áreas 
rurales, sobra decirlo, el problema de la distribución es peor ... " " .. . allí el 1.5% más 
rico de la fuerza de trabajo tiene el 27% del ingreso, cuando ese mismo porcentaje tiene 
sólo 15% en el área urbana, y los dos deciles superiores reciben el 65% del ingreso, en 
comparación con el 60% en el área urbana" (p. 47). El coeficiente de concentración de 
Gini calculado por los autores es de .570, el cual, comparado con índices similares 
calculados en otras partes de América Latina, coloca al país como uno de los que 
muestra una mayor concentración de ingresos. 

La segunda fuente importante de datos sobre distribución de ingresos fue la 
Encuestas de Hogares del DANE a nivel nacional de 1970. Polibio Córdoba en el 
DANE 20 analiza la estructura de ingreso de la fuerza laboral del país según grupo de 
ocupación, rama de actividad , nivel educativo, zona urbana o rural, regiones y sexo 
con base en los datos de esta primera encuesta de hogares realizada por el DANE en 
1970. Córdoba estima el coeficiente de concentración de Gini y la curva de Lorenz 
para diferentes categorías de población, encontrando un valor del coeficiente de .535 
para la población económicamente activa, siendo mayor la desigualdad en la zona 
urbana (Gini de .529) que en rural (.424) y más alta para hombres (.5512) que para 
mujeres (.4511). 

2. Tendencias para el período 1976-1985 

Para el período 1976-85 se cuenta con la información de las encuestas de Hogares 
del DANE en 7 ciudades del país (Bogotá, Medellín , Cali , Barranquilla, Bucaramanga, 
Manizales y Pasto). Para describir la distribución de ingresos en zona urbana en este 
período se utilizaron las encuestas efectuadas en marzo de 1976(EH10), marzo de 1978 
(EH18), marzo de 1980 (EH26), marzo de 1983 (EH39) y marzo de 1985 (EH47). 

18. Bogotá, Mede llí n, Ca li , Barranquilla, Maniza les , Bucaramanga, Barrancabermeja, !bagué 
y Popayán. 

19. Urrut ia M . y A. Berry, op. cit, p. 45 . 

20. Córdoba Polibio, La Distribución de Ingresos en Colombia . DANE, BME, No. 237, abril / 
de 1971, p. 56 y SS . f

1 
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Se calculó una distribución de ingresos individual y otra familiar, tomando en esta 
última las características del jefe de hogar para la clasificación de sus miembros en una 
determinada ca tegoría. Todas las erícuestas -proc·esaélas cubren la población urbana 
residente en las siete ciudades mencionadas. Se contabilizaron todos los ingresos 
laborales, más un ajuste por prestaciones sociales de 1.35 en el caso de los asalariados y 
de 1.60 por salario en especie para el servicio doméstico. Para los trabajadores no 
asalariados (independientes y patronos), se toma como ingreso el correspondiente a la 
ganancia total en todos los negocios. Se calcularon las curvas de Lorenz y los coeficien­
tes de Gini y de Theil •para diferentes particiones de la población ocupada que declaró 
ingresos , cubriendo tanto caracteristicas personales (sexo, edad, nivel educativo) 
como laborales (categoría ocupacional y rama de actividad). 

En el Cuadro 5 se presenta la distribución de ingresos laborales individuales por 
deciles de la población ocupada que reportó ingresos. La distribución de los ingresos 
individuales muestra una fuerte reducción de la desigualdad entre 1976-1980, cuando 
el coeficiente de Gini pasa de 0.508 a 0.446, una reducción moderada entre 1980 y 
1983, cuando el Gini llega a 0.434 y un incremento moderado entre 1983 y 1985, año en 
que se alcanza un Gini de 0.446, similar al observado en 1980. 

Cuadro 5 

DISTRIBUCION DE INGRESOS LABORALES INDIVIDUALES. 
1976-85 

Siete Ciudades 

Deciles 1976 1978 1980 1983 1985 

12 1.29 1.36 1.44 1.59 1.48 
22 3.68 4.05 4.50 4.87 4.67 
32 7.25 8.15 9.16 9.68 9.42 
42 11.62 13.31 15.07 15.41 15.40 
52 16.90 19.01 21.16 21.56 21.79 
62 23.46 25 .83 28.33 28.75 28.80 
72 31.64 34.28 36.88 37.69 37.42 
82 42.42 44.80 47 .67 48.91 48.33 
92 57.89 59.99 62.86 64.66 63.59 
J02 IDO.O IDO.O 100.0 100.0 100 .0 

Gini .508 .478 .446 .434 .447 

Theil .553 .507 .430 .385 .406 

Fuente: Tabulados CCRP con base en DANE, Encuesta de Hogares, 1976-1985. 
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Este comportamiento global de los índices de desigualdad de ingresos 21 esconde, 
sin embargo, diferencias importantes en el comportamiento de la distribución de in 
gresos entre los grupos más pobres y más ricos de la población ocupada, en los 
~iferentes períodos. Así, por ejemplo, entre 1976 y 1980, lln período de expansión para 

el mercado de trabajo, tanto en términos de empleo, como de salarios reales, el 70% 
más pobre de la población ganó a costa del 20% más rico, cerca del 5.25% del ingreso 
total. Los beneficiarios de este incremento muestran una distribución bastante simé­
trica centrada en el 4º decil, como muestra el Cuadro l lA que tiende a disiparse al 
nivel del 8º decil de la población ocupada. En el período 1980-83 ladistribuciónglobal 
mejora muy marginalmente porque tanto los perdedores (deciles 4º, 8, y 10º) como los 
ganadores (deciles 2º, 7º y 9º), están ampliamente distribuidos a lo largo de todos los 
grupos de la población. En otras palabras en este segundo período, en que hay una 
fuerte contracción en el empleo asalariado, pero el empleo independiente, especial­
mente en el sector marginal urbano continúa en expansión, lo que ocurre es una serie 
de redistribuciones parciales a todos los niveles de ingreso, posiblemente de trabajado­
res asalariados a trabajadores independientes, con una caída general de salarios, o 
ingresos medios. La distribución global mejora, porque el 10% más rico pierde más 
que todos los demás grupos. 

Entre 1983 y 1985, en que hay una leve recuperación de la actividad económica, el 
10% más rico recupera parcialmente la participación perdida entre 1980 y 1983 y los 
deciles 4º y 5º de la distribución ganan. Los perdedores tienen una distribución 
truncada a nivel de los deciles ganadores, centrada en el 9º decil de la distribución, que 
ti.ende a atenuarse a nivel de los estratos más pobres. 

El resultado global del ciclo completo por el que pasó la economía urbana en 
Colombia entre 1976 y 1985 fue una mejoría sustancial de la distribución en el período 
de expansión del mercado de trabajo entre 1976 y 1980, que posiblemente se extendió 
hasta 1981, seguida de un movimiento pendular de la distribución que tendió a 
mejorarla marginalmente entre 1980 y 1983, y a empeorarla marginalmente entre 1983 
y 1985. El resultado neto del período 1976-83, fue una mejoría sustancial en la 
distribución del ingreso, sólo marginalmente compensada por el deterioro observado 

1 entre 1983 y 1985. 
Estos cambios en la distribución de ingresos individuales en el mercado de 

trabajo, tienden a atenuarse al pasar a la distribución de ingresos familiares, por el 
papel redistributivo que juega la familia, como unidad de consumo, al compartir el 
ingreso de personas ubicadas en diferentes deciles de la distribución. Como muestra el 
Cüadro 6, la mejoría global en la distribución en el período 1976-83 es mucho menor 
que la de los ingresos individuales, con un deterioro similar en el periodo 1983-85. Los 
perdedores y ganadores, tienden, por otro lado, a distribuirse mucho más uniforme­
mente por niveles de ingreso entre familias que entre individuos, como se puede 
apreciar muy claramente en el Cuadro 7, para los cambios comparativos en la 
distribución de ingresos individual y familiar para el período 1976-85. Efectivamente, 
mientras los ganadores a nivel individual tienen una distribución simétrica centrada a 
nivel del 4º decil, que tiende a atenuarse a los extremos (1 º y 8º decil), como se 
mencionó anteriormente, y el porcentaje del ingreso total que se transfiere del 9º y 10º 

21. El coeficiente de Theil muestra un comportamiento similar al coeficiente de Gini. 
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Cuadro 6 

DISTRIBUCION DE INGRESOS LABORALES FAMILIARES 
1976-1985 

Siete ciudades 

Deciles 1976 1978 1980 1983 1985 

12 1.23 1.28 1.45 1.48 1.41 
22 3.71 4.02 4.49 4.52 4.44 
3Q 7.03 7.56 8.17 8.23 8.14 
42 11.36 12.15 12.9 1 12.97 12.76 
52 16.9 17 .86 18 .91 18.94 18.63 
62 23.71 24.90 26.15 26.33 25.89 
72 32.53 33.88 35.35 35.60 34.97 
82 44.3 45.37 47.38 47.66 46.86 
92 61.38 62.03 64.62 64 .58 63.93 

102 IDO .O IDO.O 100.0 100.0 IDO.O 
Gini .496 .482 .461 .459 .474 

Theil .487 .468 .4 17 .402 .415 

Fuente: Tabulados CCRP con base en DANE, Encuesta de Hoga res . 1976-1985 . 

Cuadro 7 

CAMBIOS COMPARATIVOS 
EN LA DISTRIBUCION DEL INGRESO 

INDIVIDUAL Y FAMILIAR ENTRE 
1976 y 1985 

(% )del ingreso total 

Decil Individual Familiar 

12 . 19 .18 

2º .80 .55 
32 1.18 .38 
42 1.61 .29 

5º 1.11 .33 
62 .45 .45 
72 .44 .24 
82 .13 .12 
911 -.21 .09 
J02 -5.70 -2.55 

Gini - .061 - .022 

Fuente: Cuadros 5 ·y 6. 
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decil hacia el resto es bastante sustancial; los ganadores a nivel familiar, tienden a tener 
una distribución bimodal con focos en el 2º y 6º decil, y el volumen total de ingresos 
transferidos del 10% de las familias más ricas al resto de las familias es sustancialmente 
menor que el que se transfiere entre individuos. 

VI. Conclusiones 

El examen de las tendencias del empleo y de la distribución del ingreso muestra las 
diferentes formas como la economía ha absorbido la creciente oferta de trabajo a la 
que ha estado expuesta, en la~ diferentes etapas por las que ha atravesado el desarrollo 
del país en las últimas tres décadas . En los sectores agrícolas esta absorción se dio con 
salarios crecientes entre 1958 y 1965; salarios reales básicamente constantes en zonas 
de agricultura tradicional , y con salarios reales decrecientes en zonas de agricultura 
moderna, entre 1965 y 1976; y con salarios reales crecientes en ambas zonas entre 
1976 y 1981. El empleo en agricultura moderna se aceleró en el periodo 1968-78, 
coincidiendo con una caída en los salarios reales en el sector y con el auge de las 
exportaciones menores. El sector de agricultura tradicional ha venido enfrentando en 
los últimos años una creciente presión de los salarios reales, a pesar de la recesión, lo 
cual parece ser consistente , con la presencia, por primera vez, de un exceso de 
demanda de trabajo, que pone fin al modelo de desarrollo con abundancia de mano de 
obra que caracterizó el desarrollo agrícola del país en el pasado. Hacia el futuro, a 
menos que los salarios reales y las condiciones de vida en el campo mejoren sustancial­
mente, es de ' esperarse que el desarrollo agrícola del país se base mucho más en 
aumentos d.e productividad que en aumentos en el empleo . 

En zonas urbanas el proceso de absorción de mano de obra ha estado sometido a 
fuertes ciclos económicos de mediano plazo. El comportamiento de las tasas de 
desempleo muestra tres grandes ciclos en los últimos treinta años , con picos alrededor 
de 1967, 1973y'1985. El último pico de desempleo, sin embargo, es el que ha alcanzado 
los niveles más altos en la historia del país. Factores macroeconómicos de diversa 
índole han confluido en estas diversas coyunturas a incrementar las tasas de desem­
pleo abierto. En la última conyuntura, el rápido crecimiento de las tasas de participa­
ción, inducido por el auge del mercado en el período 1976-80, crearon un fenómeno 
parcialmente irreversible por el lado de la oferta de trabajo, que agravó las condiciones 
del mercado en el periodo recesivo posterior, contribuyendo al aumento en los niveles 
de desempleo abierto, al aumento en la marginalidad urbana y a la caída en los 
salarios reales en la fase final del ciclo. · 

Los salarios reales urbanos en industria manufacturera, construcción, gobierno y 
el resto urbano asalariado muestran tendencias diferenciales de crecimiento por sector, 
asociadas con las características promedio del empleo y la productividad en cada uno 
de ellos, pero muestran fluctuaciones coyunturales similares en diferentes etapas del 
ciclo económico. En el período 1958-71, la expansión de empleo urbano se hizo con 
salarios reales crecientes en industria manufacturera y el resto urbano asalariado. La 
ew-ªnsión del empleo público se hizo con un salario real sin tendencia definidª y con 
f~tes fluctuaciones, en parte asociadas con el ·manejo errático de la política fiscal y 
con la ausencia de una política clara de salarios para el sector público en esa época. La 
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expansión del empleo en construcción se hizo con salarios reales crecientes entre 1958 
y 1965, en parte arrastrados por los fuertes aumentos de salario mínimo entre 1964 y 
1965, seguido por un largo período de caída en el salario real que se extiende hasta 
1977. 

En el período 1971-77 la absorción de mano de obra en zonas urbanas enfrentó un 
salario real decreciente en todos los sectores, inducido en parte por la aceleración no 
anticipada en la tasa de inflación en ese período, que coincidió con un período de 
rápida absorción de mano de obra y caída en las tasas de desempleo a partir de 1974. 
De 1977 a 1982, la economía urbana enfrenta un rápido crecimiento de los salarios 
reales en todos los sectores, tendencia que se atenúa o se invierte entre 1982 y 1985 
como resultado de la recesión económica y del aumento en el desempleo urbano. En 
este último período el salario real, especialmente en industria manufacturera, ha 
mostrado una mayor inflexibilidad que en el pasado, frente a la caída en demanda y el 
aumento en el desempleo abierto. En el período más amplio, sin embargo, los salarios 
reales parecen ser suficientemente flexibles, como lo muestra en particular la expan­
sión del empleo en el período 1971-77. 

El resultado conjunto de la expansión del empleo y de los salarios reales muestra 
una participación del trabajo en el Producto Interno Bruto del país, con fluctuaciones 
coyunturales pero sin ninguna tendencia significativa de largo plazo, cuando se 
incluye el ingreso de trabajadores por cuenta propia como parte del ingreso laboral. 
La participación del trabajo asalariado en el producto total, sí muestra una tendencia 
creciente significativa a pesar de la recesión del empleo asalariado en los 80 frente al 
empleo por cuenta propia. Hacia el futuro es de esperarse un repunte de este tipo de 
empleo ante una recuperación de la actividad económica del país. 
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Año 

1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 

.1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

Empleo 
Total 

4417 
4511 
4617 
4725 
4834 
4942 
5094 
5222 
5361 
5483 
5662 
5870 
6062 
6219 
6415 
6477 
6656 
6958 
7285 
7551 
7904 

Total 
Urbana 

Total 

1995 1464 
2059 1504 
2137 1556 
2215 1607 
2294 1659 
2373 1708 
2494 1799 
2600 1895 
2718 1969 
2820 2032 
2977 2144 
3165 2284 
3340 2410 
3483 2510 
3666 2561 
3720 2640 
3866 2771 
4136 2865 
4432 3132 
4667 3339 
4992 3643 

Cuadro A.1 

EMPLEO POR SECTORES 
1958-1984 

(Miles de Personas) 

Empleo en Zona Urbana 

Sector Asalariado o Cuasi-asalariado 

Privado Público 
Total Industria Construc-

Mfg. Fabril ción Resto 

' 1319 236 214 868 144 
1351 248 235 867 152 
1394 254 218 922 161 
1446 262 244 940 160 
1468 277 257 932 190 
1511 280 230 1000 197 
1600 285 229 1086 199 
1683 294 219 II69 211 
1747 299 243 1204 222 
1792 293 278 1220 239 
1872 302 286 1283 271 
1989 326 296 1365 295 
2078 347 288 1442 331 
2159 354 282 1523 350 
2161 383 271 1506 400 
2235 423 -290 1522 405 
2342 447 308 1586 429 
2404- 456 280 1666 460 
2591 469 293 1828 541 
2778 487 308 1982 560 
3061 500 320 2239 582 

Empleo en Zona Rural 

Sector Total Otros Resto 
Informal Rural Cultivos Rural 

lndep. Café Modernos Agric. 
y Ganad. Tradic. 

531 2422 349 505 1567 
555 2451 356 592 1503 
580 2480 366 601 1511 
607 2510 338 592 1579 
635 2539 332 634 1572 
664 2569 323 590 1655 
695 2600 321 640 1638 
705 2622 ' 317 702 1602 
748 2643 314 731 1598 
787 2663 310 699 1653 
833 2684 309 704 1670 
880 2705 306 749 1649 
930 2722 310 748 1663 
973 2736 307 712 ' 1716 

1105 2748 306 755 1686 
1079 2757 380 . 775 1601 
1095 2789 376 844 1568 
1271 2821 373 916 1531 
1299 2852 414 906 1531 
1328 2883 410 984 1488 
1348 2912 406 991 1514 



(Continuación Cuadro A. l) 

Empleo Empleo en Zona Urbana Empleo en Zona Rural 
Año Total 

Total Sector Asalariado o Cuasi-asalariado Sector Total Otros Resto 
Urbana Informal Rural Cultivos Rural 

Total Privado Público lndep. Café Modernos Agríe. 
Total Industria Construc- y Ganad. Tradic. 

Mfg. Fabril ción Resto 

1979 8188 5246 3822 3215 516 318 2379 607 1423 2941 401 891 1647 
1980 8540 5570 3968 3330 516 361 2453 637 1602 2969 397 . 905 1665 
1981 8666 5671 4052 3401 501 384 2515 651 1618 2995 335 922 1737 
1982 8925 5904 4169 3503 489 406 2607 665 1735 3021 332 822 1866 
1983 9084 6039 4202 3486 472 403 2611 716 1836 3044 329 759 1956 
1984 9370 6303 4325 3539 501 400 2637 785 1977 3067 325 778 1963 

Fuente: Cálculos CCRP. 

Notas Metodológicas al Cuadro A. l 

i) El empleo total en zona rural se hace igual a la población económicamente activa PEA rural. El empleo en café y en otros cultivos 
modernos se determinó con base en requerimientos de mano de obra por hectárea cultivada, tomados de estudios de costos de OPSA 
y Federación de Cafeteros, centrados al año 1972, y proyectados para el período 1958-1984, bajo el supuesto de una reducción del 1 % 
por año en todos los cultivos. Para ganadería se supone un aumento de la productividad de la mano de obra por unidad de valor 
agregado en la producción de 0.7% por año y se calcula un empleo en ganadería de 207.608 para 1970. 
Finalmente, el empleo en el resto rural que incluye la agricultura campesina tradicional y otras actividades , se determina por residuo 
entre la PEA rural y el empleo en café y otros cultivos modernos. 

ii) El empleo total urbano se hace igual a la PEA urbana, menos el desempleo abierto, calculado con base en la tasa de desempleo urba11a 
total, extrapolada en el período 1958-74. 

iii) El empleo en el sector informal urbano se calcula para el período 1974-85 eón base en tabulados especiales de las encuestas de hogares 
del DANE para 7 ciudades y en las proyecciones del total de la PEA urbana. Para el período 1950-73 se usó información de los censos 
de población ( 1951, 1964, 1973) y de las Encuestas de Hogares con cobertura nacional (CEDE-8 ciudades 1968 y DANE, 1970-74) y 

~ se interpeló en los años anteriores. 



~ (Continuación Cuadro A. l) 

iv) El empleo en el sector público se calculó con base en informes de la Contraloría y el Servicio Civil, sobre el empleo total de empleados 
públicos (registrados por el Servicio Civil), trabajadores oficiales y supernumerarios, a nivel nacional, departamental y municipal a 
tres niveles: central (O 1 ), Institutos Descentralizados (02) y Organismos de Seguridad Social (07). A esto se le agregó el empleo 
permanente en las Fuerzas Armadas y de Policía, excluyendo los reclutas , obtenidos de tabuladores especiales de la Contraloría. 

v) El empleo total en el Sector Privado urbano se obtuvo por residuo entre el empleo total urbano y el empleo en el sector público y en el 
sector marginal urbano. El empleo en la industria manufacturera fabril es tomado directamente de la encuesta anual manufactuq-era 
del DANE que se supone que capta el empleo permanente de más de 10 trabajadores y es la única fuente estadística directa y periódica 
sobre el empleo que existe en el país, fuera de la estadística en el sector público. Para el sector de la construcción el empleo se calculó 
con base en el empleo medio de lo censos de 1951, 1964, 1973 y la Encuesta de Hogares a nivel nacional (urbano, rural) de 1978, 
expandida a nivel nacional. Para los años intermedios se aproximaron las fluctuaciones en el índice del volumen fisico de la 
producción segÓn cuentas nacionales, suponiendo un cambio de productividad anual igual al obtenido en los períodos intercensales. 
Finalmente, el empleo en el resto urbano asalariado del sector privado se calcula por residuo mínimo legal diario más alto decretado 
por el gobierno en cada año en zonas urbanas del país, incluyendo un 25% de prestaciones sociales y 300 días laborales al año. Este 
¡;alario mínimo tiende a coincidir en todo el período con el que tiene que pagar la gran industria en las grandes ciudades y ha tendido a 
unificarse con otros salarios mínimos hasta su total igualdad a partir del segundo semestre de 1984. 

vii) Finalmente el salario medio del resto del sector privado asalariado se calculó por residuo, dividiendo el total de salarios pagados, 
descontando los demás sectores por el empleo total generado por este sector mensual. 



Salario 
Real 

Promedio 

Año 

1958 83.3 
1959 81.4 
1960 93.0 
1961 99.3 
1962 107.0 
1963 110.3 
1964 106 .7 
1965 110.2 
1966 111.9 
1967 115.3 
1968 117.4 
1969 124.9 
1970 129.3 
197T 136 .0 
1972 140.4 
1973 142 .9 
1974 144.6 
1975 143.9 
1976 141.2 

CXl 1977 141 .8 
-..) 

Cuadro A.2 
SALARIOS REALES POR SECTOR 

1958-1984 
(Miles $84/ Año) 

Zona Urbana 

Sector Asalariado o Semiasalariado 

Sector Privado Sector 
Sector Informal 

Industria Construc- Salario Público Indep. 
Mfg. Fabril ción Resto 

238.0 119.2 171.4 414.3 108.6 
255.7 133.6 135.6 422.6 121.6 
271.3 139.3 176.5 439 .6 126.7 

- 279.8 149 .8 193 .7 511.4 136.5 
303.3 163.3 213.6 467 .8 148.8 
327.5 148.6 219.4 497 .0 135.4 
327.4 155 .5 198.6 474.1 141.7 
333.5 178 .8 190.0 459.3 162.9 
336.5 159.7 200.9 480.6 145.5 
363.6 156.8 215.2 465.9 142.9 
360.9 156.4 227.5 429.0 142.5 

i 375.4 150.5 239.2 435.6 137.1 
388.4 148.1 245.9 439 .6 134.9 
397.8 150.2 258.2 476.8 136.7 
402.2 133.2 281.7 443.0 121.3 
374.6 130 .2 280.8 436.8 118.6 
366 .1 132.3 278 .1 419.4 120.5 
368 .1 135.8 279.3 401.1 113.3 
370.7 123 .9 2()6.4 339.1 124.6 
364 .6 121.4 248.2 325.6 117.9 

Zona Rural 

Salario 
Mínimo Agricultura Agricultura 
Legal Moderna Tradicional 

Urbano 

99.9 109.5 60.8 
93.3 112.4 67.4 
86.3 116.7 69.7 
79.8 121.2 73.4 

121.4 124.0 76.6 
164.2 129.4 80.8 
140.6 125.4 83.2 
129.0 132.5 79.0 
112.1 123.4 83.4 
103.0 124.2 76.9 
94.8 118.2 72.9 

108.1 122.4 84.8 
98.1 118.6 78.2 
88.7 114.2 84.2 
94.5 119.5 89.2 
83.0 123.0 88 .3 

100.8 124.6 84.1 
102.4 125.6 81.6 
92.7 125.7 77.6 

100.4 144.3 79 .8 



gg (Continuación Cuadro A.2) 

Zona Urbana Zona Rural 
Salario ' 

Real Sector Asalariado o Semiasalariado 
Promedio 

Salario 
Año Sector Privado Sector 

Mínimo Agricultura Agricultura 
Sector Informal Legal. Moderna Tradicional 

Industria Construc- Salario Públic·o Indep. 
Urbano ~ 

Mfg. Fabril ción Resto 

1978 157.4 414.8 139.9 255.6 372.9 139.8 112.5 164.4 87.8 
1979 165.0 427.5 154.4 276.4 389 .8 153.8 125.5 166.3 93.6 
1980 167.4 434.0 162 .6 287.0 411.2 157.6 131.8 163.2 94.5 

' 1981 173.5 465.1 175.0 302.3 437 .3 189.8 136.2 162.0 101.1 
1982 171.4 498.4 178.8 300.8 450.1 187.9 140.9 146.9 102.8 
1983 171.8 523.6 181.9 305.4 448.4 174.1 148 .5 142.6 104.2 
1984 171.2 548 .3 189.0 296.9 452.4 168.6 154.3 139.9 109.6 

Fuente: Cálculos CCRP. 



Capítulo 4 
La dinámica laboral y el ritmo de actividad económica: 

un repaso empírico de la última década 

l. Introducción 

Juan Luis Londoño 
) 

Las discusiones en materia económica caen a menudo en terreno estéril cuando 
predominan ideas derivadas de marcos conceptuales excesivamente rígidos o con un 
pobre contenido empírico. 

La polémica sobre la economía del trabajo es un buen ejemplo de ello. Es difícil 
encontrar otro campo en el análisis económico donde la flexibilidad analítica y el 
adecuado referente empírico presenten frutos más promisorios. 

Por ejemplo, el debate sobre el rol de los elementos de mercado en la explicación 
de la dinámica laboral se ha enriquecido considerablemente al desplazarse hacia 
terrenos más pragmáticos. Las posiciones extremas en esta materia son cada vez más 
escasas. Ni la ciega la confianza en los instrumentos de análisis de equilibrio parcial 
-que conduciría a no distinguir conceptualmente entre el mercado de trabajo y el 
"mercado de las papas"- donde la flexibilidad del sistema de precios sería todo lo que 
importa -ni la negación rotunda de rol alguno del sistema de precios en las decisiones 
labora)es- que conduciría alternativamente a esquemas de keynesianismo hidráulico 
o a la negociación de la existencia de un mercado de trabajo por cuanto la determina­
ción del empleo y los salarios serían procesos independientes -son posiciones fructí­
feras hoy en día para examinar la realidad laboral de la mayor parte de nuestros países. 
El desplazamiento de énfasis hacia ~.na mayor integración del análisis de mercado con 
aspectos institucionales y macroeconómicos que ha resultado de la investigación 

' laboral en otras latitudes parecería, en cambio, una orientación con mayores posibili­
dades para el análisis del caso colombiano. 

Así, la convicción de la existencia de enormes externalidades y múltiples modali­
dades en los procesos de ajuste y funcionamiento de la actividad laboral de los 
colombianos será el punto de partida de este informe de investigación. Se trata, en el 
fondo, de derivar del examen de la experiencia colombiana de la última década una 
idea muy simple. La evolución del mercado de trabajo urbano refleja, más que 
cualquier otra cosa,-el desempeño de la actividad económica agregada. Esto es, el 
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acontecer macroeconómico ha sido, en este período histórico, el principal determinan­
te de la actividad laboral en Colombia. Y el examen detallado del mercado de trabajo 
enseña cómo éste refleja ese acontecer bajo diversas modalidades, acordé a los 
condicionamientos institucionales a su funcionamiento en tanto mercado. La partici­
pación laboral, el empleo, los ingresos y aun la movilidad de la fuerza de trabajo han 
sido las modalidades como el mercado de trabajo refleja la dinámica de la economía. 

De esta forma, pues, esta investigación pretende ilustrar las principales caracte­
ósticas de un "mercado imperfecto", entendido como uno cuyos desequilibrios están 
condicionados estrechamente por otros mercados y se ajustan bajo modalidades 
mucho más complejas que las postuladas por quienes insisten en ajustes extremos de 
precios o cantidades. 

Y para ilustrar la relevancia de una aproximación pragmática con un marco 
analítico flexible se ha acudido al diseño y utilización intensiva de sistemas de 
información globales y consistentes. El debate en materia laboral en Colombia ha sido 
a menudo especialmente difícil por la ausencia frecuente de verificación empírica de la 
relevancia de ciertas opiniones y por el carácter parcial de las cifras de uso corriente 

--que reflejan probablemente.apenas los problemas particulares de ciertos sectores de 
actividad o segmentos de mercado- y por la incomprensión del sentido, dimensión y 
confiabilidad de los indicadores tradicionales del mercado de trabajo. Por ello hemos 
considerado importante la utilización intensiva de los dos sistemas de información 
más completos con que cuenta el país hoy en día: las Encuestas de Hogares y las 
Cuentas Nacionales trimestralizadas . La expansión y tratamiento estadístico adecua­
dos de las primeras -tras el diseño a partir suyo de nuevos indicadores- en estrecha 
conexión con la simple utilización de las últimas nos permitirá ilustrar en la forma más 
completa y confiable las ideas que subyacen a nuestro análisis. 

El aspecto central de este informe estará, pues, centrado en las conexiones básicas 
del mercado de trabajo y la actividad económica. Este tema se abordará en todo su 
detalle en la sección IV. Previo a este análisis, la sección II se propone poner una 
perspectiva histórica a los acontecimientos de la última década y señalar algunas 
características del ciclo económico y la evolución de la población que harían posible 
las conexiones aducidas. En la sección III haremos unas breves consideraciones 
metodológicas sobre la identificación de indicadores del mercado de trabajo y de los 
principales segmentos de éste. En la sección V se presenta un resumen de los argumen­
tos y las probables conclusiones de política que podóan derivarse de este analisis de 
"stylized facts". · 

Este informe se complementará con otro en el cual se examinará, con un detalle 
analítico mayor, las manifestaciones de desequilibrio en los distintos componentes del 
mercado de trabajo, y la relevancia de los mecanismos de ajuste en el corto y el largo 
plazo. 

11. El ciclo económico y la e.volución de la población: 
algunas anotaciones de interés 

El país ha registrado en la última década un peóodo de enormes fluctuaciones 
económicas, profundas transformaciones en su dinámica poblacional y considerables 
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cambios en su estructura educativa y familiar. Un rápido repaso de algunos de los 
rasgos más sobresalientes de estos acontecimientos nos permitirán una perspectiva 
adecuada para su análisis posterior. 

A. El ritmo de actividad 1975-1985: Perspectiva histórica 
y algunos rasgos de su evolución 

La última década fue un período de relativamente lento crecimiento y grande 
inestabilidad para la actividad económica urbana. Visto en perspectiva histórica este 
fue un lapso con las más bruscas fluctuaciones que registre la historia económica en el 
siglo XX. 

Vista como un todo, la década constituyó la fase de descenso en el largo ciclo que 
registró la economía urbana en los últimos viente años (Gráfica la.). De hecho en la 
última década se obtuvo un crecimiento promedio (3 .6%) inferior no sólo al de la 
aécada previa (6.9%) sino incluso al de los cincuenta años anteriores (5.8%). Con ello 
este período puede caracterizarse como uno de alejamiento de la senda de expansión 
potencial del producto. Esta desaceleración del crecimiento coincide además con uno 
de los períodos de mayor variabilidad en el crecimiento del producto urbano, puesto 
que -en medio de fluctuaciones- dicho producto registró sucesivamente el mayor 
acercamiento (1974) y el mayor alejamiento (1985) del producto potencial. 

Desde el punto de vista de la dinámica del producto urbano percápita, la década 
anterior fue ligeramente superior a la del período 1950-1967 -cuando coinciden la 

. explosión demográfica y un alejamiento de producto de su senda de expansión 
potencial para que el PIB percápita tenga un crecimiento despreciable- pero conside­
rablemente inferior al del período expresiyo 1968-1974, cuando éste crece a una tasa de 
3.3% anual. En el período 1975-1985 el PIB urbano per cápita apenas creció a un ritmo 
del 0.5% anual frente a un registro de 2.2% anual en los cincuenta años precedentes. 
No obstante, la década registró diferentes fases (Gráfica 1 b ): estancamiento entre 1975 
y 1977 (0.4% de crecimiento), aceleración entre 1978 y 1979 ( 4.0% anual) y caída entre 
1980 y 1985 (cuando decrece -a una tasa del 0.3% anual). No sobra observar que esta 
última fase de caída en el ingreso percápita es una de las cuatro más importantes que 
registra el país en sus últimos sesenta años,junto con la crisis del treinta y de la Segunda 
Guerra Mundial, y la destare.ida de la bonanza cafetera de. los años cincuenta. 

En esta fase del ciclo, las ramas de actividad han registrado un comportamiento 
dispar (Gráfica 2), puesto que el sector manufacturero ha registrado las mayores 
fluctuaciones mientras el sector terciario ha presentado una dinámica de crecimiento 
más inercial. En verdad, como puede apreciarse en la gráfica, la industria ha sido el 
componente más volátil dentro del sector manufacturero, mientras los servicios 
distintos al comercio explican la dinámica inercial del sector terciario. 

Qesde el punto de vista de su impacto sobre el empleo vale la pena entonces 
retener tres rasgos de este período.'. Primero, que la desaceleración en el ritmo de 
expansión del producto fue la característica predominante, lo cual marcó probable­
mente un desequilibrio creciente en los mercados de bienes. Segundo, que este crecien­
te desequilibrio condujo, especialmente a partir de 1980, a un crecimiento del produc­
to por debajo del crecimiento de la población. Tercero, que existieron enormes 
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A) CICLO DEL PIB URBANO 1925-1985 
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Gráfico 2 

LA ACTIVIDAD ECONOMICA 1975-1984 
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diferencias en la dinámica cíclica de los distintos sectores. Estos rasgos ejercerán 
enorme influencia en la definición de los rasgos de comportamiento del mercado de 
trabajo durante este período .. 

B. Algunos cambios tendenciales en la estructura poblacional 

Durante el período de análisis, el escenario laboral urbano registra con fuerza 
inusitada el influjo de enormes cambios en su dinámica poblacional, y de transforma­
ciones considerables en la estructura educativa y familiar de dicha población. Estos 
elementos inffoirán sensiblemente en las modalidades de expresión de la oferta laboral 
durante el período. · . 

Las ciudades colombianas han registrado en las tres últimas décadas una expan­
sión poblacional alta pero decreciente. Este período contiene todos los rasgos que 
permiten caracterizarlo como uno de transición demográfica. Las zonas urbanas, 
luego de crecer a un ritmo. bajo y estable hasta mediados de la década del cuarenta, 
registraron una aceleración rápida y fuerte en su ritmo de crecimiento poblacional, 
alcanzando su máxima expresión en el período intercensal 1951-1964 con una tasa 
anual del 5.700 • A partir de entonces, el ritmo de expansión poblacional ha venido 
descendiendo sistemáticamente hasta alcanzar tasas de 3.5% en 1975 y 2.9% en 1985 
(véase Gráfico 3). Esto es, el período bajo observación es claramente uno de franca 
desaceleración en el crecimiento demográfico. 

Gráfico 3 

CRECIMIENTO DE LA POBLACION URBANA EN COLOMBIA 

1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 

Fuente: Censos de Población y modelo demográfico de la Misión de Empleo. 
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La economía urbana ha comenzado a registrar, pues, el impacto de la transición 
demográfica. Desde el punto de vista del mercado de trabajo ello ha significado la 
predominancia de una población bastante joven, pero en proceso progresivo de 
envejecimiento. 

La_e_9ad promedio de la población urbana en la última década fue menos de 22 
años (véase Cuadro 1 ). Con ello, la fuerza de trabajo es bastante joven (31.2 años), lo 
cual es consistente con una población ocupada (de 33.3 años) con historias laborales 
relativamente cortas. Este componente será esencial, como veremos posteriormente, 
en la flexibilidad y sensibilidad que registra el mercado de trabajo urbano. 

Cuadro 1 . 
EDAD PROMEDIO DE LA POBLACION COLOMBIANA 

Total Población Población Población · Población 
en edad ocupada desocupada inactiva 

de trabajar 

1976 23.7 30.7 33.1 25.3 
1977 24.l 30.8 33 .2 25 .3 

1978 24.6 31.0 33.3 25.0 

1979 24.3 31.0 33.2 24.6 

1980 24.7 31.1 33.0 24.6 

1981 24.7 31.3 33.2 24.8 

1982 24.9 31.4 33.4 25.8 

1983 25.1 31.8 33.8 26.J 

1984 25) 31.9 33.9 26.1 

Promedio 24.6 31.2 33.3 25.3 35.0 

Fuente: Misión de Empleo con base en la Encuesta de Hogares del DANE. 

La transición demográfica ha implicado asimismo una transformación progresi­
va en la estructura etarea de la población urbana. La fuerza de trabajo -entendida 
como la población mayQ.r de 12 años- alcanzó su máximo crecimiento en la primera 
parte de los años setenta. A partir de entonces la estructura poblacional registra 
cambios acordes con su envejecimiento progresivo . La edad promedio de la población 
pasó de 23.7 a 25.3 años en la última década. Con ello, los grupos más jóvenes de la 
población representaron un porcentaje decreciente de esta (Cuadro 2), ganándolo 
aquéllos en los que la participación laboral adquiere su máxima expresión (20-29 
años). Igualmente se ha registrado una mayor presencia en la estructura poblacional 
de la población mayor de cincuenta años. 
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De otra parte, !? población urbana registró en la década anterior profundas 
modificaciones en dos aspectos que condicionaron sus .modalidades de participación 
en la fuerza de trabajo: la educación y fa composición familiar : 

Como fruto de la expansión del sistema edus;ativo en el período precedente, la 
década anterior registró un aumento en el promedio de años de educación de la 
población, consistente con una transformación de la población en edad de trabajar 
hacia niveles más altos de escolaridad. Aunque comparativamente bajo (6 años de 
asistencia escolar en promedio), el nivel medio de educación de la población s ubió casi 
1 año entre 1975 y 1985 (véase CuadFo 3), ocurriendo un aumento muy similar para la 
población en edad de trabajar, ocupada, desocupada e inactiva. Ello fue acompañado 
de un desplazamiento 'relativo de la fuerza de trabajo entre niveles educativos termina­
les (Gráfico 4): la población pasó a tener predominantemente educación primaria 
hasta tener algunos años de educación secundaria y superior. Aunque el cubrimiento 
urbano del sistema educativo al parecer no fue creciente (como lo veremos más 
adelante) , si fue ascendente a lo largo de la escala educativa. 

Cuadro 2 

EVOLUCJON DE LA PIRAMIDE POBLACIONAL URBANA 
Grupo edades 

Fecha 0-9 10-19 20-29 30-39 40-49 50-59 60 + Total 

1976 22.3 27.4 19.6 11.8 8.6 5.5 4.8 100 

1977 21.5 27.3 19 .8 11.9 8.6 5.8 5.1 100 

1978 21.1 27.0 20 . 1 12.0 8.6 5.9 5.3 100 
1979 21.7 25.7 20.6 12.3 8.7 5.8 5.3 100 

1980 21.6 25.0 26.1 12.4 8.6 6.0 5.3 100 

1981 21.2 24 .7 21.3 12.7 8.7 6.0 5.4 100 

1982 21.3 24 .1 21.6 13 .1 8.6 " 6.0 5.3 100 

1983 21.2 22.9 22 .1 13.4 8.7 6. 1 5.6 100 

1984 21.1 22.2 22.3 13.6 8.9- . 6.2 5.7 100 

Fuente: Cálculos de la Misión ton base en las Encuestas de Hogares del DANE. 

Como resultado parcial de la transición demográfica, y en no menor medida del 
rá ido cam~as costumbresciviles de la población, se ha registrado en las 
ciudaaes colombianas u~ambio ~nsiderable en el tamaño, características y _t:!}(?dali­
pades civiles de los hogares. El tarri.año .promedio de los hogares urbanos se redujo de 
5.4 a 4.6 personas en el breve lapso de lós últimos diez años(Cuadro 4). Esta reducción 
tiene dos explicaciones aparentes. De un lado, la transición demográfica representó un 

96 



las 
ón 

la 
la 

jar 
de 
3.SI 

la 
do 
ta­
na 
1to 
1ás 

lel 
as 
li-
::le 
'm 
m 

Cuadro 3 

EDUCACION PROMEDIO DE LA POBLACION COLOMBIANA 
(número de años) 

Tota l Población Población Población Población 
en edad ocupada desocupada inactiva 

de trabajar 

1976 5.6 6.5 6.9 6.8 
1977 5.8 6.7 7.0 7.3 
1978 5.9 6.8 7.0 7.2 
1979 6.0 6.9 7.3 7.4 
1980 6.1 6.9 7.3 7.6 
1981 6. 1 6.8 7.3 7.4 
1982 6.1 6.9 7.5 7.3 
1983 6.3 (e) 7.2 7.7 7.7 
1984 6.5 (e) 7. 1 7.7 7.7 

Fuente: Encuesta de Hogares del DANE. 

Gráfico 4 

COMPOSJCION EDUCATIVA DE LA POBLACION EN EDAD DE TRABAJAR 
(Porcentaje de la PET) 
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Cuadro 4 

COMPOSICION PROMEDIO APARENTE DE LOS HOGARES URBANOS 
1976-1984 

Hijos solteros Otros Total No Total 
Esposa >12 años < 12 años Parientes familia Parientes Hogar 

1976 0.75 1.44 1.45 0.36 3.55 0.36 3.91 5.4 

1977 0.73 1.49 0.31 3.60 0 .32 3.92 

1978 0.73 1.50 0.39 3.62 0.39 4.01 

1979 0.73 1.38 0.35 3.46 0.41 3.87 

1980 0.73 1.38 0.35 3.46 0.42 3.88 

1981 . 0.73 1.31 0.35 3.39 0 .34 3.73 

1982 0.74 1.27 0.34 3.35 0.33 3.68 

1983 0.73 1.23 0.33 3.29 0 .36 3.65 

1984 0.73 1.21 0.33 3.27 0 .34 3.61 4.6 

menor número de hijos dependientes por familia. De otro lado, las relaciones civiles se 
modificaron hasta conducir a la pérdida de presencia de hogares grandes y estables . 
Las modalidades bajo l;:ts cuales los colombianos establecen lazos familiares se 
modificaron notablemente en l.a última década (véase Gráfico 5): se redujo considera­
blemente el porcentaje de personas mayores de 14 años casadas (del 42.9 al 38.0%) y 
solteras (del 45.4 .al 41.2%), aumentando las personas uriidas libremente (del .5.4 al 
10.3%) y separadas (3.1 a 5.8%). En estas últimas, el aumento fue mayor para las 
mujeres (3.9 a 9.3%) que para los hombres (1.2 a 2.7%). · 

Es.tos cambios en la estructura de los hogares han, representado pues, un viraje 
hacia el predominio de modalidades civiles y familiares menos dependientes laboral­
mente. 

~!! conjunción con la evolución educativa, ello podría haber significado una 
mayor presión hacia la participación laboral y hacia la modifi~ación de sus modalida­
des contractuales. 

Así pues, los cambios registrados en la estructura poblacional marcarían las 
condiciones para una expansión de la oferta efeqiva de trabajo mayor que la poten-
cial, que sería alta pero ·decreciente. ' 

111. Hacia un análisis de la evolución laboral: 
consideraciones metodológicas -

Los indicadores del mercado de trabajo más conocidos son la tasa de participa­
ción y la tasa de desempleo. Mientras el primero mide la proporción de la población 
que manifiesta su actividad laboral (a través del ejercicio o búsqueda de un empleo )~l 
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Gráfico 5 

EVOLUCION DEL ESTADO CIVIL DE LA POBLACION URBANA 
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_último indica la p...roporción de esta población activa que no logra obtener un puesto de 
trabajo. Por la aparente transparencia de los objetos sujetos a medición, este par de 
indicadores sería suficiente para evaluar el desempeño de la actividad laboral. La tasa 
de participación iµdicaría el estado de la oferta y la tasa de desempleo daría señas del 
estado de la demanda consistente con tal evolución de la oferta. 

Su utilización conjunta en un período cualquiera daría .luces sobre el origen de los 
desequilibrios del mercado. Así, por ejemplo, una mirada desprevenida a las cifras del 
país en los últimos años indicaría que la tasa de desempleo habría variado acorde con 
las fluctuacione's de la tasa de participación (Gráfico 6), lo cua,l podría llevar a concluir 
que la oferta de trabajo habría tenido el rol causal fundamental en el crecimiento del 
desempleo. El país estaría abocado a enfrentar un crecimiento del desempleo cuyo 
origen estaría en la evolución de la oferta laboral, y en el examen de los determinantes 
de ésta la tarea principai" para los analistas. 

La medición de los desequilibrips del mercado de trabajo a través de la tasa de 
desempleo ha estado no obstante sujeta a un inmertso debate. En Colombia, esta 
discusión corrientemente se ha limitado a afirmaciones generales sobre supuestas 
debilidades estadísticas de la información (asociadas con los problemas muestrales o 
de recolección que se achacan tradicionalmente al DANE). El resultado de ello ha sido 
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Gráfico 6 

LOS INDICADORES TRADICIONALES DEL MERCADO 
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un ,desprestigio generalizado de este indicador entre la opinión pública y aún en los 
círculos especializados. Entre algun·os especialistas se..ha ido generalizando el uso de 
indicadores alternativos de desempeño del mercado de trabajo, tales como la tasa de 
ocupación. En otros círculos ha comenzado a hacer c·arrera el recurso a cifras 
absolutas de empleo, ·y de su crecimiento, para obtener una evaluación de tal desempe­
ño. El predominio de elementos empíricos en el debate ha conducido entonces al 
escepticismo en la opinión pública y al empirismo en los otros círculos. 

Este debate ha llegado a un punto.muerto en la medida en que no se ha logrado un 
avance conceptual y empírico en la comprensión de las ventajas y debilidades de la tasa 
de desempleo frente a otros indicadores. Superar este punto muerto, y poder derivar 
entonces un esquema que permita realizar un diagnóstico correcto sobre el estado del 
mercado de trabajo, es el objetivo del trabajo en gener~l, y de esta sección en 
particular. En lo que sigue nos proponemos, pues, evaluar los indicadores tradiciona­
les del mercado de trabajo, contrastarlos frente a indicadores alternativos y/ o comple­
mentarios, y examinar los determinantes económicos de unos y otros. 
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A. Evaluación de los indicadores del mercado de trabajo 

La bonóad de todo indicador e.conómico debe juzgarse, aparte de su precisión 
estadística, por el equilibrio logrado entre su carácter sintético y su correspondencia 

· con el fenómeno que se pretende indicar. Así, el uso de la tasa de desempleo como 
indicador de desempeño de l mercado de trabajo esta sujeto, en su consideración frente 
a otros indicadores, a evaluaciones de tipo conceptual y de tipo empírico. 

· 1. La tasa de desempleo: ¿el indicador? 

La tasa de desempleo es el indicador más corrientemente utilizado para examinar 
la marcha del mercado de trabajo. Como se sabe, esta tasa se define como la 
proporción de la población económicamente activa que está desempleada. La deriva­
ción de este indicador proviene de una esquematización del funcionamiento del 
mercado de trabajo que, como toda esquematización, es una simplificación. Esta 
simplificación (Gráfico 7) supone principalmente dos cosas. Primero, la relativa 
independencia entre oferta y demanda de empleo. Ello proviene de la supuesta 
posibilidad de identificar la población económicamente activa mediante consideracio­
nes ajenas al estado del mercado .\ Segundo, la homogeneidad del mercado de trabajo y 
de las modalidades de manifestación de los desequilibrios. Como el mercado de traba­
jo sería básicamente competitivo, no es preciso desagregar su análisis. La manifesta­
ción de todos los desequilibrios entre oferta (PEA) y demanda (Empleo) se daría a 
través del desempleo abierto. 

En estas condiciones, una tasa de desempleo positiva indicaría que, en el período 
de tiempo relevante y descontado el crecimiento de la población activa a través de la 
vinculación de aspirantes (flujo 1 del Gráfico 7) fueron más las personas que perdieron 
trabajo que aquellas que lo encontraron (flujo 2). Es decir, aparte del desempleo 
fricciona! derivado del carácter temporal de la búsqueda de empleo, la tasa de 
desempleo nos indicaría directamente los desequilibrios provenientes de la insuficien­
cia de la demanda de trabajo. La existencia misma de desempleados nos indicaría que 
los contratos de empleo -pues los desempleados buscan establecer relaciones con­
tractuales de trabajo--:- son decisiones dicótomas (o existen o no existen, sin presentar 
soluciones intermedias). ' 

Las limitaciones de tipo conceptual de la tasa de desempleo deben discutirse a la 
luz de la relevancia de un· esquema de funcionamiento del mer~ado de trabajo como el 
que se supone. El caso colombiano presenta al menos dos discrepancias con este 
esquema, y ambas provienen de la existencia de mecanismos alternativos de búsqueda 
de empleo y ajuste que hacen inestable e imprecisa la definición de la población 
económicamente activa y -por ende- dificultan la identificación precisa de los 
componentes de oferta y demanda. Estas discrepancias pueden visualizarse en el Grá­
fiéo 7b, donde se presenta una esquematización de funcionamiento del mercado de 
trabajo más acorde con .la experiencia colombiana de la última década. 

La primera diferencia es que, como lo demostraremos más adelante, la decisión 
misma de participar activamen.te ha resultado inducida en gran medida por las 
circunstancias del mercado de trabajo. Ello indicaría que existen flujos directos 

101 



..... 
o 
N 

Activos 

Empleados 

FLUJOS 

l. Pérdida de empleo 

ESQUEMA SIMPLIFICADO 
Población en edad de trabajar 

Desempleados 

INACTIVOS 

2, Obtención de empleo 
3. Vinculación a la fuerza de trabajo: Aspirantes 

D Stocks o Estados 

~ Flujos a transacciones 

Gráfico 7 

ESQUEMA COMPLETO 
Población en edad de trabajar 

Activables 

FLUJOS 

Trabajadóres 
no 

asalariados 

1. Pérdida de empico asalariado 
2. Obtención de empleo asalariado. 

Empleados 

Asala riados 

3. Vincu lación a laJuerza de trabajo asalariada 
4. Obtención del primer empleo 
5. Trabajador activado no asalariado 
6. Trabajador activado para el empleo asalariado 
7. Trabajador activado para la búsqueda asalariada 
8. Empleado asalariado desactivado 
9. Trabajador no asalariado desactivado 

10. Cesante desactivado 
11. Cambio de empleo 

Aspirantes 

Cesantes 

10 



significativos entre los estados de actividad con los de empleo y cesantía (ver líneas 5 a 
10). Ello puede racionalizarse como la existencia, dentro del estado de inactivos, de un_ 
grupo potencialmente actival;ile acorde con incentivos de mercado. La activación o 
desactivación de este componente del mercado, identificable en Colombia especial­
mente en los mercados asalariados jóvenes, ha sido en sí mismo un componente básico 
del mercado que le ha impuesto impresiciones a la tasa de desempleo como indicador 
del estado de la demanda de trabajo. 

La segunda diferencia radica -y también ello será ilustrado posteriormente- en 
la multiplicidad de mecanismos de ajuste que resulta de la existencia de un mercado de 
trabajo heterogéneo. La experiencia estadística del país ilustra claramente que el 
desempleo abierto es una manifestación de búsqueda de empleo fundamentalmente 
bajo relaciones contractuales asalariadas y que esta categoría no tiene mayor sentido 
para los trabajadores no asalariados. Puesto que estos trabajadores podrían no hacer 
parte, in strictu senso, de un mercado de trabajo (donde se transen cantidades de 
empleo por remuneraciones) sino del mercado de bienes, la población económicamen­
te activa sobreestimaría la fuerza de trabajo disponible para el mércado. Si existiese, 
además, alguna movilidad de corto plazo entre la s categorías asalariado y no asalaria­
do, se añadiría mayor inestabilidad empírica a la PEA. 

Finalmente a lgunos argumentos de índole estadística permiten completar el 
panorama sobre las bondades de la tasa de desempleo como indicador laboral. La 
observación de los desempleados a través de encuestas no es tan transparente y directa 
como fuese deseable. La identificación estadísticá de una persona como desempleado 
supone que esta 1) no se encuentra empleada actualmepte 2) que estaría disponible 
para trabajar y 3) que está buscando activamente empleo . Es pues, una identificación 
complicada. Además, puesto que los desempleados constituyen un grupo relativamen­
te pequeño dentro de la muestra (no más del 14% de la PEA, el 7% de la PET y el 6% de 
la población total), su medición está sujeta al mayor error estadístico. 

Los argumentos analíticos y empíricos apuntarían a tejer interrogantes sobre las 
ventajas d!! la utilización de la tasa de desempleo como el indicador del mercado 
laboral. La precisión estadística y completitud del numerador (el número de desem­
pleados) junto con la delimitación y endogenidad parcial del denominador (la pobla­
ción económicamente activa) harían de la tasa de desempleo una relación relativamen­
te inestable, con movimientos que indicarían muy imprecisamente la dirección del 
ciclo de la demanda de trabajo. 

2. El diseífo de indicadores alternativos 

Es posible diseñar indicadores laborales que, manteniendo sus ventajas, superen 
las desventajas analíticas y, estadísticas de la tasa de desempleo. Para ello los nuevos 
indicadores deberían cumplir varios requisitos. Primero, que su sentido sea la medi­
ción del desempeño global de la actividad laboral. Segundo, que su cálculo sea fáci l de 
obtener y su observación estadística sea lo más trasparente y directa posible. Tercero, 
que constituya una medida estable para indicar la dirección de los cambios· en el lado 
de la demanda de trabajo y pueda así diferenciarse de los movimientos en la oferta. Y 
cuarto, que consulte la heterogeneidad . de los componentes de la actividad laboral 
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para reflejar sus desequilibrios de manera diversa. Esto es, se requiere que los indica­
dores alternativos sean claros, directos, confiables, estables, delimitados y completos. 

La relación entre el nilmero de ocupados en los distintos mercados y la población 
en edad de trabajar, que llamaríamos "tasas de ocupación", permitiría derivar los 
indicadores que llenarían estos requisitos. Al orientarse a valorar el éxito de la 
población en su búsqueda de empleo ~e obtiene u'na medida con un sentido más amplio 
que la indicación del grado de intensidad de la búsqueda activá de empleo en ciertos 
mercados. Su observación es directa -todo encuestador puede identificar quien está 
ocupado- y po_r el tamaño relativo de este grupo dentro de la muestra su medición 
está sujeta a una varianza menor. Puesto que está determinado por razones puramente 
demográficas su denominador constituye una expresión más estab le y exógena -des­
de el punto de vista del mercado- que la población activa que es más inestable y 
endógena. Justamente esto le permite ser un indicador direct-0 de la demanda de 
trabajo, aislando consideraciones del lado de la oferta. Asimismo, al atender a los 
diferentes · mercados permite la consideración directa de sus dinámicas heterogéneas 
de desequilibrio y mecanismos propios de ajuste . La diferenciación de los mercados 
acorde a sus modalidades contractuales permite, como lo veremos en la siguiente sec" 
ción, captar en forma más adecuada la diversidad de los mecanismos de ajuste que si 
este criterio taxonómico fuese la edad, el sexo, la educación, los grupos de ocupación o 
las ramas de actividad. 

Finalmente, por estar calculados con relación a la población en edad de trabajar, 
se encuentra medido en las mismas unidades que la tasa de participación. Ello permite 
obtener por residuo 1

, y en forma consistente, la "tasa de desocupación" que indicaría 
más satifactoriamente que la tasa de desempleo la intensidad de la búsqueda de 
empleo en los mercados contractuales. 

De esta forma fas tasas de ocupación por mercados y la tasa de desocupación 
representan Ún grupo de indicadores alternativos que podrían ser de la mayor utilidad 
en el análisis de la evolución de la actividad laboral. En conjunción con el recurso a la 
tasa de participación su utilización-y el examen de su consistencia serán la base para el 
aná lisis de las secciones posteriores. 

3. Consideraciones taxonómicas para la identificación 
de mercados de trabajo 

Si · el mercado de trabajo funcionara acorde con el esquema simplificado del 
Gráfico 7, el examen de los determinantes de su evolución sería bien sencillo. El 
aná lisis de la tasa de participación -y de sus cambios derivados del flujo de nuevos 
contingentes (línea 3)- sería basado fundamentalmente en factores de tipo demográ­
fico y educativo, cuyas variaciones se producen en períodos largos. El análisis de la 
demanda de trabajo, por su parte, podría basarse en modelos agregados de empleo, 
pues al ser éste básicamente homogéneo no se requeriría desagregación alguna. 

1. Por definición, los desocupados son la población que no está ocupada. La diferencia entre la 
tasa de participación y ocupación daría directamente la tasa de desocupación D/PET. 
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Por el contrario si la delimitación de la población económicamente activa es 
parcialmente endqgena- al estado del mercado, y éste presen,ta componentes identifica­
bles cuya dinámica temporal y manifestaciones de desequilibrio son dispares, el 
examen de los determinantes de la actividad laboral se' hace más complejo. Y este 
parece ser el cáso colombiano. 

El prin,cipal problema en este caso es la identificación de los componentes del 
mercado cuya dinámica y modalidades de ajuste ~ean disímiles. 

El enfoque tradicional propone desagregar el mercado c'an base en los atributos de 
la población. La edad, el sexo y la educación han sido considerados los factores 
discriminantes del desempeño de las personas en el mercado de trabajo. La diferencia­
ción entre mercados de trabajo masculino y femenino, de jóvenes y adultos, calificados 
y no calificados podría realizarse entonces atendiendo a las características de la oferta. 
Otro enfoque, menos desarrollado, podría considerar'lás características de la deman­
da, tales como la rama de actividad, el grado de desarrollo tecnológico o el tamaño de 
las empresas, como los factores discriminantes por excelencia en el mercado de 
trabajo. Así se diferenciarían mercados secundarios y terciarios, modernos y no 
modernos, formales e informales. 

De los enfoques anteriores se derivaría entqnces una multiplicidad de criterios 
dificil de manejar en un análisis sencillo del merca.do de trabajo. No existen considera­
ciones apriori que nos permitan optar por uno u otro criterio con base en su superior 
capacidad discriminante y/o predictiva del comportamiento del mercado. 

El examen empírico de las anteriores alternativas, el deseo de no optar por alguna 
de estas posibilidades basados apenas en consideraciones simplemente arbitrarias y la 
necesidad de adoptar criterios taxonómicos más relacionados con la dinámica de los 
mercados nos condujeron por otro camino en esta investigación. 

La modalidad contractual bajo la cual se realiza el trabajo en el mercado es el crite­
rio taxonómico básico adoptado. La diferenciación entre mercados de trabajo asala­
riados y no asalariados parece la más relevante para el an.álisis del caso colombiano, 
por. razones conceptuales y empíricas. De una parte, atiende directamente a las 
modalidades de funcionamiento como mercado, a su flexibilidad y a sus mecanismos 
de ajuste. 

Los desarrollos recientes en la teoría del mercado de trábajo nos han s.eñalado 
como la propia existencia de contratos -explícitos o implícitos- conduc;e a la existen­
cia de mecanismos de ajuste a los desequilibrios más complejos que el mero funciona­
miento del sistema de precios. Empíricamente las cifras del mercado de trabajo 
colombiano sefialan que este criterio taxonómico es suficientemente fuerte para 
identificar mecanismos de ajuste distintos entre los mercados y para globalizar los 
efectos aislados de los aspectos parciales del lado de la oferta y la demanda antes 
mencionados. La diferenciación de mercados acorde a las modalidades contractuales 
constituye un criterio de segmentación dinámica de los mecanismos de ajuste en 
períodos cortos que no necesariamente es incompatible con la competitividad de largo 
plazo con que diversos estudios han caracterizado el mercado de trabajo colombiano. 
Con la desagregación del empleo no asalariado en trabajo por cuenta propia y el resto j 
de modalidades (constituido por el servicio doméstico , los trabajadores familiares y 
los patrones) se tiene una identificación conceptualmente clara y empíricamente eficaz 1 

de los componentes del mercado de trabajo . 
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Que uno y otro aspecto han sido correctamente identificados nos proponemos 
mostrarlo en lo que sigue a continuación donde estudiai;emos la dinámica de las tasas 
de participación, ocupación y desocupación en cada uno de estos mercados, y analiza­
remos sus interaccfones . 

IV. La dinámica del mercado de trabajo y la actividad económica: 
conexiones básfoas 

Un examen completo de los determinantes de la evoluci'ón del mercado de trabajo 
urbano en Colombia debería dar cuenta pe la dinámica de la participación laboral , del 
empleo de los diferentes mercados y de los desajustes o desequilibrios en cada uno de 
estos. 

En este capítulo, que constituye el núcleo de la investigación, abordaremos 
sucesivamente estos tres elementos. Para ello esbozaremos los rasgos básicos de su 
evolución en el período 1976-1985 a partir de lo cual presentaremos un sencillo análisis 
econométrico de su comportamiento. Finalmente se harán algunos apuntes sobre la 
dinámica de los ingresos y el rol de la edad y el sexo en este esquema. 

· A. La participación laboral: evidencia de su evolución, 
actores y modelos analíticos 

1. Evidencia de su evolución 

La . tasa de participación laboral2 urbana en Colombia presentó en la última 
década una tendencia creciente, en medio de considerables oscilaciones a lo largo del 
ciclo económico. 

En este período la tasa global pasó de 49.7% en 1976 a 56.5% en 1985. La 
importancia de este cambio se aprecia mejor cuando se considera que ello implicó un 
aumento de la fuerza de trabajo 50% mayor a la que podría esperarse por el mero 
crecimiento de la población en edad de trabajar. En otras palabras, el aumento de la 
tasa de participación laboral representó una tercera parte del vencimiento total de la 
fuerza de trabajo en este período. 

Este notable crecimiento de la participación laboral se produjo a lo largo de una 
sucesión alternada de fases de estabilidad -1976-77 y 1985 y 1981-, ascenso rápido 
- 1978 y 1982- y descenso abrupto __:1980 y 1985 que condujo a una inestabilidad 
enorme en el crecimiento de la fuerza de trabajo (el crecimiento anual de esta fluctuó 
entre tasas del 1 % como la de 1981 y del 8% como la de 1983). · 

2. Existen dos definiciones de la µisa de participación según que la población económicamente 
activa se expresa en relación a la población total ('tasa de participación bruta') o a Ja 
población en edad de trabajar ('tasa de participación global'). En este trabajo por partici­
pación laboral asumimos esta última acepción. 
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La investigación sobre la economía laboral en el país no cuenta con explicaciones 
adecuadas ni completas sobre la evolución de la tasa de participación. Los numerosos 
estudios existentes se han concentrado en la explicación de las diferencias en el nivel de 
la participación laboral de los distintos grupos de la población en un momento del 
tiempo. Los estudios, basados en análisis detallados de corte transversal, han compar­
tido el enfoque del capital humano para explicar estas diferencias, de forma tal que 
variables tales como la edad ,' el sexo, la educación y la estructura (demográfica y de 
ingresos) familiar constituían las variables explicativas con mayor poder predictivo. 

El intento de esta metodología para capturar la variación en el tiempo de la 
participación laboral no ha generado resultados afortunados. 'A partir de tasas especí­
ficas de participación constantes -esto es controlando por sexo , edad, educación y 
lugar de residencia- se obtendría una tasa de participación global urbana básicamen­
te estable para el periodo de análisis. Verificando econométricamente la estabilidad de 
los coeficientes de capital humano -que a más de los anteriores incorpora la estructu­
ra familiar- se genera un crecimiento de la partición laboral mucho menor al 
observado. · 

Los modelos existentes -en los que predomina una explicación de los niveles de 
la participación desde el punto de vista de los atributos personales, familiares y 
educativos de la población- no aportan, entonces, los elementos pertinentes para la 
explicación de la evolución de la participación laboral en la última década. Nuestra 
hipótesis alternativa en esta investigación es que dicha evoluc.ión puede entenderse 
mejor a partir de los incentivos y posibilidades provistos por el mercado de trabajo a lo 
largo del ciclo económico. Antes de exponer el modelo empírico en la sección IV.A.3 
examinaremos en la siguiente los grupos poblacionales en los que se presentó el 
aumento en la población laboral y las· actividades alternativas de estos grupos que se 
desplazaron para permitir tal cambio en las tasas de participación. 

2. Grupos poblacionales cambiantes y actividades desplazadas 

Aparentemente el aumento en las tasas de participación habría sido un fenómeno 
que habría afectado casi por igual a mujeres y hombres, jóvenes y adultos (Gráfico 9). 

El aumento absoluto en la tasa de participación global (casi 7 puntos) habría sido 
similar para cada uno de estos grupos , así las mujeres y los jóvenes lo hubiesen 
registrado en forma más volatil. 

No obstante, el examen más detallado de las transformaciones en la actividad 
laboral en los distintos grupos poblacionales nos permite calificar la anterior observa­
ción. Realmente existieron modificaciones de distinto carácter en unos y otros grupos 
que hicieron posible el aumen.to en la participación. La Gráfica 10 nos ilustra cómo 
este aumento se dio en medio de cambios de distinto tipo en el ciclo de vida laboral de 
hombres y mujeres . 

El aumento general en la participación masculina resultó en gran parte de la 
composición etarea de la población, y los cambios más notables se dieron en los grupos 
etareos en los que existía algún margen para expandirse. Como en los grupos adultos 
ésta no podía crecer más -pues es casi total-, todo el aumento de la participación 
masculina se dio en los grupos extremos de la distribución etarea: los jóvenes se 
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Gráfico 9 

TASAS DE PARTICIPACION POR SEXO Y EDAD 
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vincularon más temprano y los viejos se retiraron menos rápido a la fuerza de trabajo .. 
ET ciclo laboral masculin0 tendió 'entonces a ser menos pronunciado. 

El aumento de. la participación femenil')a se presentó, de otra parte, en medio de 
mayores transformaciones del cic ld laboral. Et· aumento de la actividad labora l de las 
mujeres no se presentó en los grupos ex tre~os de la distribución (pues fue estable para 
las ancianas e incluso disminuyó para los menoreS de 20· años) sino en los grupos 
intermedios de esta. A más del aumento de la participación de la reciente cohorte 
educativa -que se resgistra en el grupo de 20 a 29 años-, la actividad se incrementó 
notablemerite entre las mujeres de 30 a 59 años . 

Tales modificaciones en el ciclo de actividad laboral implicaron consecuentemen­
te cambios notables en la atención de la población a actividades no laborales. El 
aumento en la participación laboral se hizo a costa de la dedicación de los jóvenes al 
estudio y de la atención de las mujeres a las tareas domésticas. El Gráfico 11 registra el 
impacto de tales cambios. _!:l 72% de los nuevos participantes en este período (todo el 
aumento masculino y una tercera parte del incremento femen ino) provino de grupos de 
la población que destinaba anteriormente su tiempo al estudio. El porcenraje restante 
provino principa lmente de la menor dedicación de las mujeres a las actividade.s del 
hogar. · 
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Gráfico 10 

PARTICIPACION LABORAL POR SEXO Y EDAD 
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Gráfico 11 
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En principio, el cambio en la estructura demográfica ha implicado una decrecien­
te presencia de las personas en edad de estudiar dentro del total de la población. Pero 
así mismo en el sistema educativo urbano se registró también un descenso en la 
asistencia escolar y un aumento simultáneo de la actividad laboral de los estudiantes. 
Que menos jóvenes estudiaron y más estudiantes participaron puede ilustrarse en el 
Gráfico 12. La asistencia escolar de la población relevante descendió del 76 al 72% en 
este período, especialmente a partir de 1978. La tasa de participación de los estudian­
tes, esto es, la proporción de jóvenes que simultáneamente estudian y trabajan o 
buscan empleo, aumentó tendencialmente del 18 al 21 % eri el mismo período, en medio 
de enormes fluctuaciones. 

Gráfico 12 
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En el sistema familiar urbano las modificaciones que posibilitaron el aumento en 
la participación fueron igulamente notables. El primero y más importante elemento 
fue la rápida modificación de las relaciones civiles bajo las que se han regido las parejas 
(recordar el Gráfico 5 y considerar el Cuadro 5). Mientras al comienzo del período las 
mujeres separadas y en unión libre representaban una fracción menor frente a las 
mujeres casadas (3.9 y 5.3% frente a 40.6% respectivamente), en la década anterior esta 
relación se transformó profundamente, hasta el punto que el cambio en la relación 
civil de las mujeres en la última década se repartió casi por igual entre las tres 
modalidades (20.8 y 19.2 frente a 21. I %). Ello por supuesto, representó un viraje hacia 
modalidades civiles menos dependientes laboralmente. Las mujeres separadas se 
volcaron al mercado de trabajo, y lo mismo hicieron - aunque en menor medida- las 
mujeres bajo unión libre. Junto con la disminución de tamaño de los hogares y el 
cambio en los patrones de fecundidad, este elemento fue fundamental en el aumento de 
la participación laboral de las cónyuges que fue verdaderamente sorprendente (pasó 
del 23% al 35%) en este período. (Véase el Cuadro 6). Por último, el aumento del rol 
laboral de jóvenes y estudiantes se confirma igualmente en este cuadro en el aumento 
en la tasa de participación de los hijos solteros. Así pues el rol familiar de las mujeres se 
modificó considerablemente: menos mujeres atendieron relaciones conyugales esta­
bles, y las que lo hicieron dedicaron menos tiempo al hogar. La disminución en el 
tamaño de los hogares, el aumento de edad de los hijos y la vinculación laboral de estos 
fueron factores que, sin lugar a dudas , hicieron posibles estos cambios. 
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Cuadro 5 

ESTADO CIVIL MEDIO Y MARGINAL 
DE LAS MUJERES URBANAS 

Composición Composición Composición 
inicial final marginal 
(1976) (1985) (cambio 76-85) 

Solteras 42 .7 39.0 31.2 
Unión Libre 5.3 9.8 19 .2 
Casadas 40.6 34.3 21.1 
Separadas 3.9 9.3 20.8 
Viudas 7.5 7.5 7.7 

100.0 100.0 100.0 

Fuente: Misión de empleo 



Cuadro 6 

TASAS DE PARTICIPACION 
SEGUN POSICION FAMILIAR 

(promedio año) 

Jefe Esposa o Hijos 
concubina solteros 

1976 0.83 0.23 0.34 
1977 0.8 1 0.23 0.33 
1978 0.80 0.25 0.35 
1979 0.83 0.28 0.37 
1980 0.82 0.30 0.38 
1981 0.83 0.28 0.39 
1982 0.84 0.30 0.39 
1983 0.84 0.33 0.41 
1984 0.85 0.35 0.43 

Fuente.: Tabulados de las Encuestas de Hogares 
del DANE. 

Que las mujeres adultas y los jóvenes fueron desplazados de los hogares y las 
actividades estudiantiles hacia el mercado laboral es entonces lo que ilustran los 
párrafos anteriores. Que dicho desplazamiento significó cambios en la asistencia 
escolar y en la estructura civil y familiar es una prueba de la consistencia y relevancia de 
tales hechos durante el periodo analizado. Pero, cuáles fueron las condiciones econó­
micas que imulsaron, determinaron e hicieron posibles estas transformaciones es algo 
qut; sólo puede examinarse en relación con el funcionamiento del mercado de trabajo. 
Y este es el propósito de la siguiente sección. 

3. Un modelo analítico de la tasa de participación 

Que la dinámica de la participación laboral realizada depende en alguna medida 
de la existencia de oportunidades para llevarla a cabo parecerla una cosa obvia. Pero la 
identificación -teórica y empírica- de las modalidades y direcciones bajo las cuales · 
la existencia de oportunidades condiciona o determina las decisiones en participación 
por parte de las personas no ha resultado tan obvia. Como lo ha dicho algún 
investigador, esta identificación está sujeta a unas ciertas "indeterminación teórica e 
incertidumbre empírica". 

La limitación de los modelos neoclásicos de equilibrio parcial a este respecto 
proviene fundamentalmente de su concentración en el incentivo de las remuneraciones 
y en la indeterminación teórica de la dirección de su efecto final sobre la participación. 
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Al suponer que la oferta es funcionalmente independiente de la demanda, los 
precios serían la única señal del mercado que incentivaría la mayor participación 
laboral. Los efectos de la actividad o de otros mercados relacionados podrían captarse 
sólo a través de su efecto sobre la señal relevante del mercado. Es decir, ocasionarían 
movimientos a lo largo de la curva de oferta (inducidos por las remuneraciones) pero 
no desplazamientos de esta. 

De otra parte, la decisión de ofrecer trabajo está sujeta a estímulos de efecto 
contradictorio por parte de las remuneraciones, pues estas ejercen simultáneamente 
un efecto ingreso y un efecto sustitución de signo contrario (positivo y negativo 
respectivamente). Ya que a priori no es posible conocer la predominancia de alguno de 
estos efectos, el impacto final de las remuneraciones sobre la oferta laboral está 
indeterminado teóricamente. 

La conocida formulación de las hipótesis del "trabajador alentado" y del "traba­
jador adicional" para la identificación del comportamiento cíclico de la participación, 
hereda, en el plano empírico, la incertidumbre anterior. Si el efecto ingreso predomina, 
la hipótesis de "aliento-desaliento" es la relevante y la participación sería procíclica. 
Por el contrario, si el efecto sustitución es el predominante, la hipótesis del trabajador 
adicional (identificado en algunos círculos con la necesidad de generar un ingreso 
deseado o de subsistencia) es la adecuada, y la participación sería contracíclica. 

El examen del caso colombiano con las anteriores herramientas teóricas y empíri­
cas es aún menos obvio. La relación de la participación laboral con el ciclo económico 
en la última ha sido aparentemente incierta o, cuando menos, inestable. Esta habría 
sido procíclica en algunos períodos (78-80 y 84-8~), contracíclica en otros (81-83) o 
independiente en el resto (76-77). De acuerdo con ello sería, pues, dificil identificar un 
comportamiento sistemático de la participación laboral agregada acorde a los incenti­
vos del mercado. La incapacidad explicativa de estos modelos ha llevado a algunos 
círculos especializados a dudar entonces de la medición de la participación laboral, con 
lo cual las variaciones de esta requerirían explicación estadística antes que económica, 
y el problema empírico quedaría entonces en el vacío. 

El planteamiento de esta investigación al respecto es que la incomprensión de la 
dinámica de la participación podría provenir más bien de las limitaciones del modelo 
con el que se ha querido entender el fenómeno que de supuestos errores estadísticos del 
DANE en su medición . Estas limitaciones provienen fundamentalmente de dos su­
puestos: la homogeneidad del mercado -que permitiría concentrar la atención en la 
dinámica de la participación agregada y la identificación de las oportunidades del 
mercado con las señales precio del mercado- que justificaría la exclusión de la 
posibilidad de desplazamientos de la participación ante cambios en la demanda o en 
otros mercados que no se transmitan a través del sistema de precios. 

Levantando estos supuestos podemos desarrollar un modelo alternativo de la 
dinámica de la participación laboral que permita obtener resultados más acordes con 
el caso colombiano. 

Para ello hemos optado por ~imadas tasas de participación en cada uno de lo_s 
mercados -diferenciados con las modalidades contractuales según lo expusimos 
anteriormente- contra diversas "señales" de las oportunidades de mercado: el ritmo 
de actividad económica -medido por el PIB urbano per cápita-, los salarios reales y 
los ingresos de los cuenta-propias. Se consideró que la participación respondía en 
forma dinámica a los estímulos del mercado con ajustes parciales y rezagos, por lo cual 
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se intentó capturar estas relaciones dinámicas mediante procedimientos estadísticos 
adecuados. 

Las estimaciones del modelo se presentan en el Cuadro 7. Los resultados, ya sea que 
se juzguen con criterios estadísticos o puramente analíticos, son bastante satisfactorios. 

Cuadro 7 

MODELOS DE TASA DE PARTICIPACION GLOBAL 

A) Coeficientes y Significancia de los Modelos 

Constante PIB Salario Ingreso Rezago en 
percápita Cta. P. trimestres R2 

mediano 

Asalariado 12.4 0.11 * 0.12 2.3** 0.85 
Cuenta Propia -5.1 0.03 0.14* 2.2** 0.91 
Resto 7.5* 0.04 -0.05 0.9* 0.72 
Total 8.4 0.43 0.35 0.14 4.1 ** 0.81 

B) Elasticidades en el Punto Medio 

Total Directa 0.12 0.10 -0.04 
Asalariado 

0.08 * 0.09 
0.35 0 .31 * 0.34 

Cuenta Propia 
0.07 0.33* 

-0.46 0.25 1.22* 
Otros 

0.29 -0.39* 
1.18 0.56 -0.75* 

Nota: El modelo es lineal en las variables y ha sido estimado, suponiendo ajustes parciales , mediant'e 
transformación de Koych. La linealidad en ' los parámetros exige el cálculo adicional de las 
elasticidades en el punto medio, que se presentan en el agregado B). Con Ja transformación de 
Koych permite identificar las elasticidades de costo (coeficientes de impacto) y largo plazo 
(coeficientes transformados), tal como se presentan . En Ja co lumna de Ja constante se presenta Ja 
proporción de la tasa de participación media que no estaría relacionada con las variables de 
mercado señaladas. 
Las tasas de participación por posición ocupacional se definen como la suma de empleados más 
desocupados que buscan empleo en dicha posición, como han sido calculadas en relación a Ja 
PET, estas tasas son aditivas , es decir , deben interpretarse como Ja contribución a la participación 
globa l. 
La significancia de los parámetros se ha expresado con asteriscos("**" eq uivale a una "t" entre 2·y 
5 "*~"a una t mayor de 5). Cabe advertirse que con la transformación de Koych la significancia 
de las variables no puede medirse exclusivamente por las t. 
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En términos estadísticos, los valores de la mayor parte de los coeficientes y de las 
regresiones globales son altamente significativos si se juzgan por los indicadores 
tradicionales. Aún más si se juzga por la capacidad predictiva de !adinámica temporal de 
la participación laboral (en el Gráfico 13 se contraponen las proyecciones de los mode­
los anteriores con la participación laboral observada) que es verdaderamente sor­
prendente. Igualmente significativo resulta el hecho de que los ajustes de la estimación 
desagregada de los mercados sean superiores que la de la estimación agregada (es más 
dificil identificar las significancias y valor de los coeficientes de las variables, el R2 no 
mejora con la agregación, y se genera un ajuste temporal excesivamente inercial a 
juzgar por la magnitud de los rezagos). 

En términos analíticos, las estimaciones conducen a una caracterización diferen­
cial de la dinámica de la participación en cada uno de los mercados bastante clara y 
consistente. 
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Gráfico 13 
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Los resultados indican que la dinámica de la participación parece gobernada por 
una mezcla de señales de precios y de cantidad 3 que inducen en ella una respuesta 
bastante rápida y diversa en los distintos mercados. La mayor parte de estos ajustes a 
las señales del mercado se realizan en períodos de un año, pues la mediana ,de los 
rezagos -que mide el lapso de tiempo requerido para lograi: el 50% del ajuste- es 
apenas algo mayor a los dos trimestres. 

Por la magnitud y significancia de los coeficientes y elasticidades parece posible 
una tipificación de la dinámica dt la participación en los distintos mercados. La 
participación asalariada tiene simultáneamente el mayor componente estable y la 
mayor conexión directa con el ritmo de actividad. La participación por cuenta propia 
tiene la dinámica más inercial y la mayor conexión con la evolución de las remunera­
ciones asalariadas, y la participación del resto de posiciones ocupacionales asume el 
componente más volátil y la conexión más residual con el mercado. 

La participación asalariada tiene el "piso" más significativo, que resulta indepen­
diente de los estímulos del mercado. Pero tiene un componente endógeno altamente 
sensible a las señales de actividad y precio del propio mercado. A más de responder 
directa y significativamente al ritmo de actividad, ( obervar la magnitud y significación 
de dicho coeficiente) los participantes asalariados responden positivamente a los 
salarios reales, aunque la significancia estadística de este efecto sea algo menor que la 
de aquel. No existe respuesta significativa a los ingresos de otros mercados que sugiriese 
la presencia de una movilidad de corto plazo muy importante de este mercado hacia los 
otros. 

La participación por cuenta propia ha registrado una tendencia continua y mucho 
más estable al crecimiento en la última década, registrando el mayor componente 
endógeno a las oportunidades del mercado todos los segmentos de la actividad laboral. 
Aunque existe una respuesta positiva al ritmo de actividad, la participación por cuenta 
propia registra una elasticidad verdaderamente alta y significativa al nivel de remune­
ración en los mercados asalariados. Ello podría sugerir ya sea una conexión por el lado 
de la demanda -pues se ha sugerido en repetidas ocasiones que los cuenta propias 
producen bienes de consumo para el mercado popular que se alimenta sensiblemente 
del fondo salarial- o también por el lado de los costos -la "sustituibilidad" en las 
formas de contratación ante las presiones salariales- que ha sido igualmente sugerido 
por quienes buscan en el trabajo independiente relaciones salariales veladas . . La 
insignificancia del efecto de los propios ingresos sobre la participación por cuenta 
propia indicaría el carácter derivado y mixto de este mercado, donde primarían más las 
interconexiones con otros mercados y el mercado de bienes que los determinantes 
propios de un mercado de trabajo. 

La participación en las otras posiciones ocupacionales refleja básicamente el 
carácter residual de este mercado. Ha registrado una tendencia de largo plazo a 
desaparecer, pero ha variado en forma inversa y significativa con los ingresos de cuenta 
propia a lo largo del ciclo. Ello indicaría el carácter de ingresos complementarios que 
impulsaría esta participación (a través del componente de trabajadores familiares) o la 

3. Este concepto de 'quantity signals' ha sido acuñado por Ka ldor en su más reciente libro 
donde analiza la importancia de éstos frente a la 'price signals' es un contexto de equilibrio 
general. 
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movilidad de la propia fuerza de trabajo entre este mercado y el de cuenta propia (a 
través del servicio doméstico). La inexistente relación con los salarios reales podría 
simplemente indicar la segmentación entre estos mercados. 

Así pues, el examen anterior indicaría que el influjo de las señales de ingreso es de 
diverso signo en los componentes del mercado -esto es, coexisten simultáneamente 
efectos de trabajador "alentado" y "adicional" en el mercado de trabajo- y que las 
señales directas de actividad son no menos importantes que las anteriores. La actividad 
económica ocasiona no sólo movimientos a lo largo de las curvas de oferta de trabajo, 
sino desplazamientos propiamente de estas curvas. La participación manifiesta en el 
mercado es por sí misma un mecanismo de ajuste ante los ciclos económicos. 

La evidencia anterior basta para señalar cómo la participación laboral urbana 
registró en Colombia en la última década una relativa endogenidad a la evolución de 
las condiciones del mercado de trabajo. No sólo los ingresos fueron responsables de los 
cambios en la oferta laboral -con efecto cierto, identificable y distinto en diversos 
mercados- sino que ésta registró desplazamientos significativos ante los estímulos 
directos de la actividad económica. 

Ello indicaría la existencia de una fuerza de trabajo potencial, no manifiesta 
abiertamente, que se desplazaría desde actividades alternativas hacia el mercado 
dependiendo de las oportunidades y requerimientos de éste . Y sería consistente con 
una conexión estrecha entre los requerimientos del mercado de trabajo y las estructu­
ras educativa y fami liar. Y, lo que es más importante, que los ejercicios de proyección 
de las tasas de participación sin atender a las oportunidades que ofrece el ritmo 
cambiante de actividad económica, pueden presentar imprecisiones considerables. 

B. La dinámica del empleo urbano: 
rasgos básicos de su evolución 

Para el análisis del empleo urbano hemos continuado nuestra línea básica de 
análisis del mercado - diferenciando sus componentes según las modalidades 
contractuales- adicionándole una perspectiva sectorial -de ramas económicas- . 
que permita conectar este análisis con uno más detallado de propuestas de política. 

En esta sección expondremos cada una de estas dos dimensiones . Comenzaremos 
ilustrando cómo la evolución del empleo difiere significativamente entre los diversos 
segmentos del mercado de trabajo y posteriormente entraremos a cuantificar los 
determinantes de la dinámica del mercado que comanda la dinámica global del 
empleo: El empleo asalariado. Posteriormente añadiremos la perspectiva sectorial que 
enriquezca este análisis. Como en el caso anterior, ilustraremos los rasgos básicos de 
esta evolución, antes de cuantificar algunas funciones de demanda sectorial. 

1. La perspectiva de las posiciones ocupacionales 

a. Hechos básicos 

La relación del empleo urbano con el ciclo económico parece estar condicionada, 
en el caso colombiano al carácter de los mercados. 
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En la última década podrían diferenciarse a l menos tres comportamientos sor­
prendentes distintos: el empleo asalariado es perfectamente procíclico, el servicio 
doméstico es claramente contracíclico y el empleo por cuenta propia es aparentemente 
independiente del ciclo. 

En efecto, si se mira la experiencia de generación de empleo urbano en la última 
década (Gráfico 14) se encuentra evidencia clara de esta diferencia de comportamien­
tos, que sería perfectamente consistente con la caracterización de los mercados que 
esbozamos en la sección anterior. 

El mercado asalariado ha sido el único que ha reflejado de manera directa la 
dinámica cíclica de la economía: crecimiento durante el período de ascenso 76-79, 
reducción del ritmo de crecimiento al comienzo de la recesión 80-81 y estancamiento 
posterior con la prolongación de la misma. 

El empleo en el servicio doméstico ha demostrado ser dominado por una diná­
mica residual bastante marcada: con la mejora de las oportunidades de empleo 76-80, 
el empleo en este sector desciende en términos abso lutos, y con el deterioro de dichas 
oportunidades en el período posterior el servicio doméstico vuelve a representar una 
alternativa efectiva de empleo . 

El empleo por cuenta propia ha resultado, por el contrario, el más dinámico 
(creció a una tasa anual del 7.4% anual en la última década) y menos sensible a las 
fluctuaciones de la actividad económica. En el período de auge este sector obtuvo el 
mayor crecimiento, y en período de crisis ... ¡también! La inercia de su crecimiento ha 
sido superior al influjo de las condiciones del resto de la economía. 

La dinámica del empleo por cuenta propia en la última década tiene dimensiones 
sorprendentes. Pero ellas no reflejan fundamentalmente el desequilibrio del mercado 
de trabajo, del cual este sería un "colchón de amortiguamiento". El mayor crecimiento 
del empleo por cuenta propia podría estar basado con alguna firmeza en la evolución 
de algunas condiciones distributivas y tecnológicas de la sociedad colombiana. La 
estrecha relación de la evolución del empleo por cuenta propia con la capacidad de 
compra de los asalariados será ilustrada en el cuarto capítulo de este ensayo. Que el 
desarrollo económico y tecnológico recrea las posibilidades de expansión del trabajo 
independiente puede ser ilustrado con el caso americano donde desde comienzos de los 
años setenta este tipo de empleo ha tenido una dinámica sorprendente (ver Gráfico 15). 

b. La dinámica del empleo asalariado agregado: 
análisis de sus determinantes 

Con la visualización anterior parece razonable suponer que el análisis clásico de la 
demanda de empleo sería relevante sólo para el mercado asalariado; pues para los 
otros sectores podría ser más adecuado su análisis en el contexto general de las 
interconexiones del mercado laboral. Puesto que este análisis se realizará eIY una 
sección posterior, dedicaremos ahora nuestra atención al empleo asalariado. ¿Cuáles 
son entonces los determinantes de la dinámica del empleo asalariado urbano en 
Co lombia? 
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Gráfico 14 
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Gráfico 15 

EL EMPLEO POR CUENTA PROPIA EN LOS ESTADOS UNIDOS 
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Fuente: E. Beckes. Self. employmed workers: on uptdate to 1983: Monthly labor review, july 1984. 

Para responder en forma clara esta pregunta se realizó un ejercicio econométrico 
completo para estimar una función clásica de demanda de trabajo incluyendo la 
dinámica de la actividad y de las remuneraciones como principales argumentos. 

El ejercicio econométrico consistió en estimar diversas formas funcionales de la 
ecuación clásica de demanda de forma tal que pudiésemos capturar en forma adecuada 
los rezagos y las respuestas del empleo en distintos períodos de tiempo. Después de las 
regresiones de mínimos cuadrados ordinarios y su corrección por mínimos cuadros 
generalizados se ensayaron modalidades de rezagos distribuidos y ajuste parcial, a los 
que se analizaron y corrigieron los posibles sesgos de simultaneidad. 
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Los resultados econométricos, que se presentan en el Cuadro 8 son bastante 
satisfactorios desde el punto de vista estadístico, y permiten obtener resultados analíti­
cos contundentes. 

La dinámica temporal del empleo urbano asalariado es , antes que otra cosa, un 
fiel reflejo del ritmo de actividad económica. Las ecuaciones estimadas confirman que 
este es, sin lugar a dudas, el efecto dominante, y que la magnitud de su impacto es 
considerablemente fuerte y se manifiesta en lapsos de tiempo relativamente cortos. 

En efecto, con base en las estimaciones realizadas con información de la última 
década, no puede rechazarse la hipótesis de una elasticidad empleo-producto unitaria. 
La diversidad de métodos de estimación convergen a ese resultado (ver Cuadro 8) que 
debe considerarse pues bastante firme. Las mismas estimaciones permiten afirmar que 
esta elasticidad no sólo es significativa y relativamente alta, sino que toma lugar en 
periodos relativamente rápidos de tiempo (Cuadro 9). El rezago medio es de 3 
trimestres, pero a l cabo de dos trimestres se ha dado más del 50% del impacto, aunque 
para manifestarse totalmente se requieren dos años. 

Cuadro 8 

- ? ECUACIONES DE EMPLEO ASALARIADO TOTAL 

R2 DW 

Simple N -1.3 + 0.98 PIB + 0.31 w 0.93 1.20 

-0.12 (10.7) (2.8) 

5 

Rezagos distribuidos 2 N -0.12 + 1.01 ¡ PIB + 0.03 ¡ 0.997 1.94 
(2 - 5) c =2 c:;;;:2 

(4.0) ( 1.5) 

Aj uste parcial 3 N 0.11 + 1.04 PIB 0.18 w 0.98 1.91 

(Koyck) (4.0) (0 .. 7) 

Ajuste parcial 4 N O.JO + 1.02 PIB 0.08 w 0.88 2. 18 
(Koyck ajustado) (O 3) (4.7) (0.7) 

Nota: Regresiones doble logarítmicas sobre variables trimestrales en el período 1976-1985. Entre paréntesis 
aparecen las estadísticas "t". En la segunda ecuación los términos entre paréntesis corresponden 
a la significancia globa l de la sum a de los coeficientes de cada variab le rezagado. En la cuarta ecua­
ción la variable dependiente original fue la tasa de empleo asalariado (NW /PET), y la variab le 
independiente fue el PIB per-cápita (PIB/PET). 

N =empleo asa lariado 
PIB = PIB de las actividades no primarias, exceptuando el a lquiler de vivienda 

W =salarios reales deflactados por el índice de precios al por mayor para bienes producidos y con-
sumidos · 
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Cuadro 9 

ANALISIS DE REZAGOS DEL EFECTO DE ACTIVIDAD 

ecuación período 

o 2 3 4 5 6 7 

2 coeficiente 0.18 0.1 7 0.32 0.33 
0.35 0 .66 

3 coeficiente 0.29 0.21 0.15 0.1 2 0.08 0.06 0.05 0.03 
acumulado 0. 50 0.65 0.77 0.85 0.92 0.96 1.0 

4 coeficiente 0.30 0.21 0.15 0.11 0.07 0.05 0.04 0.03 
acumulado 0.51 0.66 0.77 0.84 0 .89 0 .93 0.96 

Elasticidad 1.0 
Empleo 

0.75 Producto 

0.50 

0.30 

2 3 4 5 6 7 8 

La magnitud y el carácter dinámico de esta elasticidad empleo-producto estimado 
está estrechamente interconectada con la evolución global de la productividad del 
trabajo urbano y con la flexibilidad contractual que se deriva del trabajo temporal. 

El aumento promedio de la productividad media del trabajo en este período fue 
insignificante. Este hecho puede no ser visto cuando se ignora el carácter dinámico de 
la relación entre producción y empleo o cuando no se considera estadísticamente el rol 
del trabajo temporal. En el primer caso se pueden confundir las variaciones procíclicas 
de la productividad en el corto plazo -pues la elasticidad no es inmediata- con 
variaciones permanentes. En el segundo caso se puede subestimar la elasticidad del 
empleo total cuando se excluye justamente el componente más elástico de este: el 
temporal. 

La gran elasticidad del empleo temporal (que sería de 1.5) señala que este es un 
mecanismo clave con el que las empresas asumen los requerimientos de las fluctuacio­
nes de corto plazo, mientras que el empleo permanente presenta una dinámica más 

. inercial (de hecho la elasticidad de este tipo de empleo es de 0.78). La exclusión de este 
componente es una fa lla común de todas las estimaciones que se basen en información 
de las empresas, que excluyen este componente. 
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De otra parte, para este período histórico, el impacto de los salarios sobre el 
empleo ha sido menos significativo y probablemente, de signo incierto. Esto último se 
deriva básicamente de la dinámica temporal del efecto. Las estimaciones econorhétri­
cas realizadas -no todas presentadas aquí- parecerían indicar que al considerar 
lapsos muy cortos de tiempo (uno o dos trimestres) el efecto de los salarios agregados 
es predominantemente de demanda -y por tanto positivo sobre el empleo-, pero que 
con la incorporación de un período de tiempo mayor este efecto de demanda tiende a 
ser contrarrestado con creces por un efecto de costos -negativo sobre el empleo. Así el 
impacto de un alza de salarios sobre el empleo parecería positivo en el muy corto plazo, 
relativamente neutro en el corto plazo y negativo en plazos más largos. Al concentrar­
nos en estos últimos la máxima elasticidad que se obtuvo fue de -0.28, no totalmente 
significativa en términos estadísticos. La magnitud de este coeficiente es consistente 
con las características del período bajo análisis: predominio de restricción de demanda 
efectiva para el crecimiento urbano y bajo dinamismo de la inversión que indujera el 
cambio técnico en una forma que se afectarán la intensidad de la demanda de trabajo. 

La evidencia empírica parece pues concluyente. Durante el período de análisis los 
efectos de la actividad económica sobre el empleo asalariado son significativos, fuertes 
y de rápido efecto. Por el contrario, los efectos de los salarios han sido menos 
significativos, más débiles y de un signo cambiante en el tiempo. 

2. La dinámica sectorial del empleo 

a. Hechos básicos 

Desde el punto de las ramas de actividad económica pueden identificarse en la 
última década tres tipos de comportamiento dinámico dependiendo de la sensibilidad 
del empleo y la actividad y sus interconexiones: aquellos de actividad y empleo cíclicas, 
las de actividad y empleo inerciales y la actividad cíclica y empleo inercial no 
relacionado. 

El Gráfico 16 ilustra cómo las actividades manufactureras se adaptan bastante 
bien a la primera caracterización: su empleo total es muy sensible al ciclo económico 
debido, entre otras cosas, a que el ritmo de actividad también lo es. Este rasgo lo 
comparten tanto la industria como la construcción. 

En el sector de servicios diferentes al comercio se observa igualmente una estrecha 
conexión entre la ·dinámica de la actividad económica y la del empleo. Pero, a 
diferencia del caso anterior, ambas variables se mueven con bastante independencia al 
ciclo económico. 

El caso del comercio es bien distinto, pues presenta un empleo inercial -como en 
el sector manufacturero- pero ... sin relación alguna . 

En la medida en que la diversidad de este comportamiento está gobernada por el 
empleo asalariado, es útil contar con estimaciones de demanda asalariada que consul­
ten el comportamiento sectorial. Ello realizaremos a continuación. 

La réplica del ejercicio de estimación de demanda asalariada a nivel de ramas de 
actividad se presenta en el Cuadro 10. Este ejercicio, que también presenta ajustes 
estadísticos satisfactorios permite expresar cuantitativamente los rasgos identificados 
en la sección anterior y enriquecer considerablemente el análisis agregado. 
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Gráfico 16 

EMPLEO TOTAL Y PRODUCTO: AJUSTE EN LOS DIVERSOS SECTORES 
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MISION DE EMPLEO: INFORMACION DE DANE Y FEDESARROLLO 

Como en este último el efecto dominante sobre la dinámica del empleo está dado 
por el ritmo de actividad, mientras los salarios juegan un papel menos significativo. 

Los sectores manufactureros tienen, en general, una elasticidad empleo-producto 
mayor que los sectores terciarios, pero también una aparente mayor sensibilidad a los 

· salarios. Esto es especialmente significativo para el caso de la construcción. 
Dentro del sector terciario la diversidad de comportamientos es grande. El sector 

financiero y de servicios a las empresas presenta rasgos bastante similares al sector 
secundario, con más altas elasticidades empleo-producto y empleo-salario. En los / 
sectores de transporte y servicios no domésticos la elasticidad empleo-producto es alta 
aunque menos que unitaria, y los salarios no ejercerían impacto negativo alguno. En el 
sector transporte ello podría reflejar simplemente el efecto neutro sobre los costos de 
las formas de contratación a destajo. En los servicios no domésticos la inclusión del 
gobierno probablemente cesen los estimativos. Finalmente el empleo en el sector 
comercio tiene la menor relación con el ritmo de actividad y el ajuste de rezagos más 
inercial. 
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Cuadro 10 

FUNCIONES DE DEMANDA ASALARIADA POR SECTORES 

Empleo Sectorial Constante PIB Sa lario R2 Rezago 
medio 

Industria 0.4 1.01 -0.10 0.90 2 

(0 .6) (4.6) (0 .5) 
Construcción -1.2 1.09 -0.33 0.85 1.5 

(0.8) (3.0) (.06) 
Comercio -3.1 0.21 -:-0.10 0.68 5 

( 1.1) (3 .9) (0.1) 
Transporte 0.1 0.87 0.16 0.87 0.5 

(0.2) (2 .0) (0.8) 
Finaciero 0.3 1.06 - 0.13 0.94 

(0.4) (2.9) (0.6) 
Servicios -0.2 0.74 0.37 0.96 1.8 

(0 .8) (2.7) (2.0) 

Nota: Regresiones doble logarítmicas sobre variables trimestrales en el período 1976-1985. Entre 
paréntesis aparecen las estadísticas "t''. Las ecuaciones de industria, transporte, finanzas y 
servicios personales han sido estimadas por ajustes parciales mediante la transformación de 
Koych, y los coeficientes que se presentan son los que resultan de esta transformación. En 
construcción y comercio el método de ajuste parcial no dio buenos resultados, por lo que se 
optó una simple transformación a mínimos cuadrados generalizados . 

Las estimaciones nos permiten, pues, complementar la visión agregada de la 
sección anterior, ordenando a los sectores según su capacidad de arrastre directo de 
empleo. 

b. El cierre del modelo: el desempleo y los ingresos 

En la presente sección nos proponemos examinar los "mecanismos de ajuste" que 
permiten dar el último paso para presentar un panorama completo del funcionamien­
to del mercado de trabajo. Como en las secciones anteriores, comenzaremos esbozan­
do los rasgos básicos de comportamiento de estos mecanismos, posteriormente presen­
taremos alguna evidencia empírica parcial sobre el carácter de estos mecanismos y la 
forma como ellos podrian ligarse al funcionamiento del mercado de trabajo. 
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· l . Los hechos básicos 

La heterogeneidad del mercado de trabajo urbano tiene múltiples manifestacio­
nes. Ya se ha ilustrado cómo la participación y el empleo en los distintos segmentos 
ocupacionales presenta una dinámica suficientemente disímil como para justificar el 
análisis desagregado del mercado. Pero donde la heterogeneidad del mercado de 
trabajo urbano se manifiesta con más fuerza es en la manifestación de los desequili­
brios de cada uno de sus componentes. 

El simple carácter contractual o no contractual de las relaciones de trabajo parece 
condicionar sensiblemente la modalidad como los distintos segmentos del mercado 
manifiestan sus desequilibrios. 

En el caso del mercado de trabajo urbano es posible establecer un estereotipo 
bastante bien demarcado en los mecanismos de ajuste: mientras los mercados asalaria­
dos se ajustan por cantidades, los mercados de cuenta propia se ajustan por ingresos. 

El Gráfico 17 permite tlustrar la relevancia de este esquema para el mercado 
laboral urbano de la última década. 

Gráfico 17 

EL DESEMPLEO Y LOS INGRESOS: MECANISMOS DE AJUSTE 
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El desempleo abierto constituye una expresión casi exclusiva de los desajustes del 
mercado asalariado, ya que para los trabajadores por cuenta propia este es mínimo y 
perfectamente independiente del ciclo económico. Ello, a más de indicar la subestima­
ción del verdadero desequilibrio a que conduce la subestimación amplia del concepto 
de PEA en la medida tradicional de desempleo, señala 9na cosa relativamente obvia.: 
en tanto proceso de búsqueda, el desempleo abierto manifiesta esencialmente el deseo 
de obtener empleo bajo contrato. Otras modalidades de

1 
ocupación traerán consigo 

procesos de búsqueda de distinta índole. -
La flexibilidad de las remuneraciones, por el contrario, constituye una caracterís­

tica básica de los mercados de trabajo no contractuales. Mientras los salarios reales 
han fluctuado poco en este período, los ingresos de cuenta propia han fluctuado 
mucho (ver nuevamente Gráfico 16) en estrecha conexión con el ciclo económico. 

2. La evidencia empírica parcial 

Que el desempleo es la evidencia del predominio de ajuste por cantidades en el 
mercado asalariado, donde los ingresos son relativamente inflexibles a las fuerzas 
corrientes del mercado, y que los ingresos de los cuenta propia son mucho más sensibles 
a estas fuerzas de la oferta y la demanda puede ser ilustrado parcialmente con ejercicios 
que exploren los determinantes del desempleo y los ingresos reales. Este ejercicio se 
presenta en el Cuadro 11. 

Las primeras regresiones indicarían que efectivamente el ritmo de actividad es el 
principal determinante de la cesantía, que constituye el componente del desempleo 
más directamente relacionado con la evolución de la demanda de trabajo. La tasa de 
aspirantes, que constituyen un componente de las fluctuaciones de la tasa de participa­
ción, registra una mayor influencia de los ingresos salariales o de cuenta propia. La 
presencia de estos factores se entenderá más claramente en el capítulo siguiente. 

El segundo grupo de regresiones, que no constituyen funciones de ingresos identi­
ficadas sino meras formas reducidas , de modelos completos no explícitos pretende 
captar la sensibilidad de estos ingresos a las fuerzas de la oferta y la demanda. Los 
resultados son acordes con lo expresado anteriormente. Los ingresos por cuenta 
propia responden significativa y elásticamente a la demanda y a la oferta del mercado 
con los signos esperados. Los salarios reales, por el contrario responden sólo de forma 
muy parcial -e inelástica- al ritmo de actividad, e inducen -como vimos- una 
·mayor participación antes que recibir la influencia negativa de esta. 

Así pues, esta evidencia parcial confirmaría la predominancia del ajuste de cantida­
des en el mercado asalariado y Q.tl_efecto ingresos en el mercado por cuenta propia 
como mecanismos de expresión de desequilibrios en estos mercados. Pero la compren­
sión de la dinámica de estos desequilibrios sólo se logra cabalmente atando todos los 
cabos anteriores para construir una perspectiva global de los determinantes del 
funcionamiento del mercado de trabajo. Ello se realizará en Ja próxima sección. 

1 ' 
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Cuadro ll 

ECUACIONES DE DESEMPLEO E INGRESOS 

a) La desocupación 

Aspirantes 
ASP 
PET = 2.1 - 0.01 PIB pe + 0.034 W - 0.027 Yep 

(1.3) (0.8) (3.3) (2.8) 
R2 = 0.66 Dw = 1.89 rezago = 0.8 

CES 
PET = 12.70 - 0.18 PIB pe + 0.134 W - 0.050 Yp Cesantes 

(3.8) (3.1) (1.3) 
R2 = 0.89 DW = 2.47 rezago = 1.8 

b) Los ingresos reales 

Yep 4.1 + 1.20 PIB 1.27 TP R2 = 0.58 
(4.9) (2.1) DW = 1.04 

w -1.2 + 0.21 PIB + 1.23 TP Ri = 0.70 
( 1.2 ) (2.9) DW = 1.55 

PIB = pib 
donde PIB pe = PIB percápita 

W = salarios reales 
Yp = ingresos reales de los trabajadores por cuenta propia 

PET = población en edad de trabajar 
TP = tasa de participación 

V. El ritmo de actividad económica y el mercado laboral 

Como lo anunciaba el título y se anunció en su introducción, este trabajo se 
proponía como tema central el examen de las conexiones entre el mercado de trabajo ! 1 

y la actividad económica. 
A partir de la consideración del mercado de trabajo como UI) mercado imperfecto, 

sujeto a enormes externalidades por sus conexiones de tipo macroeconómico y expues­
to a múltiples modalidades de ajuste por sus condicionamientos institucionales, se ha 
examinado en este trabajo los determinantes de la participación, el empleo y los 
desequilibrios en los distintos segrnentos del mercado que se han considerado rele­
vantes. 

En esta sección pretendemos atar todos los cabos para exponer en forma sintética 
los argumentos que se han ido tejíendo a lo largo del capítulo. Para ello nos valdremos 
de la Gráfica 18 y los cuadros 11, 12 y 13 que pueden ser condiderados el resumen del I ¡ 
trabajo empírico. 
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El mercado de trabajo urbano en Colombia está compuesto por tres seg"11entos 
con diferentes arreglos contractuales que presentan enormes conexiones por su deter­
minación de tipo macroeconómico y distintas modalidades de ajuste a los 
desequilibrios. 

El mercado asalariado es un mercado cuyos desequilibrios se derivan fundamen­
talmente del ritmo de actividad y se ajustan básicamente a través del juego de 
cantidades. Los cambios en la actividad ocasionan no sólo una respuesta fuerte y 
rápida en el empleo asalariado, sino una activación no despreciable de fuerza de 
trabajo potencial. Aunque los salarios reales no han ejercido en este período efectos 
negativos considerables en la creación de empleo ni han sido especialmente sensibles a 
este, han estado asociados al desempeño por el estímulo que ejercen sobre la 
participación. 

El empleo por cuenta propia, que no está sujeto a las consideraciones contractua­
les características de un mercado de trabajo, es un componente del mercado cuya 
dinámica ha sido parcialmente ajena al ritmo de crecimiento. Esta dinámica podría 
estar asociada a nuevas modalidades tecnológicas de división social del trabajo o, 
como lo demuestran las cifras, a la dinámica del poder de compra de la población 
asalariada. Por no registrar la presencia de desempleo y su empleo ser a-cíclico, este 
mercado podría caracterizase como uno de "pleno empleo", en el sentido en que sus 
desequilibrios se ajustan fundamentalmente mediante cambios en los precios. 

La relevancia del funcionamiento de estas modalidades diversas e interconectadas 
de ajuste durante la década anterior presenta en el Gráfico 18, que ilustra visualmente 
la forma como los desequilibrios ocasionados por variaciones en el nivel de actividad 
se manifiestan en los mercados de trabajo. La variación del ritmo de actividad en 
relación al crecimiento de la fuerza de trabajo (cuadrante la) esta asociada con 
movimientos considerables, de alta elasticidad y correcto signo, del empleo en los 
mercados asalariados (2b) y de la remuneración en los mercados de cuenta propia (2a). 
Los salarios reales (3b) y el empleo de cuenta propia registran un impacto mínimo de 
estas variaciones en la actividad productiva, pues en ambos elementos tiende a 
predominar una dinámica cuasi-inercial. El ajuste de cantidades en el empleo asalaria­
do -a través de empleo (2b) y participación (4b)- tiende a manifestarse en variacio­
nes abruptas en la tasa de desempleo ( 1 b ). Que esta clase de ajuste es característica del 
mercado asalariado se confirma con la insignificancia e insensibilidad del desempleo 
en los mercados de trabajadores independientes. La actividad económica impulsa pues 
desequilibrios en la actividad laboral que se resuelven de forma dispar en los mercados 
acorde a sus relaciones contractuales: el empleo en los segmentos asalariados, los 
ingresos en los segmentos independientes y un poco la participación en todo el 
mercado. 

La magnitud global y estilizada de estos efectos se presenta cuantitativamente en 
el Cuadro 12. 

El ritmo de actividad es el argumento dominante de la evolución del mercado de 
trabajo. Principalmente por su impacto sobre el mercado asalariado. El empleo en este 
mercado alcanza una elasticidad cercana a uno (1) en períodos relativamente breves, y 
la activación de fuerza de trabajo potencial no es despreciable (elasticidad 0.31). 
Con ello, la desocupación ha registrado una sensibilidad extrema al crecimiento 
económico. No sólo es elástica en el corto plazo, sino que esta elasticidad alcanza 
valores de 4.5 en períodos relativamente cortos .. Esta extrema elasticidad de la deso-
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Gráfico 18 

DESEQUILIBRIOS DE LOS MERCADOS DE TRABAJO Y SUS EXPRESIONES 
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Cuadro 12 

IMPACTO DE LA ACTIVIDAD ECONOMICA 
SOBRE EL MERCADO DE TRABAJO 

Elasticidad Propia Elasticidad frente Rezago en 
al empleo asalariado · ajuste 

(mediana en 
trimestres) 

Corto Plazo Total Corto Plazo Total 

Asalariado 
Participación* 0.08 0.3 1 0.08 0.29 1.9 
Empleo* 0.29 1.02 0.29 1.02 2.0 
Desempleo* -1.31 -4.5 - 0.21 -0.73 1.8 
Cuenta Propia 
Participación 0.069 0.25 0.026 0.09 2.2 
Empleo 0.070 0.25 0.026 0.09 2.0 
Desempleo 0.6 
Otros 
Participación 0.292 0.56 0.06 0.11 0.9 
Empleo* 0.394 0.73 0.08 0.15 0.8 
Desempleo* 3.42 6.3 -0.02 -0.04 3.3 

• Coeficientes significativos en términos estadísticos al 99%. 

Nota: Estos coeficientes de elast icidad frente al PIB per cápita se derivan de 
sistemas de ecuaciones consistentes para el mercado, en donde se regresó 
las respectivas tasas (PEA/PET, N/PET) respecto del PIB percápita y 
los respectivos ingresos. La estimación de las elastic idades de corto y 
"largo" plazo se derivan de ejercicios con la transformación de Koyck. 
Las elasticidades de largo plazo frente a l empleo asa lariado (factor de 
normalización) se estiman con el rezago promed io encontrado para 
todas las variables en cada mercado. 

cupac1on a la actividad es consistente con un flujo entre los estados de empleo Y 
desocupados que no es unitario. ·oe cien personas que encuentran empleo como fruto 
del estímulo de actividad solamente 73 provienen de "la bolsa" de desocupados 
abiertos, mientras el resto surge de la población aparentemente inactiva. Este paráme­
tro de consistencia, que confirmaría la condición activable de la población inactiva o 
su condición de desempleados ocultos, pone alerta sobre algunos cálculos alegres del 
esfuerzo requerido para la reducción del número de desempleados. 

Sobre los otros mercados, el ritmo de actividad ejerce una influencia menor. En 
estos mercados el efecto de creación de empleo se alimentaría especialmente de la 
nueva participación . Este flujo entre estados de mercado sería total entre los cuenta 
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propia y del 75% en los mercados residuales. En estos últimos, aunque el desempleo es 
marginal -concentrándose en el servicio doméstico- es sumamente elástico. 

Pero la determinación de los desajustes en la actividad laboral no se agota en el 
argumento del ritmo de actividad. Las variables de ingreso ejercen asimismo un efecto 
considerable. El Cuadro 13 ilustra cuantitativamente la importancia del efecto de los 
salarios. 

Al parecer en este periodo el impacto de los salarios sobre el mercado de trabajo se 
derivó más de interconexiones "de equilibrio general" de los mercados que de la 
afectación negativa de la demanda de empleo asalariado. Las estimaciones empíricas 
basadas en la experiencia de la última década sugieren que los mayores salarios reales 
pudieron estar asociados con más y no con menos creación de empleo. El pequeño 
efecto negativo sobre la demanda de empleo asalariado, de hecho no significativo 
estadísticamente, fue compensado con creces por la alta elasticidad de respuesta del 
empleo por cuenta propia . El desempleo, no obstante si fue considerablemente mayor 
en las épocas de mayores salarios reales. Pero esta asociación, significativa estadística­
mente, provino más del efecto de oferta que del efecto de demanda. El aliento de la 
participación asalariada respondió por el 90% del aumento del desempleo en tal caso. 
Los mercados residuales, finalmente no registraron impacto alguno significativo de las 
variaciones en el salario real. Lo anterior indica que los salarios reales han presentado 

Cuadro 13 

IMPACTO DE LOS SALARIOS 
SOBRE EL MERCADO DE TRABAJO 

Elasticidad Propia 

corto plazo Total 

Asalariado 

Participación 0.076 0.323 
Empleo -0.007 -0.030 
Desempleo* 0.569 2.421 

Cuenta Propia 

Participación* 0.331 1.178 
Empleo* 0.352 1.25 
Desempleo* -1.96 -7.0 

Elasticidad frente al 
empleo asalariado 

corto plazo Total 

0.088 0.374 
- 0.007 0.030 

0.095 0.404 

0.124 0.441 
0.131 0.466 

-0.007 -0.025 

Nota: Con el asterisco se señalan los coeficientes que son significativos esta­
dísticamente al 95% de confianza . Las elast icidades de largo plazo se 
est imaron con el rezago promedio para cada mercado, para que resu lte 
consistente. Ello magnifica la elasticidad del desempleo en cuenta pro­
pia, sin que el resto de coeficientes presente mayor variación . 
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efectos inesperados por el enfoque de equilibrio parcial que anticipa un efecto de 
demanda predominante. 

En el mercado de trabajo urbano coexisten entonces mercados de dinámica 
diferencial e interconexiones predominantemente de tipo externo (para contraponerlo 
a las interconexiones internas o microeconómicas que representa, por ejemplo, la 
movilidad de fuerza de trabajo). 

Esta aproximación diferencial a los mercados permite construir finalmente un 
cuadro global que sintetice cuantitativamente los efectos de los principales determi­
nantes de la actividad laboral como un todo. Esto se representa en el Cuadro 14 como 
síntesis final del trabajo empírico. 

En el mal llamado "largo plazo" por esta investigación (pues en un mercado 
suficientemente flexible y elástico las respuestas totales a los estímulos se generan en 
plazos de poco más de un año, que constituye entonces el largo plazo en su aceptación 
tradicional del periodo en el que se realizan todos los ajustes). El efecto dominante 
sobre la dinámica del empleo es el ritmo de actividad. Variaciones del 10% en esta, 
están asociadas con un crecimiento de 7.6% en el empleo total de la economía (mucho 
mayor como vimos en los mercados asalariados que en el resto). 

Pero el ritmo de actividad tiene asimimo una estrecha conexión con la tasa de 
participación. En el presente trabajo se ha ilustrado fehacientemente que los atributos 
poblacionales podrían determinar una participación laboral potencial, cuya utiliza­
ción y expresión eri el mercado esta rían determinadas en gran medida por las oportuni-

Cuadro 14 

IMPACTO GLOBAL SOBRE EL MERCADO DE TRABAJO 
1976-1985 

Elasticidades propias Elasticidades frente al empleo total 

participación empleo desocupación participación empleo desocupación cesantía 

a) Corto plazo 
PIB percápita 0.10 0.25 -1 .34 0.11 0.26 -0.15 
Salarios 0. 12 0.08 0.51 0.14 0 .08 0.06 
lng. cuenta propia -0.05 0.06 0.06 -0.05 -0 .06 0.01 

b) Largo plazo 
PIB percápita 0.326 0.763 0.437 
Salarios 0.404 0.236 0.168 
lng. Cuenta propia 0.052 0.059 0.006 

Nota: Estas elast icidades no son estimables directamente por las razones expuestas en el texto. Se derivan, 
más bien, de la suma ponderada de los coeficientes de cada mercado. Las elasticidades de largo plazo 
se calcularon con un ajuste similar al promedio de los mercados, que conduce a una mediana del re­
zago de dos trimestres. 
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dades que brinde la economía. De esta conexión de la participación con la actividad 
resulta que "el ejército de inactivos provee algo más del 40% de la población que 
obtiene empleo (conexión mucho mayor en los mercados residuales, pero no despre­
ciable en los asalariados). Como resultado de esta "maleabilidad" de la población 
activa, no existe una conexión uno a uno del empleo con el desempleo. 

Como fruto igualmente de esta movilidad en la PEA resulta una conexión 
importante entre los altos salarios y el desi:;mpleo. Pero paradójicamente el desempleo 
resultante de los mayores salarios (l 7%) se generaría porque la oferta de trabajo 
agregada crece más (41%) que el empleo, que también crece positivamente (24%). 

Así pues, el análisis empírico de un mercado con múltiples conexiones y modali­
dades de funcionamiento parece conducir a resultados bien robustos siempre que se lo 
ilumine pragmáticamente con un marco conceptual suficientemente flexible. 
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Capítulo 5 
Evolución de las tasas de participación en Col.ombia 

l. Introducción 

Héctor Maldonado 
Bernardo Guerrero Lozano 

En este trabajo se hace una descripción de la evolución de las tasas de partici­
pación para el período 1951-1978 a partir de los Censos de Población y la Encuesta 
Nacional de Hogares realizada en este último año. Posteriormente se realiza un 
análisis más desagregado para el período 1976-1984, con base en las Encuestas de 
Hogares realizadas por el DANE para las cuatro ciudades principales. 

Las cifras correspondientes a los Censos y la Encuesta de Hogares de 1978 se 
tomaron de los tabulados publicados por el DANE. En el caso de las cuatro ciudades 
se utilizaron las cifras publicadas por esta entidad para cada ciudad, pero se expandie­
ron por los factores suministrados por la Misión de Empleo con el fin de obtener el 
agregado de las cua tro ciudades principales. 

Al finalizar el estudio se hacen algunas sugerencias para la realización de proyec­
ciones para las zonas urbanas teniendo en cuenta los principales resultados del estudio 
y las proyecciones de población realizadas por la Misión de Empleo . 

11. Tendencias intercensales 

A. Composición de los indicadores de participación por sexo 

La descripción de la oferta laboral, conformada por aquellas personas que pueden 
y desean trabajar y que constituyen lo que comúnmente se denomina Población Econó­
micamente Activa, requieren en el mediano y largo plazo hacer alusión a uno de sus 
principales determinantes: la' dinámica demográfica de la población y su composición. 

En la segunda mitad del presente siglo, Colombia se ha visto involucrada en 
var_ias fases de lo que en el ámbito académico se denomina la "transición demográfi- \ 
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ca" 1 con notorias implicaciones y mutaciones en la estructura de la fuerza de trabajo y 
en su ritmo de crecimiento, que producen efectos de retroalimentación en el sistema 
socioeconómico . 

La evolución de la composición por sexo de la población total, la población en 
edad de trabajar y de la población económicamente activa, señalan pequeños cambios, 
como era de esperarse , en el primer caso, un poco mayores eri el segundo y notorios en 
lo que respecta a la fuerza laboral (Cuadro 1 ). Asimismo, el comportamiento histórico 
de la composición por sexo de las variables mencionadas no presenta cambios sustan-

. ciales cuando se desagrega por zona de residencia, excepto en el caso de la población 
económicamente activa (Cuadro 1). Como se puede apreciar, existe un porcenf~je 
mayor de mujeres que de hombres en las zonas urbanas (53.2 frente a 46.8%) y menor 
en las zonas rurales (47 .7 frente a 52.3%). Este diferencial es aún mayor en el caso de la 
población en edad de trabajar en las dos áreas respectivas. 

Con respecto a la población económicamente activa, las cifras reve lan una 
participación menor pero creciente de las mujeres (de 18.7 a 28.8%) en el período 
f951 -197e, con la consiguiente reducción de la participación masculina como sucede 
en general , a medida que avanza el proceso de desarrollo. Vale la pena resaltar que los 
mayores incrementos en tal porcentaje se dieron en el período 1964-1973. 

La distribución porcentual de la población económicamente activa por sexo 
según zonas, presenta las mismas tendencias.registradas en el total nacional. 

En condiciones relativamente normales la población total y la población econó­
micamente activa experimentan un crecimiento continuo. En el período 1951-1964, la 
población total presentó la máxima tasa de crecimiento (3.3%), por encima de la 
población económicamente activa (2.5%). En el período siguiente, las tasas de creci­
miento poblacional descienden y la PEA crece a una tasa mayor (4.0%). Finalmente, 
en el período 1973-1978, se presentan las menores tasas de crecimiento poblacional 
(2.3%) y se acelera la tasa de crecimiento de la PEA (5.5%). En dicho crecimiento 
acelerado llama la atención el alto crecimiento de la población laboral femenina 
(7.2%) al cual corresponde, además, un alto crecimiento en la PET femenina , que 
indudablemente conlleva grandes dificultades en la generación de empleos. 

B. Estructura de la PEA por edad 

En el Cuadro 2 se presenta la distribución de la PEA por edad y sexo. Las cifras 
indican que la población laboral colombiana es bastante joven, especialmente la 
femen ina. En 1951 el 61 .2% de las mujeres y el 49 .1 % de los homb res tenía menos de 30 
años' de edad. Estas proporciones descendieron a 54% y 46 .3% en 1978, como 
resultado del proceso de transición demográfica. También se observa el crecimiento de 
la participación del trabajo de niños de (3.8 a 5.0%) y ancianos de (6.6 a 7.4%) en el 
conjunto de la PEA, para el período considerado. · 

l. Cfr. Banguero, H. y Guerrero, B. "La Transición Demográfica en Colombia: Determinantes 
e Impacto Económico y Social" . Revista de Planeación y Desarrollo, DNP, enero-abril/83 . 
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Cuadro 1 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION TOTAL, POBLACION EN EDAD 
DE TRABAJAR Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, 

POR SEXO 
(Total nacional) 

PT PET PEA 
AÑO H M H M H M 

1951 49.7% 50.3% 49.2% - 50.8% 81.3% 18.7% 
1964 49.3 50.7 48.6 51.4 79.9 20.1 
1973 49.0 SI.O 48 .7 51.3 71.1 28.9 
1978 48.{i 51.4 47.6 52.4 71.2 28 .8 

URBANO 

PT PET PEA 
Año H M H M H M 

1951 46.1 53.9 44.5 55.5 71.4 28 .6 
1964 46.9 53.1 45.4 54.6 70.1 29.1 
1973 46.8 53.2 45.5 54.5 66.3 33.7 

RURAL 

PT PET PEA 
Año H M H M H M 

1951 52.0 48.0 52.5 47.5 88.2 11.8 
1964 51.8 48.2 52.3 47.7 89.6 10.4 
1973 52.3 47.7 53.6 46.4 86.5 13.5 

Fuente: DANE, Censos Nacionales de Población, 1951, 1964 y 1973 y EH 19,junio 1978. 

C. Evolución de las tasas de participación 

Las tasas de participación présentan importantes diferenciales por edad y sexo 
(Cuadro 3). En 1951 la tasa global de participación femenina (17.7%) era cerca de 
cinco veces menor que la' masculina (79 .7%). El incremento de la actividad femenina 
hapía reducido dicho diferencial a la mitad, en 1978, año en el cual la tasa global para 
las mujeres se situó en 26.1% mientras que la masculina descendió a 69.4%. 

Al.tener en cuenta la estructura de edad de la participación, se aprecia que las 
mayores tasas femeninas se presentan en el grupo de edad 20-29, a partir de 1964, 
mientras que en el caso de los hombres se han presentado siempre en el grupo de 30-39 
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años. Vale la pena señalar que en dicho grupo la tasa masculina ha sido alrededor del 
98% en todo el período, mientras que la femenina aumentó, en el grupo 20-29 años, de 
23.Q% en 1951 a 42.5% en 1978. / 

En las edades inferiores, la participación infantil en 1978 se situaba a niveles muy 
similares a los que prevalecían en 1951, para ambos sexos. Los jóvenes menores de 20 
años, especialmente hombres, han disminuido su participación, probablemente por la 
expansión del sistema educativo en el nivel secundaria. 

Cuadro 2 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
POR SEXO Y EDAD 

Mujeres Hombres 
Edad/Año 1951 1978 1951 1978 

Todas las edades 100 .0 100.0 100.0 100.0 
Menores de 15 6.1 3.9 3.8 5.0 
Menores de 30 61.2 54.0 49 .1 46.3 
De '15 a 59 90.4 95.3 89.6 87.6 
De 60 y más 3.5 3.8 6.6 7.4 

Fuente: !bid. 1. 

Cuadro 3 

TASAS ESPECIFICAS DE PARTICIPACION 

Grupos Mujeres Hombres 
de edad 1951 1964 1973 1978 1951 1964 1973 

10-14 6.53 4.20 11.45 5.39 17.11 15.59 22.49 
15-19 25.79* 21.94 27.68 20.64 85.32 66.51 58.70 

/ 

20-29 23 .07 ·24.08* 32.88* 42.55* 97.45 92.63 87.49 
30-39 19.67 J9.68 23.96 37.35 ,98.03* 97.35* 92.83* 
40-49 17.16 19.55 20.09 31.62 96.16 97.08 91.46 
50-59 14.23 17.38· 16.34 27 .56 95.22 93.94 84.77 
60 y+ 8.06 10.24 11.55 12.26 76.03 7Ó.22 58.76 

TGP l'J.. 7 17 .3 22.3 26.1 79.7 72.8 67.9 

• Mayor valor ' PET?. 10 años 

Fuente: !bid. 

1978 

16.76 
55.27 . 
90.10 
98.64* 
97.66 
91.01 
67.79 
69.4 
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En las edades superiores, pasados los 60 años, la participación de las mujeres ha 
aumentado notablemente (de 8% a 12%) mientras que la de los hombres ha disminui-
do (de 79% a 69%). · 

D. Efecto de factores demográficos sobre las tasas de participación 

La variación en las tasas de participación puede explicarse en términos de fa~~9_res 
demográficos y otras variables socioeconómicas, sin negar que en el largo plazo entre 
ellos existen mutuas interaccione,s . Con el fin de aislar dichos efectos, se utilizó el 
conocido método de estandarización o tipificación de las tasas de actividad. 

El Cuadro 4 presenta las tasas globales de participación estandarizando por el 
año 1951. Nos da la hipotética tasa de participación en un año determinado bajo el 
supuesto de que las tasas de participación específicas se hubieran mantenido constantes 
al nivel de 1951. De allí se infieren los cambios debidos a factores demográficos (edad). 
En el caso de las mujeres, los factores demográficos explican sólo una pequeña 
proporción del cambio en las tasas globales, a diferencia del comportamiento de las . 
tasas masculinas, cuya variación se explica en mayor proporción por Jos factores 
mencionados. Así, entre 1951 y 1978, los factores demográficos (cambio en estructura . · 
de edad) explican -.3 puntos ( 17 .4-17 .7), de la variación en las tasas, el resto de la 
variación debe atribuirse a otros factores. Con respecto a los hombres; 2.9 puntos 
porcentuales de la variación en las tasas son explicados por dichos cambios en la 
estructura de la población. 

Si tomamos las tasas tipificadas por un año anterior (Cuadro 5) podemos ob­
servar que el factor demográfico explica menos a medida que se avanza en el tiempo. 
En efecto, explica .9, .2 y .1 puntos de la variación en las tasas al estandarizar por 1951, 
1964 y 1978, respectivamente. 

Cuadro 4 

TASAS DE PARTICIPACION POR SEXO, TIPIFICADAS POR 195 1 

Grupos Mujeres Hombres 
de edad 1951 1964 1973 1978 1951 1964 1973 1978 

12-14 6.53 73.1 110.7 117.5 17. 11 196.4 266.2 311.4 
15-19 25.79 239.8 354. 1 417.3 85.32 713.3 1 063 .9 1 262.7 
20-29 23.07 314.2 424.9 498.3 97.45 1 189 .9 1597.2 1 81 0.6 
30-39 19.67 198.9 24 1.4 279. l 98.03 924.4 1 093 .0 1 221.5 
40-49 17.16 11 3.3 151.2 180.7 96. 16 626.0 731.8 946.2 
50-59 14.23 40.0 79.3 104.3 95.22 408.5 519 .0 624.6 
60 y+ 8.06 25.0 38.4 63. l 76.03 306.4 403.7 498 .0 

TGP 17.7 16.8 17.4 17.4 79.7 58.5 76.8 76.7 

Fuente: !bid. 
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Cuadro 5 

TASAS ESTANDARIZADAS POR EL AÑO ANTERIOR 

Grupos Mujeres Hombres 
de edad 1964 1973 1978 1964 1973 1978 

10-14 73.1 71.2 206.1 196.4 242.6 409.3 
15-19 239.8 301.2 447.9 713.3 829.4 868.8 
20-29 314.2 443.1 710.2 118 .9 1 518.2 1625.6 
30-39 198 .9 241.5 340.0 924.4 1 082.4 1 156. 7 
40-49 113.2 172.2 211.5 626.0 714.9 900.0 
50-59 40.0 96.8 119.8 408 .5 512.0 556.1 
60 y+ 25.0 48.7 90.4 306.4 372.9 384.9 

1004.2 1374.7 2125.9 3 293.9 5 272.3 5 901.2 
TGP 16.83 17.08 22.22 58.46 71.3 67.83 

Fuente: !b id. 

111. Evolución reciente para las cuatro ciudades principales 

A. Comportamiento de la participación laboral por edad 

En el Cuadro 6 se presenta la Población en Edad de Trabajar (PET), la Población 
Económicamente Activa (PEA) y la Tasa Global de Participación (TGP) para el 
periodo 1976-1984. Allí se observa, al comparar los meses de septiembre de esos años, 
que la PET aumentó en un '36% (3.9% anual) y la PEA en 55% (5.6% anual); este 
mayor crecimiento en la población económicamente activa se asocia con un aumento 
de la tasa global de participación del 49.4 en 1976 al 56.3% efi 1984. 

Al estudiar la evolución por sexo se encuentra que la PEA femenina aumentó un 
64% (6.4% anual) frente a un aumento del 49% (5.1% anual) en la masculina; esto, 
unido a que la población en edad de trabajar masculina aumentó más que la femenina, 
conduce a un mayor crecimiento en la tasa global de participación para las mujeres, 
que aumentó de 34.3 a 41.6% frente a la masculina que aumentó de 67.4 a 73.5%. Este 
mayor aumento en la tasa global se da tanto en términos absolutos como relativos 
(Cuadro 6). 

Por grupos de edad se observa un crecimiento para todos ellos en la tasa específica 
de participación, pero mucho más fuerte para los grupos comprendidos entre 20 y 59 
años (Gráfico l ). Este comportamiento en las tasas específicas presenta diferenciales 
grandes por sexo. En el caso de los hombres se presenta un aumento en las tasas de 
partic ipación de las edades menores de 20 años y mayores de 70, permaneciendo 
prácticamente constantes para los otros grupos de edad; mientras que en el caso 
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femenino son estos grupos de edades los que aumentan en mayor proporción e incluso 
se reducen las tasas para los menores de veinte años; el grupo de edad que más 
aumenta es el correspondiente a 30-39 años llegando a ser igual a la observada para el 
grupo anterior (Gráficos 2 y 3). 

Surgen entonces dos preguntas diferentes: ¿Por qué aumenta la tasa global de 
participación masculina si no hay aumentos importantes en las tasas específicas? ¿Por 
qué aumentan las tasas especfficas en las mujeres? 

Es evidente que las mujeres han cambiado su comportamiento con respecto a la 
actividad laboral de una manera acelerada. Los aumentos en las tasas de participación 
hacen que en el período estudiado se llegue en los grupos principales (20-29, 30-39 y 

( Cuadro 6 

POBLACION EN EDAD DE TRABAJAR, ECONOMICAMENTE ACTIVA 
Y TASA GLOBAL DE PARTICIPACION 

TOTAL 4 CIUDADES 
(Miles de personas) 

Año PET Hombres Mujeres PEA Hombres Mujeres 0~PJ Hombres Mujeres 

1976 M 4.439.4 2.009.5 2.429.9 2.188.4 1.352.9 835.8 49.3 67.3 34.4 
1976 s 4.536.7 2.070.7 2.466.0 2.240.5 1.395.2 845.3 49.4 - 67.4 34.3 -

1977 M 4.658.3 2.140.3 2.518.0 2.271.4 1.418.9 852.5 48.8 66.3 33.9 
1977 s 4.773.1 2.154.4 2.618.7 2.369.5 1.455.2 914.3 49.6 67.5 34.9 

1978 M 4.929.2 2.235.2 2.694.0 2.419.2 1.500.6 918.6 49.1 67.1 34.1 
1978 s 5.050.8 2.312.1 2.738.7 2.528.3 1.553.3 975.0 50.1 67.2 . 35.6 

1979 M 5.067.1 2.304.2 2.762.9 2.613 .3 1.616.4 996.9 51.6 70.2 36.1 
1979 s 5.118.9 2.309.6 2.809.3 2.719.6 1.646.1 1.073.5 53.1 71.3 38.2 

1980 M 5.249.8 2.387.0 2.862.8 2.870.9 1.718.5 1.152.4 54.7 72.0 40.3 
1980 s 5.341.2 2.427 .1 2.914.1 2.866.6 1.748.4 1.118.1 53.7 72.0 38.4 

1981 M 5.476.9 2.512.2 2.964.7 2.865.1 1.787.7 1.077.4 52.3 71.2 36.3 
1981 s 5.495.4 2.526.4 2.969.0 2.950.2 1.814.3 1.135.9 53.7 71.8 38.3 

1982 M 5.651.4 2.603 .4 3.048.0 2.965.1 1.836.5 1.128.6 52.5 70.5 37.0 
1982 s 5.815.8 2.707.8 3.108.0 3.035.0 1.889.9 1.145.1 52.2 69.8 36.8 

1983 M 5.875.9 2.702.5 3.173.4 3.426.0 1.922.1 1.203 .9 53.2 71.1 37.9 
1983 s 5.972.3 2.746.2 3.226.1 3.247.9 1.970.5 1.277.4 . 54.4 71.8 39.6 

1984 M 6.054.6 2.772.3 3.282.3 3.350.1 2.024.3 1.325.8 55.3 73.0 40.4 
1984 s 6.173.8 2.836.9 3.336.9 3.473.5 2.084.9 1.388.6 56.3 73.5 41.6 /" 

M: Marzo 
S: Septiembre 

Fuente: DANE, Encuestas de Hogares. 
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Fuente: DANE, Encuestas de Hogares. 

9 

EDADES 

40-49) , aún a niveles superiores a los observados por los grupos inmediatamente 
anteriores, al inicio del periodo, superando el efecto que podría presentarse por 
cambios en las generaciones, si esperamos que hoy el comportamiento de un grupo 
decena! de edad sea similar al del grupo anterior diez años antes. 
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